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1. Mi primer baño en el Ganges

Me encuentro a bordo de un inmenso avión en mi travesía hacia la India milenaria.  Me dirijo a Allahabad a participar en la Kumbha Melha del año 2008, un sueño largamente añorado, especialmente para poder sumergirme en las sagradas aguas del Ganges y Yamuna en un baño ritual que según las tradiciones tiene el poder de redimir todos los pecados.

Llegamos al aeropuerto internacional de Mumbay en India, en donde me informaron que tenía que tomar un autobús y desplazarme hasta el aeropuerto doméstico para el traslado hasta Allahabad. El tránsito fue rápido y en aproximadamente tres horas ya estaba dentro del avión en el que volaría hasta la ciudad en donde se realizaba la Kumbha Melha.

Me tocó compartir asiento con una joven australiana que también se dirigía al gran evento, entablando una cálida amistad seguidamente.

Al arribar, tomé un taxi y llegué al pequeño hotel que había reservado para mi estancia en India. Era modesto pero cercano a la intersección de los ríos Ganges y Yamuna, cuyo baño en esas sagradas aguas era uno de mis más caros sueños.

Estaba extenuado, el viaje de dos días durmiendo en aviones y con poca actividad me había cansado, por lo que cuando llegué al hotel eran las 5 pm pero me acosté y cuando volví a despertar eran las 5 am del otro día.

Luego de asearme, me preparé para mi primer baño ritual en las sagradas aguas del Ganges, al cual me dirigí entusiasmado. Al llegar, miles de personas estaban realizando sus abluciones y yo, dejando mis sandalias en la orilla, me adentré en este lugar sagrado.

En algunos lugares hay que seguir un viejo consejo: "a donde fueres, haz lo que vieres". Por lo tanto, como no tenía experiencia, observé cómo se sumergían los devotos y lo que hacían, adoptando los rituales que me parecieron más apropiados.

Me quedé por espacio de una hora en la sagrada confluencia, orando y también observando todo el panorama, era verdaderamente cautivador encontrarse en aquel ambiente en el cual sólo se respiraba un aire de devoción espiritual.

Cuando decidí salir, me encontraba extasiado, elevado espiritualmente, pero al llegar a la orilla, ¡sorpresa!, mis sandalias no estaban, las busqué una y otra vez pero al final tuve que aceptar que alguien las había tomado.

En ese instante, el éxtasis se alejó y llegó un sentimiento de inconformidad y furia. Estaba verdaderamente enojado, pensaba acerca de cómo en este lugar merodeaban ladrones que se dedicaran a tan vil tarea. Pensé igualmente en el tiempo que tendría que caminar y en lo delicado de mis pies, ya que al andar continuamente con calzado, tenía muy poca resistencia a las pequeñas piedras y al calor.

La magia se esfumó, dando paso a un sentimiento de decepción y enfado. Comencé a caminar de regreso al hotel frustrado y confundido entre miles de personas que iban y llegaban, el roce con ellos era inevitable, lo cual me enojaba aún más.

Caminando, en un momento levanté la mirada y me encontré con un faquir semi desnudo y con el cuerpo completamente cubierto de ceniza. El me miró y sonrió, haciéndome señas de que me acercara.

Realmente no estaba para intercambios personales, pero a regañadientes me acerqué al faquir, quien me invitó a que me sentara a su lado.

- ¿Vienes a tomar tu baño ritual? ¿Quieres que te acompañe?

- No gracias, regreso al hotel, ya tomé mi baño.

- Pero vas tan enojado que no sería justo que te marcharas así. Ven, siéntate, conversemos un poco.

Observé al faquir detenidamente. Un pequeño hombre de unos cincuenta años, totalmente desnudo y utilizando una pequeña tela para cubrir sus genitales, cubierto completamente de ceniza y con el famoso punto de kumkum en la frente.

- ¿Qué te pasa? Estás echando chispas. Me apena que alguien se encuentre así en este lugar tan sagrado.

- Me robaron mis sandalias y ahora tengo que caminar de regreso hiriéndome los pies.

El hombre me miró y comenzó a reír a carcajadas, pensé que eso me iba a molestar, pero su risa era tan simpática que me hizo sonreír.

- Debieras seguir mi ejemplo, ven aquí sólo con un taparrabos, verás que no te podrán robar nada.

En un momento, el faquir llamó a un jovencito de unos diez años y le habló en su lengua natal. El muchacho salió corriendo, confundiéndose entre la multitud.

- Háblame, ¿de dónde vienes, qué te trajo aquí?

- Vivo en Nueva York y soy un buscador espiritual, siempre me apasionó la cultura de la India, leí en un libro acerca de la Kumbha Melha y quise venir a participar, pero ya ves mi decepción de hoy, no sé si habrá valido la pena el viaje y el gasto.

- ¿Crees que un lugar puede darte la realización espiritual?

- Por lo menos, elevarme espiritualmente.

- No es el lugar lo que eleva, eres tú quien te elevas. Al conectar con tus más profundos anhelos e ideales, la mente se aleja de la materialidad por un momento y accede al mundo sutil en el cual sientes los efluvios de tu Alma. En verdad, el lugar es una invitación para la mente, un instrumento, pero no es el fin.

El Ganges y el Yamuna pueden estar en tu casa si tú lo crees así, en realidad no necesitas venir hasta aquí para disfrutar de la influencia de estos ríos sagrados.

- ¿Y si sabes esto, por qué estás aquí?

- El peregrinaje espiritual es una disciplina importante para toda persona que transita la senda espiritual. Este lugar contiene altas vibraciones espirituales que fortalecen nuestro entusiasmo y lucidez mental.

En ese momento unos cinco muchachos se acercaron al faquir, rodeándole y poniéndose en actitud de plena atención a sus palabras.

Y continuó: - Eres occidental, ¿existe algún lugar sagrado en occidente en donde las personas peregrinen a tomar baños?

- Si, en Lourdes.

- Cuéntanos, nos interesa conocerlo.

- El lugar queda en Francia, en una ciudad que se llama Lourdes, en donde hay unas aguas que brotan de un manantial y que se dice son curativas. Millones de personas peregrinan a ese lugar cada año.

- ¿Por qué dicen que esas aguas son sagradas?

- Cuentan que la Virgen María se apareció a una jovencita con la cual entabló un contacto cercano y le dio una serie de mensajes. A partir de la aparición de la Virgen las aguas se tornaron milagrosas, aunque los geólogos han indicado que son aguas comunes de un manantial.

- Oh, la Madre Mary. - El faquir hizo una reverencia cuando le mencioné a la Madre María.

- ¿Conoces a la madre de Jesús?

- La Madre es la Madre divina en todas las religiones, la adoro en todas sus formas. ¿Y nunca has ido a Lourdes?

- No.

- Pues sería recomendable conocer ese lugar y bañarte en esas aguas, quizás encontrarías lo mismo que aquí. Ese hermoso lugar del que hablas es igual a este, son sitios que han sido bendecidos con la Presencia Divina, por lo tanto, inspiran, motivan a ese contacto con lo supremo.

- Pero este lugar es muy especial.

- Lo que creemos de él lo convierte en especial. A un cristiano lo traes aquí y quizás se muestre defraudado, pero si lo llevas a Lourdes estará encantado. El considera ese sitio como sagrado, mientras que aquí quizás hasta se espante con las deidades y las costumbres de la India.

Aunque en primera instancia el faquir me había causado rechazo, luego de escucharle estaba muy a gusto en su presencia, y sin darme cuenta mi enojo se había esfumado, me sentía muy bien con él y sus explicaciones.

Noté que tenía discípulos, quienes se ocupaban de múltiples tareas a su alrededor y estaban muy pendientes de cualquier necesidad que tuviera.

- No pareces un hindú ortodoxo.

- No lo soy.

En ese momento, llegó hasta nosotros el niño al que el faquir le había dado un mensaje, traía una bolsa que entregó al asceta, quien mirándome pícaramente, emitió unos sonidos como la música de una introducción musical, para luego sacar dramáticamente de la bolsa unas sandalias nuevas.

Mis ojos se iluminaron y él estaba muy ansioso porque me las pusiera para ver si había acertado con el tamaño, cuando observó que me ajustaban, aplaudió como si fuera un niño.

- Ahora regresarás cómodo a tu hotel y podrás venir en la tarde de nuevo a tomar tu baño ritual. Ven a las cuatro e iremos juntos, pero por favor, trae menos ropas, así usaremos menos custodios. - Rio maliciosamente.

- Por favor, quisiera devolverle el dinero que costaron los chanclos.

- Oh no, no, son un regalo del ladrón que tomó las tuyas.

- ¿Cómo?

- El ladrón, tu, los muchachos, la gente, yo, todos estamos más unidos de lo que puedes imaginar, por lo que no estoy lejos de la verdad cuando te digo que el ladrón que te robó tus zapatos fue quien te obsequió estos nuevos, pero ven a las cuatro, seguiremos hablando del tema.

- Muy bien, estaré aquí a las cuatro.

Curiosamente, las sandalias que me regaló el faquir eran más cómodas que las anteriores. Regresé al hotel y comencé a escribir algunos emails a familiares y amigos, esperando ansioso la tarde para regresar al encuentro con el renunciante y las aguas sagradas.


2. La voz interna. Ablución

Cuando uno viaja de un continente a otro sufre una dislocación del reloj biológico y deben pasar varios días hasta que uno se acomoda al nuevo horario. Por esta razón, cuando es de día en India es de noche en occidente y los primeros días uno sufre una situación en la cual siente sueño en unas horas que no debería o viceversa, cuando queremos dormir entonces no podemos.

En la tarde tomé una siesta, pero por la razón antes expuesta, me dormí profundamente y cuando desperté ya eran las 4 pm, la hora en que precisamente quedé en encontrarme con el faquir.

Rápidamente me levanté y con un pantalón corto y mis sandalias caminé rápidamente hasta el lugar en que había estado con el asceta, pero me tomó unos treinta minutos llegar porque la multitud era inmensa. Cientos de miles de personas se arremolinaban buscando el mejor lugar para realizar sus abluciones.

Al llegar, ocurrió lo que sospeché, el faquir no estaba, quizás se cansó de esperar y se fue al río. Entonces, decidí buscar un lugar en donde sumergirme en las sagradas aguas para aprovechar el tiempo, descartando totalmente buscar al asceta entre aquel maremágnum de personas. Sin embargo, al caminar me ocurrió algo inusitado. Cada vez que me detenía en un lugar que consideraba apropiado, una voz interior me decía "sigue adelante". Era tan fuerte este "sigue adelante" que casi podía escucharlo físicamente.

Me dejé guiar y así ocurrió en tres ocasiones en las cuales me detuve y cuando me quitaba las sandalias escuchaba la voz "sigue adelante". Luego de caminar unos quince minutos llegué a un lugar en el cual no había tantas personas y fue cuando observé a un jovencito que corría hacia mí, cuando se acercó lo suficiente pude determinar que era el mismo niño que había comprado las sandalias.

Cuando me alcanzó me hizo señas para que lo siguiera, ya que no hablaba inglés, y por lo tanto, no podíamos comunicarnos. Al llegar a cierto punto, me pidió las sandalias, dejando una en un lugar y la otra la llevó a unos cien metros de distancia, volviendo hasta mí y sonriéndome con picardía. Encontré atinada la estrategia, separar las sandalias y así a nadie se le ocurriría llevarse sólo una, tomé nota de este truco.

El joven me guio hacia adentro del río y allí pude ver al faquir quien estaba realizando sus abluciones conjuntamente con otros jóvenes.

- ¡Hey! hombre de las sandalias, ¿qué te ocurrió?

- Me quedé dormido, es que la diferencia entre mi país y aquí es de doce horas y el reloj biológico tiene que acostumbrarse. Siento mucho no haber llegado con puntualidad.

- Ah, está bien, no te preocupes, tengo mucho tiempo.

- Me ocurrió algo curioso cuando caminaba hacia aquí y que relacioné contigo.

- A ver.

- De forma constante escuché una voz que me decía: "sigue adelante". ¿Acaso fuiste tú el que me llamaste?

- De ninguna manera, yo no te estaba llamando.

- Qué extraño, la voz era insistente e intensa.

- Estás en un lugar muy especial, las influencias espirituales hacen que nuestras facultades superiores se activen. Entiendo que escuchaste la voz de tu consciencia. Con frecuencia las personas no atienden a esa voz, pero cuando uno aquieta su mente o se encuentra en un estado de paz y tranquilidad, puede escucharla.

- Entonces esa voz fue la que me guio hasta aquí.

- ¡Oh, maravilloso! Algo importante tienes que aprender en este día y en este lugar.

Quedé intrigado, porque aunque conozco acerca de la intuición y las premoniciones, nunca en mi vida había escuchado de forma tan intensa esa voz, era como si alguien me estuviera hablando.

- ¿Sabes cómo hacer tus abluciones? ¿Cómo honrar a la madre Ganga?

- Simplemente me sumerjo, realizo oraciones y trato de aquietar mi mente.

- Humm, eso está bien, pero te ayudará conocer cierto shloka que es repetido por millones de devotos en India y que contiene los nombres de nuestros ríos sagrados.

- ¿Puedes enseñarme ese mantra?

- Por supuesto, para eso viniste aquí hoy. Dice así:

Gange cha Yamune chaiva Godavari Saraswati |

Narmade Sindhu Kaveri jalesmin sannidhim kuru

Su significado es "en esta agua, invoco la presencia de las aguas sagradas de los ríos Ganges, Yamuna, Godavari, Saraswati, Narmada, Sindhu y Kaveri.

Tu actitud debiera ser que no sólo purificas el cuerpo sino también la mente cuando te sumerges en las aguas. Tomar un baño de purificación en este sagrado lugar es muy auspicioso, tiene un impacto sobre toda nuestra naturaleza física y mental.

Cuando recitas el Shloka  Gange Cha Yamune chaiva estás invocando la presencia de estos ríos sagrados cuyo nombre menciona.

Ahora bien, recuerda que puedes hacerlo cada vez que tomas un baño en cualquier río o en tu casa, al fin y al cabo las aguas de la tierra están conectadas, con tu intención y voluntad puedes traer las emanaciones de los ríos sagrados mediante la recitación de este magnífico shloka.

El faquir, conjuntamente con sus compañeros comenzaron a recitar el mantra y yo me les uní, como tengo buen oído musical,  al cabo de unos minutos ya había memorizado la letra y la música o entonación del shloka, estaba muy feliz con esta experiencia.

- Te comentaba que el Ganges, el Yamuna y los ríos sagrados no sólo se encuentran en este lugar sino que también están en tu hogar. Todo está conectado, cuando recitas este shloka, las aguas que salen de tu grifo adquieren las mismas vibraciones que éstas en las cuales nos bañamos en este momento, sólo hay que tener en cuenta la intención, el anhelo de conectar con estos ríos sagrados.

- ¡Interesante! Lo incorporaré a mi disciplina espiritual.

Yo continuaba recitando el mantra con la finalidad de memorizarlo. El faquir me veía como quien observa a un niño que tiene un juguete nuevo. Cuando consideré que lo había memorizado le pregunté al faquir:

- Sabes, hay muchas historias acerca de una serie de maestros con poderes que visitan estas reuniones, ¿sabes algo de eso?

- Oh, los siddhis, han sido fruto de perdición para muchos, es algo que brilla pero que no tiene luz real.

- ¿Cómo es eso?

- En primer lugar, hay que tener mucho cuidado en India, porque muchas personas son simuladores, aprenden trucos de magia para embaucar a los turistas, así que ten mucho cuidado si te interesan esas demostraciones.

En segundo lugar, las personas que están instaladas en la gloria divina, aunque tengan estos poderes, no los exhiben, sólo en muy escasas ocasiones los muestran.

- Sí, es cierto, he observado que, salvo escasas excepciones, la mayoría de los reputados Maestros espirituales de la India no muestran esos poderes.

- No des importancia a esos temas, son el kindergarten de la espiritualidad y ya trascendiste ese curso.

Diciendo eso, el faquir desapareció de mi vista en un segundo, quedé sorprendido y buscándolo por doquier, sus amigos sólo sonreían y el niño me hizo señas de que mirara a la playa. Allá estaba el faquir, desperezándose y secándose con una toalla.

Aquello fue interesante, pues aunque hablaba con desprecio de los "siddhis" como él los llamaba, quiso demostrarme que los tenía, aunque no eran tan importantes para la Realización espiritual.

Al ver que sus acompañantes se quedaban en el río, yo continué repitiendo el canto a los ríos sagrados, aunque mirando de reojo al asceta, quien se había sentado en la playa en actitud de meditación.

Cuando pasó cerca de media hora decidí salir del agua y allí estaba el renunciante con su gran sonrisa, me senté a su lado en silencio y así comenzamos a mirar el hermoso atardecer. Luego de un largo rato me dijo:

- Tienes una gran intuición y tus pasos son guiados por tu Consciencia Superior, no temas nunca, tienes una conducción divina más poderosa de lo que puedas imaginar.

- No me he percatado de ello.

- Porque no prestas atención a los detalles, tienes que desarrollar la observación, así como la auto observación, no pases por alto acontecimientos que son muy significativos atribuyéndolos a la casualidad.

Tenías que recibir este canto en el día de hoy y, aunque no te esperé, tu Maestro Interior te trajo hasta aquí para que aprendieras este instrumento para tu purificación. Tienes que atender a los detalles, Dios se manifiesta a través de estas pequeñas señales.

Si no te roban las sandalias, no hubiera podido percibir tu ira cuando pasaste frente a mí en el día de ayer. No des estos acontecimientos como algo casual, son causales.

Muchos aspirantes espirituales prestan poca o ninguna atención a los detalles y por eso ignoran cuan cercano se encuentra su Maestro Interior.

- ¿Cómo puedo encontrar a mi Gurú? ¿Tienes un Gurú?

- Sí, pero ya dejó la forma física, me enseñó en mis primeros años, pero tienes que saber que el verdadero Gurú está en ti, es tu propia Consciencia, el Maestro Interior. Él siempre está contigo, eres tú el que corre detrás de oropeles en vez de atender a todo el oro que ya tienes.

- ¿Necesitaría ser un sanyasin como tú?

- No, por supuesto que no. Este es mi sendero, el tuyo es diferente, es que ignoras quien eres, cuando lo descubras y contactes de forma permanente a tu Maestro Interior, entonces la ilusión se desvanecerá y alcanzarás la iluminación.

- Espero que sea pronto.

- No, pronto no, ahora, siempre piensa que ya está hecho, siente que ya se ha realizado, porque ciertamente lo estás, sólo tienes que aceptarlo y comprenderlo.

- Gracias por todos estos consejos.

- Mañana me iré a los Himalayas, estaré seis meses en la montaña y luego visitaré algunos ashrams.

- ¿Volveremos a encontrarnos?

- Dios nos tiene reservadas algunas sorpresas en la vida, pero por el momento estemos felices porque hemos disfrutado este encuentro.

- Si, gracias, he aprovechado tu grata compañía.

Hasta ese preciso instante olvidé completamente que no habíamos intercambiado nombres, no sabía cómo se llamaba y él tampoco conocía mi nombre. Leyendo mi pensamiento dijo:

- Déjalo así, Dios no tiene nombre ni forma, que nuestro encuentro quede rozando los terrenos de lo divino para que perdure como un instante de amor y fraternidad.

Dicho esto, realizó el namaste, despidiéndose. Sus compañeros hicieron lo mismo y yo quedé unos instantes sentado en la playa reflexionando sobre sus palabras.


3. La Madre Ganges

Me quedé largo rato contemplando el Ganges y el Yamuna, un gratísimo sentimiento de alegría inundaba mi corazón, era como estar en un éxtasis meditativo, el tiempo pasó sin darme cuenta y ya comenzaba a oscurecer, por lo que decidí regresar al pequeño hotel.

Mi paso era lento, silencioso, como si no quisiera causar un disturbio en el arrobamiento místico que estaba experimentando. Veía a las personas muy amorosamente, era consciente de que lo aparente, sus cuerpos, escondía algo mucho más profundo y real: el espíritu.

Al llegar a la habitación sólo tenía una fuerte inspiración para continuar meditando y seguir inmerso en esa maravillosa bienaventuranza que experimentaba. Tomé mi estela plástica, coloqué un pequeño cojín y sentado en semiloto, entreabrí los ojos, concentrándome en la punta de la nariz, respiraba de forma profunda y circular. Poco a poco el éxtasis fue profundizándose cada vez más, me sentía pleno, más que feliz, en bienaventuranza.

Me sumergí en un estado meditativo en el cual desaparecieron los pensamientos y sólo experimentaba la presencia del Ser Real fluyendo de forma continua en un instante permanente. Entonces, de forma suave comencé a percibir un zumbido intenso, desapareciendo toda sensación corporal y pude vivenciar cómo me separaba de mi cuerpo, flotando deliciosamente en el ambiente.

Sin ningún esfuerzo traspasé las paredes del hotel y como si una delicadísima mano de aire me sostuviera fui desplazándome a través de calles y veredas de vuelta a la intersección del Ganges y el Yamuna.

No pensaba en nada, simplemente me dejaba llevar. Cuando llegué a un punto en el cual la vista era muy hermosa por el reflejo de la luna en el agua, todo se detuvo, y suavemente la invisible mano que me sostenía me depositó a orillas del sagrado río.

Entonces, ocurrió algo verdaderamente espectacular, inolvidable y mágico: el agua del Ganges comenzó a elevarse hacia el cielo y a convertirse en la enorme figura de una mujer, a medida que fue tomando forma pude observar que era una Diosa, intuí que se trataba de la Madre Ganges.

Cuando estuvo completamente formada, seguía conectada al río, era como si siguiera formando parte de él. Ella me sonrió como cuando una madre contempla a su pequeño hijo en la cuna, una sonrisa protectora y a la vez amorosa, extendió sus brazos y comenzó a desplazarse de espaldas y con el frente hacia mí. La misma fuerza que me había tomado, ahora me atraía hacia la Madre, aunque permanecía quizás a unos veinte metros aproximadamente de su hermosa figura.

La Madre comenzó a alejarse de aquel lugar llevándome con ella, seguía sonriéndome de forma muy protectora, yo pensaba que iba a explotar de tanta alegría interior, quería que esos momentos se extendieran por siempre. Ella continuó su viaje, intuí que me llevaba a algún lugar, aunque lo ignoraba completamente. Cruzamos ciudades, otros ríos, valles, y cuando comenzamos a llegar a unas majestuosas montañas, pude intuir que habíamos llegado a los Himalayas.

La Madre Ganga seguía en silencio, yo quería que dijera algo, aunque a mí tampoco me surgía nada, en ese momento las palabras eran un rústico instrumento de comunicación.

Por un momento la Madre quitó su mirada de mí y comenzó a contemplar las montañas heladas con la misma cautivadora sonrisa, yo hice lo mismo, en verdad la majestuosidad de esa cordillera es impresionante.

Llegamos a un lugar en el cual había una cueva y ella penetró en ella, había muchas estalactitas y estalagmitas, grandes pasadizos y cámaras que eran iluminadas por una tenue luz que salía de un lugar indeterminado.

Entonces, llegamos a una cámara en donde pude ver la figura majestuosa de un enorme Shiva gigante, con sus ornamentos característicos. Allí estaba el Señor con el ojo de la sabiduría en medio de su frente, la luna en cuarto creciente, la serpiente alrededor de su cuello, su cabello  enredado en varias matas sobre su cabeza y en el medio el río Ganges, la madre Ganga, la cual cuando descendió a la tierra se sintió tan a gusto en la cabeza del Señor Shiva que se quedó a vivir allí.

La Madre miró al Señor Shiva, luego me miró tan amorosamente y pude escuchar una voz que aunque venía de la Madre resonaba en mi interior: "Soy tu Madre, te amo, siempre te he amado". En ese momento, la silueta de la Madre Ganges se fundió con la enorme estatua del Señor Shiva desapareciendo por completo.

La fuerza invisible que me había transportado junto con la Madre hacia aquella gruta me depositó suavemente en el piso rocoso y comencé a contemplar la grandiosidad de la figura del Señor Shiva.

Luego de unos instantes de contemplación y como saliendo de detrás de la estatua se acercó hasta mí un hombre vestido como los monjes hindúes, diciéndome:

- ¿Cómo llegaste hasta aquí?

- La madre Ganges me trajo a través de una visión celestial.

- ¿Conoces la razón por la cual ella te condujo hasta este lugar?

- Lo ignoro, aunque aquí debe haber algo que debo hacer o que está relacionado conmigo. ¿Qué lugar es este?

- ¿No has escuchado hablar de Amarnath, el lugar en donde Shiva le reveló a Parvati los secretos de la vida y la eternidad?

- He escuchado que en los Himalayas existe un templo famoso dedicado al Señor Shiva.

- Estás en él, aunque en el mundo espiritual, por eso percibes la forma del Señor Shiva que Él ha elegido para su manifestación.

- ¿Es diferente en el mundo físico?

- Si, es un Shiva lingam de hielo, contiene la energía del Señor y es muy auspicioso. Esta es una de las moradas del Señor Shiva en la tierra, ahora estás observando su forma más preciada pero en el mundo en que vives se percibe como un Shiva Lingam en hielo, quizás el único en el mundo.

- ¿Quién eres?

- El guardián de esta gruta sagrada.

Te comento que muchos devotos que son invitados a este lugar, como es tu caso, se encuentran en un estadio espiritual que necesitan muy poco para su realización espiritual, por lo tanto, tienes que regresar en el plano físico. No te preocupes, todo te será revelado antes de emprender tu viaje, no temas, tienes una protección muy poderosa que conduce tu vida.

- ¿Te veré cuando regrese a este lugar?

- Yo sólo habito en el mundo sutil, es precisamente aquí en donde se encuentra la acción, no me verás en el físico, pero cada vez que visites este lugar con tu cuerpo astral me encontrarás.

Luego que el ermitaño pronunció estas palabras, una fuerza irresistible tiró de  mí conduciéndome de nuevo a la consciencia corporal. Cuando me hice consciente de mi cuerpo y del lugar en donde me encontraba, me quedé unos instantes repasando cuidadosamente toda la experiencia a fin de grabarla fuertemente en mi memoria.

Me incorporé, sabía que algo especial me había acontecido, ahora tenía que descubrir qué seguía después.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


4. El santuario de Amarnath

Cuando regresé del éxtasis me quedé por un largo rato rumiando la experiencia, la repasaba una y otra vez, en eso estuve hasta que el sueño me venció y quedé profundamente dormido.

Debo confesar que en ese entonces era un total ignorante acerca del Señor Shiva, el Lingam de Amarnath y toda la implicación espiritual de esta deidad, por lo que al otro día lo primero que hice fue buscar un centro de internet y comenzar a investigar sobre todas las variables que confluían en la experiencia.

Estaba especialmente interesado en conocer acerca de la gruta sagrada a la cual me había llevado la Madre Ganges, sentía en lo profundo de mi corazón, independientemente de lo que había dicho el guardián, que debía peregrinar a ese lugar, también intuía que alguna relación tenía con los cultos a Shiva.

En la mañana del siguiente día, con sólo colocar la palabra Amarnath en los buscadores de internet apareció abundante información acerca de este lugar.

Los datos la describían como la cueva sagrada de Amarnath, uno de los más venerados santuarios hindúes, situado cerca de Baltal en Cachemira, India y que ha recibido culto desde la antigüedad.

Las leyendas cuentan que en esta cueva sagrada el Señor Shiva le expuso a su consorte Parvati el secreto de la vida y la eternidad, por lo que, tanto por la presencia de estas deidades, como por el acontecimiento tan auspicioso, se considera que las influencias de esta deidad se encuentran presentes en este lugar.

Esta gruta se encuentra aproximadamente  a  doce mil pies de altura e incluso muchas personas han fallecido durante el trayecto, tanto por el frío imperante, debido a las fuertes temperaturas bajo cero, así como por lo arduo de la trayectoria.

Sin embargo, para ellos el sacrificio es recompensado al recibir el Darshan (contemplación de la divinidad) de la estalagmita de hielo, símbolo del Lingam y del Señor Shiva mismo.

Este santuario tiene más de 5.000 años y tiene un papel muy importante en la antigua mitología hindú, es mencionado en diversos escritos antiguos, como en las crónicas de Cachemira.

Cada año, cientos de miles de peregrinos se aventuran para recibir el Darshan, en una región que se encuentra casi siempre inmersa en luchas civiles por su independencia. Estas peregrinaciones se realizan principalmente en la época del festival de Shravani Mela, coincidiendo con el mes sagrado de Shravan.

También investigué que estos peregrinajes se realizan desde varias locaciones, unas más difíciles que otras, aunque la mayoría de los devotos optan por una vía de aproximadamente cuarenta kilómetros, caminando a pie desde la ciudad de Pahalgam, y como es de imaginar, el trayecto entre montañas y terrenos escarpados toma varios días, dependiendo de la fortaleza física de cada cual. También hay rutas más cortas, aunque naturalmente más escarpadas y peligrosas.

No lo pensé un sólo instante, decidí que iría al lugar el próximo año,  es decir, cuando ocurrieran las próximas peregrinaciones. Pensé que luego estudiaría por cuál vía accedería al valle de Amarnath.

Por alguna razón que no atinaba a comprender en su totalidad estaba siendo atraído hasta estos lugares sagrados de la India. Ahora estaba tomando sentido la fuerte inspiración de venir hasta Allahabad en una aventura que todos mis amigos y familiares consideraban una locura sin sentido.

Incluso, a mí mismo me resultaba extraño ese anhelo interior de venir a tomar el baño ritual en la confluencia sagrada. Sin embargo, en este momento las piezas estaban encajando, todo parecía que estaba siendo guiado por una mano invisible que hasta ahora no había notado, pero que se había encargado de realizar los arreglos para que primeramente surgiera en mi interior la motivación para viajar y ahora estaba marcando la próxima parada.

En mi mente las piezas estaban encajando y ya no veía mi viaje como una simple curiosidad, sino como un evento que se encontraba marcado en mi destino y que tenía una significación especial para mí.

Toda mi vida la había pasado meditando en ese Dios invisible, en esa energía - consciencia que dirige el universo, aunque ahora estaba entrando en contacto con una manifestación de ese poder que no conocía. Sin embargo, el sentimiento que tenía era el de una persona que regresa a su casa luego de un largo viaje, no sentía ningún temor, sólo un contento que permanecía desde el momento en que el faquir me enseño el Sloka a la Madre Ganges.

En mis reflexiones anhelé profundamente que el faquir hubiera estado aquí, seguramente él tendría respuestas acertadas acerca de los eventos y la experiencia maravillosa que tuve en el Santuario de los Himalayas.

Entonces, en un momento pensé que en India hay muchos templos dedicados al Señor Shiva y allí podría encontrar eruditos que me hablaran de esta deidad y que podrían orientarme sobre mi peregrinaje futuro hasta Amarnath.

Tomé la decisión de que a partir de ese mismo día buscaría los templos a Shiva que se encuentraran más accesibles y entraría en contacto con sus devotos.

Luego del mediodía, tomé mi siesta de costumbre, recostándome por un momento en la cama, aunque seguía tratando de que las ideas se acomodaran en mi mente, cerré los ojos y traté de descansar de todos los análisis que hasta ese momento me tenían ocupado.

Cuando uno se acostumbra a meditar diariamente le resulta fácil aquietar la mente en cualquier momento y entrar en un espacio meditativo que muchos llaman la pausa entre dos pensamientos. Cuando nos situamos en ese intervalo accedemos al silencio total de la mente, lo cual produce un descanso tanto físico como mental.

Accedí a ese espacio entre dos pensamientos y me quedé allí en el silencio, disfrutando de esa paz que se obtiene cuando cesa el la actividad mental. Entonces, poco a poco fue apareciendo en la pantalla mental una figura, era un Shiva que se encontraba de pie, con todos sus ornamentos. La figura se me mostraba rodeada de árboles, con la vista, no dirigiéndose hacia mí, sino hacia las montañas, las cuales supe por intuición que se trataba de los Himalayas.

La visión permaneció quizás por espacio de un minuto y luego fue desapareciendo paulatinamente. Traté de retenerla pero fue inútil, terminó desvaneciéndose.

Cuando la visión desapareció me quedé buscándola en la pantalla mental, como cuando algo valioso se te ha perdido, quería que volviera, pero sólo atinaba a percibir oscuridad y pequeñas luces titilantes.

Me quedé un largo rato esperando que la imagen apareciera de nuevo pero no fue así, entonces decidí salir y tratar de investigar sobre esta visión.

En mi interior surgió una inspiración de que  debía preguntar a la primera persona con la que me encontrara, así que, al salir de la habitación con dirección a la calle, encontré al joven que atendía a los huéspedes y le pregunté:

- ¿Dónde están las estatuas de Shiva gigantes en India?

- En Bangalore hay un Shiva gigante muy hermoso, yo lo he visitado.

- ¿Cómo se encuentra? ¿Cuál es su forma?

- Se halla sentado en la postura tradicional, en posición de loto, con los ojos entreabiertos  y con todos sus ornamentos.

- ¿Conoces algún otro Shiva gigante en India que se encuentre de pie?

- Por supuesto, también está el Shiva de Haridwar, por aquí tengo una foto de él.

El muchacho buscó entre varios documentos y me extendió un folleto turístico con la imagen de Shiva en su portada. Cuando la vi ¡era exactamente igual a mi visión!, de forma intempestiva le pregunté:

- ¿Cómo puedo llegar hasta ahí? ¡Quiero ir a ese lugar!

- Ah, muy fácil, si lo desea puedo comprarle los boletos del tren, Haridwar se encuentra a unas quince horas por tren. ¿Cuándo desea viajar?

- Mañana mismo, si es posible.

- Si viaja pasado mañana quizás puede conseguir mejores asientos, se lo recomiendo.

- Muy bien, por favor consígueme los boletos y también sugiéreme algún lugar donde estar por una noche.

- Así será, cuando los tenga, le buscaré.

Estaba muy feliz, la conexión con el Señor Shiva se hacía muy evidente, viajaría a Haridwar, estaba dispuesto a continuar con el juego y observar el final de la historia.


5. El Señor Shiva

Shiva es uno de los tres aspectos de la divinidad que se venera en India, Brahma, Vishnu y Shiva.

Hay muchas historias del Señor Shiva, una que nos llama a la reflexión y es la de la gran batalla que libró en contra de un demonio que quería destruir el mundo. Para tales fines, el malvado envenenó todas las aguas de la tierra, a fin de que los seres humanos y todas las especies murieran. Entonces, el Señor Shiva decidió tomar el veneno que se había vertido en las aguas y asimilarlo en su cuerpo, tomando desde entonces un color azul, como se observa en la mayoría de sus fotografías.

En todas las tradiciones espirituales, sean de oriente u occidente, siempre encontramos a un Dios misericordioso que realiza grandes sacrificios para la salvación y la redención de la humanidad, como por ejemplo  los sufrimientos del Señor Jesús en la cruz. Estas muestras de sacrificio y disposición a sufrir para que otros obtengan felicidad y sean salvos, son un mensaje explícito del inmenso Amor de Dios. El no analiza, simplemente toma seguidamente la decisión de inmolarse para que nosotros alcancemos la salvación.

Ese es el Amor Divino, dispuesto al sacrificio para llevar paz, amor y felicidad al mundo.

Luego de la acostumbrada siesta salí como todo un faquir al baño ritual, cada vez me sentía más feliz sumergiéndome en las sagradas aguas, en realidad sentía como si todo fuera una recapitulación, estaba como pez en el agua, asimilaba las experiencias con una velocidad vertiginosa, estaba sorprendido, no con lo que observaba sino conmigo mismo.

Por otra parte, algo había ocurrido en mi naturaleza a partir de las abluciones en el Ganges y el Yamuna, era como si se hubiera encendido una luz en mi interior, tenía mayor lucidez, escuchaba la voz del corazón frecuentemente y las visiones en mi pantalla mental las percibía cada vez con mayor lucidez. Era innegable la elevación espiritual que estaba experimentando, aunque la atribuía al estar inmerso de forma continua en actividades espirituales.

Al regresar, el muchacho del hotel me tenía los boletos y la reservación para viajar al día siguiente a Hadwigar y me comentó:

- Tal parece que usted está interesado en conocer más acerca del Señor Shiva. Esta tarde el Pundit Shivoham dará una conferencia acerca del Señor Shiva, le recomiendo que asista, Shivoham es un gran erudito sobre las escrituras sagradas. Si lo desea, yo lo llevo al templo a las seis de la tarde.

- Por supuesto, estaré listo en un momento.

Eran las cinco de la tarde, por lo que me apresuré con mi arreglo, eligiendo un punjabi indio de color blanco para asistir a la conferencia.

- Estoy listo.

- Muy bien, vamos, yo sólo puedo llevarle, por lo que debe memorizar la ruta que tomaremos para que pueda regresar al hotel.

- Muy bien.

Caminamos por espacio de unos quince minutos y llegamos a un templo en el cual había varios monjes que conversaban despreocupadamente. Tal parece que el muchacho conocía muy bien el lugar porque me introdujo por unos pasadizos y al final llegamos a un salón en el cual ya estaban unas 40 personas sentadas en el piso.

El chico me hizo una reverencia y se marchó, dejándome en la reunión. Cuando observé a todas estas personas me sentí feliz, porque nos unía el mismo interés de conocer más acerca del Señor Shiva.

De pronto, apareció un pequeño señor, vestido de forma muy sencilla con un estilo que mezclaba lo occidental con lo oriental y con una apariencia de unos setenta años. Me llamó la atención su estatura, era muy pequeño, del tamaño de un niño de diez años. No se sentó en el suelo, sino en una silla y al principio hizo algunos chistes en el idioma natal, por lo que pensé que la charla sería en ese idioma, lo cual habría sido todo un fiasco para mí, pero luego de unos momentos, comenzó a expresarse en un perfecto inglés, hablaba muy bajo, teníamos que poner mucha atención para escucharle.

A continuación resumo algunos de los temas más interesantes que encontré en su exposición y que transmito a continuación:

El término Siva o Sankara significa “Auspicioso”. Sankara es otro de los nombres con el que se denomina a esta deidad.  Sam significa Chitananda (Conciencia bienaventurada). Kara significa “aquel que la origina”.  “Sankara” significa Aquel que causa la conciencia bienaventurada.

El simbolismo de la forma de Shiva acerca al secreto de su manifestación. La Luna creciente sobre su cabeza simboliza la conciencia en los seres humanos; el Ganges es la fuerza vital y, en cuanto a las serpientes sobre el cuerpo  representan a los innumerables seres vivientes; los tres ojos en su frente simbolizan a los tres lokas (mundos).

El tridente de Shiva representa el pasado, el presente y el futuro, los tres aspectos del tiempo, también las tres gunas Satva, Rajas y Tamas (inercia, actividad y pureza), así como a la Trinidad: Brahma, Vishnu y Shiva.

Él reside en una montaña de plata. Su amigo más querido es Kubera, el Señor de la Riqueza. No obstante, estar dotado de todo esto, se preguntaba el conferencista, ¿por qué se vio obligado a llevar el cuenco del mendigo? Lo hizo para demostrar al mundo que toda forma de riqueza es un obstáculo para el avance espiritual, Shiva renunció a todo. Gracias al renunciamiento se convirtió en la encarnación eterna de la suprema bienaventuranza.


6. El viaje a Haridwar

El tren hacia Haridwar salía a las 5 am por lo que ese día madrugué y llegué a la estación. Estaba esperando el turno para entrar cuando un señor con su esposa y su pequeña hija se me acercó y me preguntó hacia dónde me dirigía. Yo le dije que iba a visitar al Shiva gigante.

Al decirle esto sonrió y abrió sus ojos preguntándome seguidamente si yo quisiera compartir un camarote dentro del tren en el cual iríamos más cómodos, independientes y con mejores vistas de todo el trayecto. El costo del camarote correría en partes iguales por los dos.

Pensé en las 14 horas de viaje y sin pensarlo mucho aprobé su propuesta, así que fuimos y contratamos el camarote. Luego constaté que la comodidad valía el costo, ya que teníamos hasta pequeñas camas en donde descansar.

- ¿Cómo te llamas? - Pregunté a mi inesperado amigo.

- Gayatri Mantra.

Cuando me dijo estas palabras yo creí que había entendido mal mi pregunta, así que la repetí y él de nuevo me dijo: "Gayatri Mantra".

- ¿Te llamas igual que el poderoso mantra Gayatri?

- Si, mis padres son devotos de la Madre Gayatri y diariamente repiten el Mantra 108 veces. Ellos dicen que fue por la gracia de este mantra que yo estoy vivo, ya que cuando pequeño fui afectado por el cólera y estuve al borde de la muerte. Mis padres repitieron de forma ininterrumpida durante tres días el mantra Gayatri y recobré totalmente la salud. Por esta razón me nombraron igual que el Mantra, como una forma de testimoniar su poder.

- ¿Dónde vives?

- En las islas Fiji.

- ¿Entonces no vives en India?

- No, y aunque te parezca extraño, quizás conozco igual que tu acerca de la India. Nací y crecí en Fiji y este es mi primer viaje.

Gayatri Mantra no me parecía muy diferente a todos los indios que observaba, vestía a la usanza India, con panjabi y el acento de su inglés lo delataba como un puro indio, pero quizás eso se debía a que había nacido y crecido en una familia india y rodeado de indios.

Me preguntó: - ¿Por qué vas a Haridwar?

- Últimamente he tenido una serie de señales. En una meditación tuve la visión de un Shiva gigante que se encontraba de pie mirando unas montañas. Un joven me mostró la imagen de Haridwar y seguidamente constaté que se trataba de la misma figura y sin pensarlo dos veces emprendí este peregrinaje. Realmente vine a la Kumbha Melha pero los acontecimientos me han llevado a realizar este breve viaje.

- Interesante, en mi familia todos son devotos de la Madre Gayatri, aunque también del Señor Shiva. Tuve que prometerle a mi padre que iría a visitar al Shiva de Haridwar, quiere que le lleve fotos de la familia con la estatua. ¿Dónde conociste el Mantra Gayatri?

- La primera vez lo escuché recitado en un templo hindú en Nueva York, quedé prendido  de su entonación.

- Desde que tengo uso de razón lo repito 108 veces todos los días. estoy convencido de que es el mantra más poderoso de los que he conocido y conozco muchos, yo soy un testimonio viviente de su poder. ¿Quieres que lo repitamos juntos?

- Me encantaría.

- Gayatri comenzó con la repetición, yo lo seguía en voz baja tratando de unirme a su entonación y ritmo, aunque su recitación era muy semejante a la que yo conocía, por lo que disfrutamos durante unos treinta minutos de la repetición del famoso y poderoso Gayatri.

El mantra se considera una verdadera dádiva de la divinidad al ser humano. Se dice que fue evocado por el gran Sabio Vishwamitra, cuyas hazañas son relatadas en numerosas escrituras de la India.

El Gayatri Mantra se considera la Madre de los Vedas y es catalogado por muchos sabios como la reina de todos los mantras.

Aquellos que  lo cantan le atribuyen numerosos milagros en múltiples aspectos de sus vidas. Curaciones, asistencia en accidentes con peligro de muerte, iluminación durante graves tribulaciones y muchos más. Quien lo conocen y lo recitan se convierten en devotos de su canto, ya que experimentan numerosos beneficios, tanto físicos como espirituales.

Durante todo el viaje estuvimos compartiendo como viejos amigos, estábamos muy felices y las casi quince horas pasaron rápidamente. Al arribar también compartimos el taxi que nos llevó hasta la extraordinaria estatua del Señor Shiva.

Luego de deambular por todo el lugar, me senté en postura de semiloto en un sitio en que podía pasar desapercibido por la mayoría de los espectadores. Allí, cerré los ojos y comencé a aquietar la mente, tratando de interactuar con este lugar de una forma más profunda e interna que el mero contacto con los sentidos.

La idea era ver, pero no con los ojos.

Escuchar, obviando los oídos.

Sentir, sin tener en cuenta el tacto.

Gustar, sin poner algo en mi boca.

Oler, más allá de los aromas físicos.

En fin, comenzar a operar con los sentidos internos, con los cuales entramos en contacto con una realidad invisible, aunque manifiesta en el mundo espiritual.

Durante varios minutos estuve sentado inmóvil, entonces, accedí a una extraordinaria paz interior unida a una bienaventuranza. Me sentía en ananda, muy feliz, tanto, que las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas.

Al igual que cuando las nubes pasan por el cielo, las cuales vienen, se manifiestan y luego se van disolviendo lentamente, asimismo comenzaron a pasar imágenes por mi pantalla mental de forma ininterrumpida. En una primera secuencia, comencé a observar imágenes de un yogui que meditaba a orillas del Ganges. Lo veía meditando, realizando abluciones y luego meditando de nuevo.

Observé cómo ese yogui fue envejeciendo, aunque seguía meditando y bañándose en el sagrado río. Hasta que al final lo visualicé flotando en las aguas y a un muchacho prendiendo fuego a una pira funeraria. El cuerpo flotaba en el Ganges entre llamaradas que lo consumían. Con esta última imagen esa secuencia, al igual que nubes, se fue disipando.

Como las nubes en el cielo se acercan, lentamente, asimismo comenzó a formarse una nueva secuencia de imágenes, las cuales mostraban a un yogui viviendo en la montaña y diariamente realizando un ritual de adoración o puja al Lingan de  Shiva.

Aquel hombre, vestido con muy poca ropa, recitaba los Vedas, realizaba diversas ofrendas y terminaba realizando el Arathi u ofrecimiento del fuego. Al igual que el anterior yogui, las primeras imágenes lo mostraban como un muchacho, luego como un hombre adulto y un anciano. La última secuencia de imágenes mostraba a un muchacho prendiendo fuego a una pira funeraria en el pico de una montaña. Al igual que la secuencia anterior, la última imagen se fue disipando, como el sol del atardecer que se pierde en la lejanía.

Me quedé quieto, esperando por si la película continuaría pero todo quedó oscuro nuevamente, sólo con pequeñas lucecitas titilantes que anunciaban que el tercer ojo había estado activo.

De pronto, sentí una presencia cercana a mí, alguien había entrado en contacto con mi aura, lo cual me despertó de mi éxtasis. No era algo agresivo o negativo, pero sí tenía gran influencia. Abrí los ojos y frente a mí se encontraba un señor, con tres líneas de ceniza en la frente, el punto rojo de kumkum en el entrecejo y una túnica color ocre, por lo que supuse que era un Swami.

Este señor estaba acompañado de dos muchachos que le ayudaban a sostenerse, se le veía débil y con cierta dificultad para respirar. Me miraba y me sonreía con una sonrisa de satisfacción.

- Oh, un hombre del Señor. ¿Cuándo llegaste?

- No sé, quizás hace unas dos horas. - Dudé para contestarle, había perdido toda noción del tiempo.

- ¿Puedo sentarme a tu lado?

- Por supuesto, me llamo Aryan.

- Humm, bien.

- ¿Cómo te llamas?

- Dime Swami, con eso será suficiente. ¿Puedes recordar quién eres? ¿Por qué naciste en este tiempo y en ese lugar?

- Últimamente he tenido experiencias que han sido como un shock eléctrico en mi mente.

- ¿Qué te ha pasado? Por favor, cuéntame.

A continuación, conté al Swami todo lo que me había acontecido. Al verle en una actitud de una escucha tan atenta, eso me indujo a exponer con lujo de detalles mi encuentro con el renunciante, las abluciones en el Ganges, la activación de mis facultades clarividentes y las visiones de la Madre Ganges y del Señor Shiva.

El Swami estaba muy feliz, era como si a una persona le estuvieran sirviendo un plato delicioso, así lo sentía, saboreaba cada palabra, sonreía extasiado ante las manifestaciones de sus deidades. Movía la cabeza de lado a lado y hacía la señal de reverencia continuamente.

Cuando terminé, sus ojos se encontraban anegados en lágrimas, yo estaba sorprendido de que mis relatos lo hubieran impactado tanto, ya que, hasta ese momento, no me había  percatado de su gran trascendencia.

- Eres un Swami, creo que devoto del Señor Shiva, por favor, puedes explicarme todas estas experiencias.

- Eres una persona con mucha lucidez espiritual, creo que ya intuyes la relación que te une tan cercanamente con el Señor Shiva y toda su manifestación, no te preocupes ya lo entenderás todo. 

- ¿Y cuál es la razón de tu viaje a India?

- Viajo a la Kumbha Melha, es una aspiración que he tenido desde siempre.

- Ohhh, que bien. ¿Alguien te ha hablado de ese evento?

- No, nadie.

- ¿Y estás llegando por tu propia motivación?

- Si, así es.

- No eres una persona común, eres un Alma muy evolucionada, sabes lo que tienes que hacer en este mundo.

- Pues quizás es mi espíritu aventurero, ¿no cree?

- No, en tu caso, no. ¿Podrías hablarme un poco más de ti?, si te sientes cómodo con ello.

- Por supuesto. Brevemente te contaré parte de la historia de mi vida. Nací en la Argentina, no sé quiénes fueron mis padres biológicos, ya que fui a parar a un hogar del Estado en donde me adoptaron una argentina y un norteamericano que residían en los Estados Unidos, en Nueva York específicamente.

Ellos fueron magníficos, me dieron tanto amor, me formaron, me inculcaron valores hermosos y me dieron una sólida formación profesional.

Lamentablemente, uno murió después del otro, siempre he pensado que mi padre no pudo soportar la partida de mi madre y decidió irse también.

Aunque no me dejaron una gran herencia material, sí me capacitaron para la vida y cada día oro a Dios para que les guarde en la morada en que se encuentren.

En mi vida profesional, soy publicista y trabajo en una agencia de marketing en Nueva York, pero la espiritualidad es algo que me hala con una fuerza enorme, es como si tuviera un destino que no puedo rehuir.

- No lo podrás esquivar, porque es tu misión de vida. Sabías que conociste a tu madre biológica.

- No, nunca la conocí.

- Sí, sí, la conociste.

- Perdona pero nunca supe nada de mi madre biológica.

- Ahora yo te contaré parte de tu vida.

Cuando fuiste concebido tus padres eran dos chiquillos, tu madre tendría unos quince o dieciséis años y tu padre biológico también.

La familia de tu madre se opuso al embarazo y trataron por todos los medios de persuadirla para que abortara pero ella se opuso rotundamente.

Una noche ella tuvo una visión, un gran Ángel de Luz se le apareció y le dijo: “tienes que huir de tu casa, mañana te dormirán y te sacarán el bebé que tienes en tu vientre. No te preocupes, tienes mi protección, el bebé nacerá, es mí discípulo, lo guiaré y protegeré siempre, despierta y huye ahora mismo”.

Fue tan intenso aquel sueño que la joven  despertó, tomó algunas ropas y huyó de su casa. Deambulando sin rumbo, observó a unas monjas que limpiaban un convento, se acercó a ellas, les contó su visión, le creyeron y fue así como la protegieron hasta que dio a luz, luego de esto te llevaron al orfanato que mencionas.

- ¿Y cómo sabes todo eso?

El Swami no me respondió, sólo movía su cabeza de un lado a otro.

- Por la misma razón que sé el nombre de tu padre: John y de tu madre: Evangelina. Tu padre era un buen hombre pero comía demasiado y su hígado no resistió, tu madre adoptiva era una santa, vivía más en el templo que en la casa, su devoción y fe eran extraordinarias.

Con toda la piel erizada y el corazón latiendo deprisa, yo estaba que me caía de bruces, ¿cómo sabía este Santo estos datos si era la primera vez que lo veía?

Entonces, comprendiendo que me hallaba ante un gran vidente, me llegó a la memoria un anhelo que tenía desde que supe que era adoptado: conocer el nombre de mi madre biológica.

Antes de que pudiera pronunciar alguna palabra el Swami me dijo:

- Lucy, su nombre era Lucy, la conociste, fue la señora que llegó a visitarlos el día en que cumpliste diez años. Ella te llevo un regalo que te gustaba mucho.

- Un caballo de madera que se mecía.

- Sí, ella averiguó con las monjas donde estabas y quiso saber si eras feliz, tus padres aceptaron que tu madre observara el hombre en el que te estabas convirtiendo y con cuanto amor ellos te trataban.

Ahora dejame contarte la historia que me conecta contigo.


7. El discípulo directo de Shiva

El hombre, con voz cansada y realizando continuas pausas para poder articular palabras me dijo: - Soy uno de los pocos que guarda ciertos secretos que han sido transmitidos de boca a oído durante generaciones. Ya estoy muy entrado en años y desde hace meses comencé a intuir que el final de mi estancia en la tierra está cerca.

Mi Maestro, el Venerable Ramakar, un Swami que estuvo toda su vida meditando en los Himalayas, y con quien estuve durante veinte años en las montañas, se apareció ante mí hace unos dos meses y me dijo: "Tu estancia en la tierra ha terminado, concluye todos tus asuntos, sin embargo, para que logres trascender las últimas trazas del pecado que adquiriste en vidas pasadas, es necesario que un Yogui, devoto directo del Señor Shiva, encienda tu pira funeraria y te absuelva completamente".

Le pregunté dónde podía encontrar a ese yogui y me dijo que cercano a este lugar no lo encontraría y que quizás si me internaba en los Himalayas podría hallar alguno, pero este anciano cuerpo ya no resiste una escalada de esa magnitud.

Entonces me dijo: "Un Yogui que ha sido instruido directamente por el Señor Shiva visitará Haridwar durante la Kumbha Melha, espéralo, es tu oportunidad de oro para ser cremado con la bendición de un discípulo directo del Señor. Tu muerte ocurrirá en el amanecer del tercer día de ese encuentro".

Desde que comenzó la Melha he estado en este lugar, velando día y noche la llegada de ese yogui, y cuando estabas meditando, tuve la visión de mi Maestro Ramakar sentado junto a ti. Cuando lo observé, te miró, me miró y sonriendo desapareció. Fue así como, por la Gracia de mi Maestro, pude encontrarte, tienes la misión de encender mi pira funeraria y absolverme.

¿Puede imaginarse a alguien que vive en New York, entre tanta agitación y tecnología, y que pueda ser un discípulo directo de Shiva? Yo estaba que no sabía qué decir, aunque ya me estaba acostumbrando a los "milagros" y sucesos paranormales, aunque esto francamente se salía de los límites de mis expectativas en este sentido.

Me quedé mudo, siendo observado constantemente por unos ojos que expresaban una mezcla de ansiedad y expectación.

El Yogui me tocó y tratándome de hacerme entender comentó: - No puedes confundirte porque ahora tienes ese cuerpo occidental. No conozco la razones del por qué el Señor te envió a occidente, pero eres quien eres y nunca podrás desligarte de tu destino. Te pregunto:

- ¿Alguien te invitó a venir a India?

- No.

- ¿Cómo inició tu viaje?

- Fue una inspiración, como cuando tienes la urgencia de hacer algo y no sabes la razón.

- Es que tienes un lazo tan fuerte con tu Señor que es imposible que puedas escapar de su amorosa mirada. Imagina que hay alguien que tiene un hilo inmenso, tan grande que puede dar la vuelta al mundo varias veces. Un punto del hilo lo tiene su dueño y la otra punta la tienes tú. Puedes viajar por el mundo, tomar uno u otro cuerpo pero al final el Señor siempre sabrá donde estás porque sólo tiene que seguir la trayectoria del hilo y te encontrará.

Él te ha traído de nuevo a su redil, no temas ni hagas ningún esfuerzo, Él que te ha llamado tendrá una poderosa razón, quizás el tiempo de jugar canicas ha pasado y ahora comienza tu trabajo, la razón por la cual encarnaste en occidente.

Aunque hacía un gran esfuerzo para hablar, sus palabras tenían la fuerza del convencimiento total, era difícil para mí retar sus argumentos, máxime cuando observaba su condición física.

- ¿Y cómo sabes con seguridad que vas a morir?

Dudó un poco para responder, pero como alguien que sabe que ya no tiene nada que perder señaló:

- Puedo morir en este instante si lo deseara.     En el amanecer del tercer día ocurrirá mi mahasamadhi, me desprenderé y dejaré de existir, así de simple.

- ¿Puedes morir cuando quieras?

- Sí y no. Sí, porque puedo detener las funciones corporales en cualquier momento, y no, porque no sería correcto hacerlo en un momento que no es el destinado para hacerlo.

- Lo entiendo perfectamente.

En ese momento una fuerte ansia por aprender a morir consciente surgió en mi interior, pero sentí aprehensión por solicitarle algo así a este hombre prácticamente moribundo. Sin embargo, su intuición era más poderosa de lo que pensé.

- Por supuesto que te enseño, estarás conmigo en mi mahasamadhi y aprenderás cómo puedes morir consciente.

Mis ojos se iluminaron y, aunque era una motivación un tanto egoísta, me sentí inspirado a seguir este juego y sin estar completamente convencido de que fuera un discípulo directo del Señor Shiva, todo este drama era algo demasiado extraordinario como para dejarlo pasar.

- Por favor, acepta. Tú eres mi única opción.

- Mi principal preocupación no es hacer lo que me dices, sino que estés equivocado en tu elección y no logres lo que  te propones.

- Déjame a mí lo de saber quién eres por el momento, tú lo sabrás después, me basta con que hagas este servicio de amor conmigo.

Entonces, una fuerza interior superior a mi voluntad me hizo decir: - Muy bien, lo haré.

El yogui respiró profundo y me realizó el namaste hindú, habló a sus acompañantes en otro idioma y me indicó que le siguiera.

Llegamos a las afueras del monumento y allí estaba un señor con un turbante, quien seguidamente nos miró salió a nuestro encuentro y tomó el lugar de uno de los muchachos, era como si quisiera ser él quien ayudara al yogui.

El señor andaba en un vehículo lujoso, el cual abordamos y así me dirigía a un lugar incierto. El Yogui le habló algo al conductor, quien expresándose en un perfecto inglés me informó:

- Mi nombre es Balihar y aunque soy un Sikh, Swami Shivan es mi Gurú. Ahora nos dirigimos a su Ashram, pero yo seré tu anfitrión, creo que entiendes la situación.

- Por supuesto.

Luego de un recorrido de unos veinte minutos, llegamos a una casa inmensa en donde se encontraban muchos discípulos sentados, quienes se pusieron en actitud reverente al ver a su Maestrp. Cuando el auto de Balihar entró todos se pusieron de pie con las manos juntas y realizando continuas reverencias al Swami.

El auto se detuvo en frente a la entrada y Balihar con esa actitud, mezcla de respeto, cortesía y veneración, y ayudado por otro muchacho, condujeron al Swami hacia adentro, me imagino que a sus habitaciones, ya que se le veía totalmente exhausto.

Yo me quedé en la entrada, los jóvenes me miraban con curiosidad y yo esperaba ansioso que Balihar saliera, aunque todos estaban con la misma actitud, quizás a la espera de noticias.

Luego de unos minutos el Sikh vino hasta mí y me dijo que me llevaría a un hotel, ya que el Swami le había dicho que estaría más cómodo en un lugar en donde tuviera comidas y costumbres occidentales.

- Ya tengo reservación en un hotel.

- Pues iremos a ese hotel a cancelarla, te llevaré a un lugar en el que estarás cómodo, ahora eres mi responsabilidad. Lo dijo con tal firmeza que no tuve ánimos de contradecirle.

Luego de conversar brevemente con los que también querían noticias, nos dirigimos de nuevo al auto y le mostré los datos de mi reservación en el hotel.

- Te aseguro que me comunicaré con ellos y arreglaré el asunto, en caso de que haya que compensarles, eso queda de mi cuenta, porque es por mi insistencia que estás yendo a otro lugar.

Llegamos y naturalmente que el hotel era mucho mejor que el de mi reservación. Aparentemente era conocido allí pues se movía con mucha soltura y todos estaban prestos a complacerle. Firmó los documentos de la habitación, luego me llamaron y también firmé.

- Puedes consumir lo que desees y cargarlo a la cuenta, no te preocupes, mi problema no es económico, me sobra el dinero.

Pasaré por ti a las 6 pm, el Swami quiere que lo conozcas, que sepas quién es él.

- ¿Podrías hablarme más acerca de su historia?

- Dejaré que él guíe los acontecimientos y entonces actuaré. Estaré en la recepción del hotel a las 6 pm.

- Ahí estaré.

 

 

 


8. Morir consciente

A la hora prevista Balihar pasó por mí y nos dirigimos hasta la casa del Yogui. El Sikh era muy reservado con las informaciones, prefería que su Maestro fuera quien dirigiera la trama que se estaba operando y tenía cierta aprehensión de que con su intervención pudiera contaminar el proceso, al menos eso era lo que intuía acerca de su actitud.

Llegamos, e igualmente que el día anterior muchos discípulos vestidos con túnicas color ocre se encontraban en la entrada de la casa, era como si todo el mundo quisiera recibir noticias o un último vistazo del Yogui moribundo.

Saludamos con el namaste indio e inmediatamente fui introducido a una gran terraza en la que se encontraba acostado el Maestro, rodeado por dos mujeres que se afanaban porque estuviera cómodo.

Cuando me miró, sus ojos se iluminaron y me dispensó una hermosa sonrisa. Admiré el gesto porque podía percibir que se encontraba sintiendo dolores y otras molestias a causa de la enfermedad que le estaba llevando a la muerte.

Ahora lo hallaba mucho más débil que en nuestro encuentro anterior, me dijo algo pero no lo escuché y entonces me acerqué para poder oír.

- ¿Dormiste bien?

- Si, Balihar me llevó a un gran hotel que tiene muchas comodidades, dormí plácidamente.

- Que bien. ¿Ya comiste?

- Si, en el hotel, estoy muy bien.

- Quiero que Balihar te hable un poco de mí, porque soy un desconocido para ti y creo que lo más justo sería que tengas algunos datos sobre mi vida.

En ese momento el Maestro llamó a su discípulo, quien se arrodilló a su lado y con sus dos manos en actitud reverente escuchó atentamente lo que el Maestro le señalaba.

- Shivan quiere que te hable de él pero me dijo que no exagerara y sólo señalara lo que para mí tenía significado.

En ese momento, el hombre no pudo más y un sollozo salió de lo más profundo de sus sentimientos, aunque conteniéndose para poder cumplir la orden de su guía contuvo las lágrimas y continuó:

- Shivan nació en los Himalayas, no conoció a sus padres, fue abandonado en la entrada de una cueva en donde vivía un anacoreta quien al verlo seguidamente lo reconoció como un Alma elevada que había nacido para un propósito especial. Aunque el penitente había llevado una vida de renunciación, realizó cambios en su rutina de meditaciones para atender al pequeño.

Aquel Yogui tomó al niño bajo su protección, lo crio y le enseñó la recitación védica de boca a oído, el niño se convirtió en un gran erudito en los antiguos Vedas y desarrolló una pronunciación tan perfecta que hasta su propio padre - maestro estaba sorprendido, ya que siendo un adolescente le superaba en cuanto a la perfección de su recitación.

En ese momento, Shivan realizó unas señas a Balihar, quien seguidamente se acercó, recibiendo algunas instrucciones y sonriendo me dijo: - De nuevo me advirtió que no exagerara, no quiere tener que lidiar con su ego al final de su existencia.

Y susurrándome me dijo: - Como si lo tuviera.

Y Shivan, desde la pequeña cama en la que se encontraba acostado replicó con voz muy baja: - Te escuché, te escuché.

Y Balihar prosiguió: - Su padre - Maestro entendió que aquel niño le había sido llevado por los Santos Maestros que guían el destino de la humanidad para que lo instruyera en el conocimiento védico, cuya práctica ha ido mermando en toda la India principalmente por el acoso de la modernidad y más que nada por la ausencia de Maestros capacitados que puedan enseñar, no sólo la correcta pronunciación, sino también una existencia apegada a los principios védicos.

Shivan es uno de los grandes Acharyas védicos, exigente con la correcta pronunciación, aunque lo es más con la pureza del corazón y una existencia apegada a los preceptos de las sagradas escrituras.

Él señala que de nada sirve una correcta pronunciación si los labios y el corazón de donde surge están contaminados.

Entonces, con una gran inquietud acerca del futuro de su hijo, el asceta meditó durante varios días buscando que se le revelara el sentido y la misión de Shivan en la tierra. Estuvo en Meditación durante más de diez días corridos y al cabo del undécimo, el mismo Señor Shiva se apareció ante él en una visión diciéndole: "Has instruido bien a Shivan pero como has notado él sólo está rememorando un conocimiento que ya está en su Consciencia. El nació para formar una nueva generación de yoguis que lleven una vida apegada a los principios védicos, tienes que dejarle ir, yo guiaré sus pasos en el sentido correcto, tu misión ha culminado".

De esta forma, Shivan descendió de los Himalayas y comenzó a deambular por diferentes lugares hasta que un día encontró un Sikh a quien habían golpeado y dejado abandonado a la vera de un camino. El hombre estaba moribundo debido a las múltiples heridas y golpes que le habían propinado, pero Shivan, haciendo uso de todo su poder Yóguico, logró revivirlo y darle energías que le permitieran llegar hasta un hospital en el cual fue atendido y curado.

Este Sikh era mi padre, un hombre acaudalado a quien un rival en los negocios había intentado aniquilar sin éxito, gracias a la rápida y milagrosa intervención de Shivan.

A partir de ese momento, mi padre se convirtió en el protector y más ferviente discípulo de Shivan y aunque nunca pudo abrazar por entero la recitación védica, lo apoyó en la fundación de Ashrams en diversas partes de la India en donde se enseña el conocimiento védico.

- ¿Tu padre vive todavía?

Luego de realizar una reverencia continuó: - Él murió hace años pero todas las funciones que tenía me las dejó encargadas, por eso sigo siendo un servidor incondicional de Shivan, sus palabras son para mí el motor que guía mi existencia.

En ese momento, Shivan hizo un ademán para llamar a Balihar, cuando éste se acercó, le dijo que era a mí a quien quería. Yo me incliné para escucharle y con voz muy baja señaló:

- Tienes que erradicar de ti el sentido de ser quien haga, hasta tanto permanezcas queriendo hacerlo todo y conducir tu vida, no podrás cumplir la misión para la cual has nacido.

Tienes que rendirte sin condiciones a tu propia Consciencia. Allí está depositado el  conocimiento de lo que tienes que realizar en el mundo. En realidad, uno no debiera preocuparse por nada cuando se adhiere a esa Consciencia y le permite conducir la existencia.

¿Cómo vas a decirle al ingeniero que construyó la carretera por donde conducirse en ella? Esa Consciencia espiritual construyó tu vida, sabe perfectamente cuál es su finalidad, tu único trabajo es dejarte guiar, saber escuchar.

- ¿Cómo morir consciente Señor?

- No te resistas a nada, déjate guiar y mantén tu mente fija en tu Consciencia en todo momento. ¿Cómo podrías morir consciente si no puedes vivir consciente? Quieres morir consciente, entonces tienes que aprender a vivir consciente.

- ¿Cómo lo hago Señor?

- Tú sabes cómo hacerlo, sólo tienes que prolongar el estado de meditación y permear toda tu existencia con esa misma Consciencia que se expresa durante tu contemplación.

No separes la Meditación de tu vida cotidiana, haz de tu existencia una constante Meditación, entonces estarás en el camino de morir consciente.

En voz baja dije: - Vivir consciente para morir consciente.

- Así es, no hay secretos en esto, tu Maestro Interior, la Consciencia, está muy activo en ti, lo único que tienes que hacer es confiar más, entregarte, hacer menos y dejarle más libertad de acción.

Tienes que esperar que la Consciencia actúe y tú permanecer como un testigo, esta es la forma en la que una persona puede alcanzar la liberación. Tú estás liberado, has encarnado con una misión muy específica y creo que comienzas a intuir cuál es. Sin embargo, doy gracias al Alma Universal que me permite tenerte a mi lado en este momento.

Aunque me hubiera gustado mucho continuar escuchándole, él se veía exhausto, por lo que en un acto de compasión, le hice una reverencia y me retiré suavemente. El no estuvo conforme y me llamó de nuevo.

- Mañana, al amanecer ocurrirá mi mahasamadhi, quisiera que estés presente, Balihar hará los arreglos de lugar. Luego, unos pandits védicos realizarán una ceremonia especial, ellos tienen instrucciones de que únicamente tú puedes encender la pira funeraria. No te preocupes, sólo observa y cuando ellos te indiquen harás lo indicado.

Gracias mi querido amigo, te deseo muchos éxitos en tu misión, te bendigo para que seas feliz y cumplas el objetivo para el cual has nacido.

Al decir esto, cerró sus ojos y colocó su mano en su propia cabeza durante un minuto aproximadamente, luego abrió lentamente sus ojos y dirigió su mano hacia mí, yo intuí que deseaba tocar mi cabeza así que me incliné y él estuvo unos instantes con su mano en mi coronilla, pronunció unas palabras desconocidas para mí, me miró y sonrió muy amorosamente.

En ese momento sentí una corriente eléctrica que se desplazaba por mi columna espinal, era como si una suave electricidad llegara a mi coronilla y allí encendiera una luz brillante. Tomé este acontecimiento como algo casual, propio de la poderosa energía espiritual del Maestro.

El Yogui llamó a Balihar y le dio algunas instrucciones, luego nos retiramos y regresamos a las afueras de la casa en donde se encontraban una gran cantidad de discípulos.

- Shivan me ha pedido que te complazca en todo lo que solicites. ¿Qué quisieras hacer?

- Me gustaría regresar y pasar un buen rato con el Shiva gigante.

- Bien, comprenderás que tengo muchos temas que arreglar con el mahasamadhi de Shivan por lo que te enviaré con mi asistente Ramesh. El estará contigo todo el día, pero mañana a las 4 am pasaré por tí al hotel, ya que el Maestro me ha dicho que estarás presente cuando él abandone su cuerpo.

- Así es.

Balihar hizo una llamada telefónica y al cabo de unos treinta minutos estuvo en el lugar un joven Sikh, quien sería mi nuevo guía.

Balihar me informó: - Él es Ramesh, mi asistente y mano derecha, te llevará a cualquier lugar que desees. Por favor, anota su celular y el mío también, lo que sea estamos para servirte en cualquier momento. Recuerda que pasaré por ti a las 4 am mañana.

 

 

 

 

 

 


9. El regalo de Shivan

Ramesh me llevó de nuevo hasta el Shiva gigante de Haridwar y seguidamente llegué me quedé un buen rato contemplándolo, absorto en su figura y ajeno a toda charla mental. Comencé a fijarme en todas las características físicas de la Deidad. Entre todas ellas me impresionó gratamente la sencillez con la que se presentaba, vestido escasamente y sin más pertenencias que los símbolos que lo adornan. Este Shiva es singular, ya que la mayoría lo muestran sentado en la postura del Loto, mientras que en este lugar se encuentra de pie.

En esa contemplación me encontraba cuando de pronto, desde el pináculo de la cabeza hasta el entrecejo comenzó a circular una poderosa energía que se concentraba en la zona entre los dos ojos. No era algo molesto, una especie de electricidad que fluía concentrándose en el entrecejo.

De repente, ocurrió una explosión en el tercer ojo, comencé a visualizar miles de chispas de luz de toda la gama del arcoíris, ¡era un espectáculo de luces extraordinario! Luego de esta vistosa explosión, un sol radiante apareció, era casi enceguecedor, aunque de manera paulatina fue perdiendo intensidad y apagándose hasta quedar varios puntos de luces de colores diversos diseminados en la pantalla mental.

Disfruté esa experiencia, la tomé un poco a la ligera, no le di la mayor importancia, la consideré como un evento extraordinario más de los tantos que últimamente me habían acaecido.

Entonces, adoptando la postura del loto me dispuse a meditar en el silencio, relajé mi cuerpo y concentré mi mente, pero de nuevo comencé a percibir múltiples luces en el entrecejo. Traté de obviar esas visiones pero regresaban una y otra vez, dificultándome la concentración.

En ese momento se presentó Ramesh y tocándome suavemente en el hombro terminó de sacarme de mi concentración. Abrí suavemente los ojos y lo observé todo apenado por haberme interrumpido.

- ¿Qué ocurre? – Le pregunté intrigado.

- Shivam ha pedido verte de inmediato, por favor, excusa la interrupción.

- No te preocupes, me incorporo y partimos seguidamente.

Respiré profundamente y fui incorporándome suavemente. Siempre es importante salir de la Meditación de forma suave, sin brusquedad, a fin de tratar de mantener el éxtasis alcanzado.

El muchacho iba un poco ansioso, pensaba que podía haber ocurrido alguna catástrofe. Lo impresionante de todo esto es que comencé a percibir los colores de su aura con tal intensidad que estaba pasmado. Anteriormente, y en algunas raras ocasiones, podía percibir el aura de ciertas personas, especialmente las muy espirituales pero ahora estaba percibiendo colores no tan sutiles en el aura de Ramesh.

Y no sólo eso, sino que al mirar su aura comenzaron a llegarme imágenes de su vida, era como si me estuvieran pasando una película de su existencia. El muchacho era huérfano, sus padres murieron víctimas del cólera cuando apenas tenía dos años y fue criado por el padre de Balihar. Pude mirar su trayectoria de vida en unos segundos.

Esto nunca me había ocurrido, ¿qué me estaba pasando? Una clarividencia inusual se estaba manifestando y aunque estaba familiarizado con este tipo de facultades, nunca es igual conocer sobre algo que experimentarlo.

Llegamos a la casa de Shivan y seguidamente fui introducido con Balihar quien me dijo: - Shivam quiere verte, está muy débil, no sé qué querrá.

Al llegar, el Yogui, haciendo un esfuerzo máximo esbozó una tierna sonrisa. Su voz era muy débil, así que acerqué mi oído a su boca para poder entenderlo.

- Te di un regalo, dime si lo recibiste.

En ese momento supe que la clarividencia que estaba experimentando me había sido otorgada por Shivan, aunque ignoraba con qué fines.

Y continuó: - Es un regalo proveniente de la Gracia Divina, con el tiempo aprenderás a manejar sus poderosas facultades. Sólo debes usarla para el beneficio de otras personas, nunca con fines egoístas o personales, bajo ningún motivo puedes beneficiarte de este poder. 

Es una Gracia que me dio mi Maestro antes de morir, le llamamos la joya, es una activación de los poderes de la glándula pineal, activa la clarividencia y muchas otras facultades. Esta joya no se encuentra en tu cuerpo físico sino en el causal, es la energía kundalini, lo que hice fue activarla y llevarla hasta tu chacra sahasrara.

Antes de morir o en el momento en que consideres, podrás transferir ese regalo espiritual a una persona que consideres adecuada para tenerlo, principalmente que haya extirpado el egoísmo y que tenga pocas trazas de ego. Esa joya es un gran privilegio.

Tomé las manos del Yogui y las besé con amor y le dije: - La joya sólo será utilizada para el bienestar y la felicidad de la humanidad.

- Lo sé, por eso te la conferí. No te preocupes, más adelante aprenderás cómo utilizar sus múltiples poderes, tendrás grandes experiencias místicas y podrás penetrar en el pasado y el futuro de las personas.

El Yogui estaba exhausto, cerró sus ojos y se durmió quedándose con mis manos en las suyas. Traté de irme y separarme pero él tuvo fuerzas para sujetarme, así que me quedé allí, sentado a su lado, velando su sueño.

Sentí que él se sentía feliz conmigo a su lado, por esa razón le solicité a Balihar que esa noche quería quedarme con ellos y estar con Shivan en todo momento. Cuando le hice este comentario a Balihar, el Yogui abrió los ojos y me sonrió, por lo que el Sikh lo tomó como la voluntad de su Maestro, asintiendo de inmediato a mi solicitud.

Entonces, allí estaban los más cercanos al Maestro rodeándolo y cuidando de él, a ellos me unía en ese momento, con más consciencia acerca de la tarea que tendría que llevar a cabo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


10. El Pundit

El Yogui se iba y volvía, reconocíamos que estaba consciente porque abría sus ojos y esbozaba su tierna sonrisa, aunque sus ojos parecían perdidos, como si a pesar de que nos miraba, estuviera contemplando otra realidad, otro mundo, otra dimensión.

En el cuarto nos encontrábamos Balihar, un terapeuta ayurvédico, el cual luego me enteré que era su médico de cabecera, dos damas y yo. Ninguno podía ni siquiera dormitar un instante, todos estábamos muy atentos a lo que pudiera necesitar Shivan o a cualquier movimiento que realizara.

Como a las cuatro de la madrugada entró en la habitación un hombre que tenía la apariencia de un Pundit indio, tenía fuertes marcas de ceniza en la frente, el famoso punto de kumkum en el entrecejo y una túnica que, envuelta en su cuerpo, le cubría parte de él. Recuerdo que tenía un caminar gracioso, acompañado de una especie de tics que lo hacían más grácil. El hombre seguidamente me miró tuvo un fuerte estremecimiento y dijo:

- ¡Dios mío! ¿A quién tenemos aquí?

Yo simplemente hice el namaste indio acompañado de una reverencia. El Pundit saludó a los demás muy cortésmente y cuando me miró de nuevo tuvo otro estremecimiento en todo su cuerpo. Si él estaba sorprendido yo lo estaba más, porque no entendía el porqué de esos estremecimientos que se manifestaban como un temblor repentino y la famosa carne de gallina.

- Uf, al final lo encontraste mi querido anciano Shivan, ¡qué suertudo eres! - Dijo dirigiéndose al Yogui.

Por estas palabras del Pundit consideré que sobraban muchas aclaraciones y preguntas, así que traté de concentrarme de nuevo en las atenciones al Yogui. El recién llegado, por su parte, se acomodó con una serie de accesorios u objetos devocionales en un rincón de la habitación y seguidamente comenzó a recitar mantras védicos. Su voz era muy entonada, fuerte, diría que hasta mágica, no leía ningún texto, repetía de memoria diversos slokas védicos. Más tarde me enteré que estos mantras con los cuales había comenzado eran el Namakan y Chamakan, ambos pertenecientes al Rig Veda y relacionados íntimamente con el Señor Shiva. Sí, el Señor Shiva de nuevo.

Al oírle, Shivan abrió sus ojos y de nuevo nos regaló su hermosa sonrisa. Balihar le comunicó al monje que estaba consciente y el Pundit se levantó, siguió recitando los mantras védicos, y realizó una gran reverencia al Yogui, acostándose totalmente en el piso. Luego regresó a su lugar sin parar en ningún momento su recitación.

Al cabo de unos minutos, se presentaron en la habitación dos pundits más, quienes se acomodaron junto al primero y le seguían en la recitación védica. Los sonidos de estos mantras resonaban con fuerza en la habitación, produciéndose un ambiente mágico, era como si estuviéramos en otra dimensión, no en el mundo físico.

Entonces, comencé a percibir grandes aureolas de múltiples colores, aunque principalmente violetas y rosadas. Estas aureolas danzaban en la habitación, confundiéndose con el aura de los Pundits, quienes lucían como iluminados ante la visión espiritual.

Los mantras continuaron de forma ininterrumpida, sin embargo, al amanecer, el Pundit que dirigía los ritos se acercó a Shivan y comenzó a recitar como si se estuviera dirigiendo a él, entonces pude ver algo extraordinario y que nunca había observado: el "Alma" del Yogui se desprendió de su cuerpo, su luz irradiaba toda la habitación pero tal parece que sólo yo lo observaba, incluso tenía que esforzarme para resistir aquella florescencia.

- El Pundit me miró y me preguntó: - ¿Ya partió?

- Si, ya partió. - Le dije.

Entonces, los mantras se concentraron en mí, él comenzó a recitar como si me estuviera diciendo una serie de palabras que no entendía en lo absoluto. Esto no iba a parar hasta una hora después que prendiera fuego a la pira funeraria.

Los otros Pundits se levantaron y cada uno colocó una manta encima del cuerpo del Yogui. La recitación seguía, Balihar y las damas le colocaron una túnica muy hermosa y su cuerpo fue llevado a un gran salón que tenía la casa. Los monjes al verle tuvieron toda suerte de reacciones, unos lloraron, otros no querían verle y algunos pronunciaban diversas palabras que siempre terminaban con "Jay", una especie de viva o hurra.

Ni por un breve instante los mantras se detuvieron, los pundits seguían con una fuerza y energía extraordinarias. Luego, durante la mañana, comenzó a llegar gente de diversas clases sociales. Pude observar personas que parecían de muy bajos recursos económicos y otros que llegaban con costosas túnicas y ornamentos que reflejaban su riqueza.

La mayoría de ellos llevaban una especie de manta que colocaban encima del Yogui fallecido. Más tarde me informaron que esto es parte del rito funerario en la India. El caso es que para principios de la tarde la cantidad de mantas que tenía el cuerpo era francamente impresionante. Cerca de las cuatro de la tarde Balihar informó a todos que nos dirigiríamos al lugar en donde se efectuaría la cremación, tal cual había sido la voluntad de Shivan.

El Pundit no se desprendía de mí ni por un instante, recitaba y gesticulaba como si me estuviera hablando, yo lo observaba de vez en cuando y el hombre continuaba teniendo con frecuencia los estremecimientos ya mencionados.

Íbamos detrás de la carroza funeraria y el Pundit no cesaba en su recitación, para mí era sorprendente que aquel hombre desde la mañana estuviera recitando y no mostrara ningún signo de cansancio, sólo tomaba agua de forma esporádica.

Al llegar al sitio de la cremación, todos formaron un círculo alrededor del cuerpo de Shivan, nadie osó acercarse, tal parece que la mayoría conocían lo que él había ordenado: “sólo el discípulo directo de Shiva podía encender la pira funeraria”. Así que todos estaban esperando, y yo también, las indicaciones del Pundit.

Al atardecer, cuando el sol reflejaba un hermosísimo color naranja, uno de los Pundits acompañantes se dirigió a mí y me entregó todo lo que necesitaba para iniciar la pira funeraria: un líquido inflamante, cerillos y una especie de antorcha. A este mismo Pundit se le veía temeroso de tomar alguna iniciativa, todos estaban muy concentrados en mí.

- ¿Tienes alguna pregunta?

- No, sólo saber cuándo lo enciendo.

- Cuando lo desees.

En ese justo momento observé a Shivan encima de su cuerpo, flotando deliciosamente y disfrutando todo el espectáculo. 

Entonces, rocié todo el cuerpo con la sustancia inflamante, encendí la antorcha y luego la coloqué en el cuerpo del Yogui, el cual comenzó a arder con gran profusión. De pronto, de forma inusitada sentí un fuerte impulso interior que me motivó a decir:

- No todos los días la tierra es bendecida con un Alma como Shivan, gracias a él todos somos mejores personas y hemos adelantado en el camino espiritual. Su gran servicio de amor a la humanidad ha permitido que toda traza de mal karma sea lavado y que podamos decir de todo corazón: estás absuelto, completamente absuelto y libre.

Cuando dije estas últimas palabras el fuego se avivó de una forma inusitada, las llamas rugieron y todos tuvimos que retroceder para no ser quemados. Aunque el Pundit seguía recitando sus mantras, realizó ante mí una gran reverencia, igual que la realizada ante Shivan. Cuando lo observé sus ojos derramaban abundantes lágrimas, aunque cuando miré a mi alrededor todos estaban igualmente con lágrimas en los ojos, reflejando una gran satisfacción porque habían sentido que se había cumplido el último anhelo del Santo.

 


11. Una visita del más allá

Estaba exhausto, Balihar lo entendió perfectamente y muy amablemente me condujo al hotel, diciéndome que era justo que descansara y que volvería a la mañana siguiente para coordinar mi regreso.

En ese momento recordé que no había comido nada durante el día, así que tomé un baño y bajé al restaurant, allí comencé a hacerme consciente del poder de la joya que estaba en mí. Comprendí que a Shivan se le olvidó darme un "manual de instrucciones" sobre este regalo que me había otorgado, ya que estaba contemplando auras y elementos que no pertenecían a este mundo. Luego de comer regresé a la habitación para caer rendido por el sueño y el cansancio.

En horas de la madrugada desperté, fui al baño y regresé para seguir durmiendo, sin embargo, me invadió un sopor en todo mi cuerpo, perdí toda sensación física y me desprendí del cuerpo muy suavemente quedando flotando en la habitación del hotel. Entonces, radiante, con su rostro transfigurado, allí estaba Shivan, en la misma postura que lo había visualizado en la ceremonia de cremación, sentado en la posición de loto, flotando deliciosamente en el ambiente.

- Hola mi querido amigo, he venido a visitarte, por eso he propiciado tu desdoblamiento, estoy muy agradecido con tu servicio, actuaste esplendorosamente, como si hubieras nacido en la India, estoy muy contento y agradecido, he logrado mi objetivo de morir consciente y con la bendición de un discípulo directo del Señor Shiva.

- Estoy muy feliz por ello.

- Noto que estás preocupado por la Joya porque no te instruí sobre cómo usarla. La situación es que este fue un regalo para tu Real Ser, no para Aryan, por lo tanto, no debieras preocuparte por algo que verdaderamente no es tuyo, le pertenece a tu Maestro Interior.

- ¿Mi Maestro Interior? ¿Y cómo operará entonces?

- Te reitero, no te preocupes, tu Maestro Interior sabrá cuándo y cómo usar en ti ese poder, el cual es muy sencillo de comprender. La Joya simplemente activa todas tus chacras y los capacita para que puedas percibir la supra dimensión. Esta capacidad no se encuentra en la humanidad actual, la gente normal no sabe nada acerca de otros mundos más sutiles que el físico, al no poder percibirlos permanece ignorante de ellos e incluso los niega.

Tu Maestro Interior mira a través de tus ojos, escucha por tus oídos, palpa el mundo físico, toca los objetos, huele los aromas, pero tu vehículo no le presentaba la oportunidad de que tu pudieras vislumbrar una realidad diferente a la física, ahora la Joya le permite tener un instrumento más adecuado para Su Misión.

- ¿Mi Maestro Interior? - Pregunté intrigado.

- Es lo que eres verdaderamente. Sé que estás consciente de que no eres el cuerpo, sin embargo, tienes que entregarte cada vez más a la Voluntad de tu Maestro Interior, de tu Consciencia, del Atma como le llamamos en la India. Todos son nombres para describir aquello que está más allá del tiempo y del espacio, el Poder omnipenetrante, la omnisciencia, Dios.

Hasta ahora has permanecido envuelto en la ilusión de que tú eres quien "hace". Tienes que desterrar esa percepción y cambiarla por lo que realmente es: tu Maestro Interior, tu Conciencia Suprema, es el verdadero Hacedor, Él dirige tus acciones, estás guiado permanentemente por Él. Toda esta experiencia en la India no es más que una demostración de Su Influencia en ti. Nada de lo ocurrido lo planificaste, todo ha sido de acuerdo a sus designios.

Tu Consciencia Superior sabrá cómo usar la Joya. No siempre estarás percibiendo la supra dimensión, ahora tu naturaleza psicofísica se está acomodando a la Joya y por eso tienes una serie de visiones, algunas sin ningún sentido, pero eso cambiará al pasar de los días, sólo comenzarás a percibir imágenes, visiones o sonidos que estén directamente conectados con Su Voluntad, con algo especial que debes conocer o hacer.

- Entendido, ¿Volveré a verte de nuevo?

- ¡Por supuesto! Te prometo que estaré contigo cuando des el salto definitivo a este loka en el que me encuentro. Me hiciste un favor, estuviste conmigo cuando te necesitaba, yo también estaré contigo en ese momento.

- ¿Sabes cuándo será?

- Obviamente, pero tendrás una larga vida, te queda un largo camino por recorrer y muchos lugares por desandar, ten fe, todo estará bien, nada puede salir mal cuando El guía tus pasos como hasta ahora.

- ¿Qué sigue a continuación?

- Sólo Él sabe qué sigue, aunque vislumbro en tu futuro inmediato una inmersión en un mundo nuevo para ti: el camino del servicio. Tienes que saber que las personas espirituales muchas veces se vuelven egoístas, sólo anhelan su propia salvación y se dedican a sus ejercicios o a su grupo. Esto es un grave error, ya que la manifestación de Dios en el ser humano es el Amor. Recuerda esto muy bien: la manifestación de Dios en el ser humano es el Amor. Y este Amor o Dios se expresa en el corazón de una forma muy fácil a través del servicio.

- ¿A qué servicio te refieres?

- Servicio es la acción desinteresada que satisface una necesidad imperante con una actitud  de  amor, inegoísmo, compasión y solidaridad.

Observa que no incluyo la palabra "ser humano" en esta definición, porque el servicio también puede estar dirigido a una planta, a un animal, un elemento, al planeta tierra. No importa quién esté necesitado, cuando actúas con amor, yendo en su auxilio de forma desinteresada, eso es servicio y cuando lo haces con amor y sin interés personal entonces sentirás revolotear a Dios en tu corazón.

- ¿Por dónde empezar a practicar este servicio?

- Definitivamente por la actitud. Si tienes una actitud de servicio permanente vas a hacerte muy sensible a las necesidades de las personas y de todos en general. Es como si el Alma de la gente te hablara y dijera lo que necesita. Esta actitud de servicio se cultiva, pero luego de un tiempo se convierte en parte de uno y de forma automática comenzamos a reconocer las necesidades reales de las personas y del mundo en general.

No esperes nada a cambio de lo que haces, no mires a quien haces el servicio, sirve y ya, ése es tu deber. No te resistas, vislumbro muchas oportunidades de servir en tu vida, todas ellas estarán siendo colocadas ante ti por tu Maestro Interior, El guía tus pasos.

Si me preguntaras acerca de la disciplina espiritual más elevada y efectiva, sin dudar te diría que es el servicio desinteresado.

Con estas palabras el Santo juntó sus manos en actitud de saludo y desapareció, al hacerlo, inmediatamente regresé a mi cuerpo y me quedé tranquilo rememorando la experiencia para no olvidar ningún detalle.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


12. El regreso

Aunque había cumplido con mi deber sentía una pequeña pena por la muerte del Yogui, esa es la fuerza del apego, aunque sea por unos breves instantes que uno comience a disfrutar de la compañía de alguien, tiende a apegarse. Los seres humanos nos apegamos con gran rapidez a las personas, animales, lugares y objetos materiales y por tal razón sufrimos mucho cuando ocurre la separación o cuando alguien intenta quitarnos algo que consideramos “nuestro”, una tontería mayúscula, ya que, si lo pensamos detenidamente, nada nos pertenece, todo pasa por nuestras manos y existencias, son nubes pasajeras.

Cuando chequeé el calendario me pegué un susto, justo en la próxima semana tenía que iniciar el trabajo, me había olvidado del tiempo y de la gran ciudad, pero ahora era urgente que alistara todo para mi regreso.

Balihar llegó por mí a la mañana siguiente, estaba muy apenado, aunque también satisfecho porque había podido complacer y servir a su Gurú durante un tiempo de acuerdo a la voluntad de su padre.

Llegó y sólo quería saber qué podía hacer por mí, yo le comenté que me urgía regresar a Nueva York, ya que la próxima semana debía reintegrarme a mis labores. Él me solicitó el ticket de vuelo, realizó unas llamadas y me comentó que en la noche estaría abordando un avión que me llevaría a Mumbay desde donde abordaría otro hasta Estados Unidos.

- Regresaré a las seis de la tarde para llevarte al aeropuerto, a menos que quisieras realizar alguna visita o comprar algo.

- No, hoy quisiera descansar, todo fue muy agitado y el cuerpo me pide dormir y descansar.

- Entonces estaré aquí a las seis.

Nos despedimos, yo podía sentir la profunda pena de Balihar, era como si hubiera perdido una parte importante de su vida. Para él, servir a Shivan era una misión, lo hacía con tal devoción y entrega que uno sólo podía atinar a admirar su dedicación.

Sentado en la postura del loto, con los ojos entreabiertos y las manos colocadas en la forma del mudra del Buda, me sumergí en una meditación profunda, perdí toda noción del cuerpo y el silencio se hizo presente. No había pensamientos, sólo silencio, no sé cuánto tiempo pasó pero cuando salí de la meditación me sentí como si hubiera dormido diez horas, estaba totalmente descansado y más alerta.

Incluso, sentí ánimos de caminar, por lo que salí a la calle y comencé a caminar sin un rumbo fijo, dejándome guiar por el placer de caminar.

El hotel se encontraba en las afueras de la ciudad por lo que no era un sector populoso, se observaban pocas casas, habitadas principalmente por indios de una posición económica solvente.

Caminaba sin un objetivo, de pronto me sentí impulsado a desviarme por una calle secundaria y caminar por un sector poco habitado. El pavimento terminó pero me sentí inspirado a continuar, a lo lejos divisé una casa con un hermoso césped y flores vistosas. Cuando transité por el frente de aquel lugar observé a un hombre sentado en la postura del loto, ¡era el pundit acompañante del principal que había conocido en el ritual de Shivan!

Cuando me vio seguidamente me reconoció y salió a mi encuentro, se veía muy feliz de encontrarme y ambos estábamos sorprendidos por esta situación, aunque tanto él como yo intuíamos que no había sido del todo “casual”.

- ¿Qué haces por este lugar?

- Estoy hospedado en el hotel cercano y salí a caminar.

- ¡Qué placer tan inmenso tenerte aquí, esta es mi casa, aquí vivo, por favor, acepta una taza de té.

- Por supuesto.

El Pundit llamó a un joven y le habló en hindi, imaginé que le diría acerca de la bebida.

- Todos estuvimos satisfechos con la ceremonia de Shivan, lo hiciste de forma perfecta. Shiv Kumar, el pundit que dirigió toda la ceremonia, me dijo que sólo con otra persona había sentido esos estremecimientos y que ellos ocurrían cuando un suceso milagroso ocurriría.

- Lo que vivimos fue un suceso milagroso.

- Sí lo fue, mágico yo diría, un privilegio haber participado. Shiv Kumar es un gran psíquico, una persona con una gran sensibilidad y clarividencia.

- Eso supuse.

- Él me comentó que Shivan te entregó la Joya, tienes un gran privilegio y responsabilidad.

- ¿Qué sabes de la Joya?

- Shiva mismo la produjo para un discípulo llamado Ajit a quien amaba entrañablemente. Se cuenta que este devoto había sido un gran hombre de negocios y por lo tanto, toda su vida la había pasado dedicado a los asuntos del mundo material.

Shiva lo llamó a su servicio pero al ver su poca capacidad para conectar con sus facultades superiores, decidió despertar sus chacras, colocando sus divinas manos en la cabeza del discípulo, lo cual puso en inmediata operación sus facultades permitiéndole acceder al conocimiento del mundo espiritual. Este discípulo fue el primero que comenzó a llamar a este fenómeno “la joya”.

Cuando Ajit estaba muriendo Shiva le dijo que él tenía la capacidad para hacer lo mismo con un discípulo suyo, lo cual hizo, y desde ese momento la Joya o ese despertar instantáneo ha sido una atribución de los discípulos directos del Señor Shiva.

Tienes un gran privilegio y a la vez una gran responsabilidad.

Cuando terminó sus palabras, me quedé mirándolo fijamente y entonces surgió una fuerte intuición, sentí que aquel hombre moriría muy pronto y que su lugar para morir no era este sino en los Himalayas.

La intuición era muy fuerte, luego comencé a percibir imágenes de una cueva y a este hombre meditando en ella. No atinaba a entender el puzle de las visiones por lo que decidí preguntarle: - ¿Has estado en los Himalayas anteriormente?

- Estuve veinte años meditando en una cueva en los Himalayas y sé que debo regresar, aunque no encuentro la manera.

Sacando fuerzas de mi interior le dije: - Ya es hora de regresar, tu tiempo se acerca, debes volver a tu cueva y pasar tus últimos días en meditación.

- ¿Lo has visto?

- Si.

- ¿Podrías decirme el tiempo que me resta?

Como un rayo salió la respuesta: - Seis meses, te quedan seis meses de vida.

El hombre suspiró e hizo algo que todavía me sigue sorprendiendo, me dijo: - Adiós amigo mío, el Señor te ha enviado hasta mí a comunicarme esta información, ahora sé que mi tiempo ha llegado, regreso a mi hogar.

Me hizo una gran reverencia, el namaste hindú y salió caminando por la calle dejando todo atrás, el muchacho que le atendía le hablaba pero era inútil, iba como un autómata con su mirada fija al frente.

El muchacho corrió hasta donde mí y me preguntó qué le había dicho.

- Pues le di una información importante acerca de su tiempo de vida, creo que va hacia los Himalayas.

- ¡Dios mío! Adiós, tengo que seguirle.

- ¿Te vas a los Himalayas también?

- Por supuesto, me prometió que me daría su cueva cuando partiera de este mundo.

El muchacho salió corriendo detrás del Pundit y yo me quedé unos instantes en la casa, observé todo y pensé en el grado de desapego de aquel hombre, simplemente había dejado todas sus posesiones y se marchó a cumplir con su destino.

Regresé al hotel y comencé a pensar acerca de las palabras de Shivan de que uno tiene menos control del que piensa acerca de los acontecimientos de la vida diaria.

Realmente el control es una gran ilusión, “alguien” es quien lleva las riendas de la existencia y nos conduce por sendas que casi en todo momento ignoramos por completo. Esto lo pensaba por la forma en la que había sido conducido hacia este hombre, de forma milagrosa, ya que considerar que había sido una casualidad era totalmente ilógico.


13. Mi encuentro con Laksmini

En el viaje de regreso me encuentro un tanto sorprendido al observar a una mujer india quien con una extraordinaria habilidad pasa por sus dedos un collar de 108 cuentas, muy parecido al que usan los budistas.

La señora repite constantemente unas palabras en voz muy baja y desde que despegamos sus manos no se han detenido un sólo instante, pasando de forma incesante de una cuenta a otra con una velocidad asombrosa.

Las azafatas están preocupadas, ya que todos han tomado el almuerzo y refrigerios pero ella muy dulcemente les rechaza cualquier alimento que le ofrecen. Al final, al observar la insistencia del personal y, más para calmarles, acepta unos maníes que disimuladamente guarda en su cartera para continuar con su incesante repetición.

Aunque el japa o collar de cuentas me es muy familiar, lo que me impresiona gratamente es la concentración de aquella mujer, por lo que estoy a la espera del momento oportuno para acercarme, ya que su sillón contiguo se encuentra desocupado.

El tiempo pasa, entre vistazos esporádicos a la penitente, hasta que al fin el sueño me vence, pero al despertar mi mirada se encuentra con la de la señora quien me dispensa una amable sonrisa. Sin pensarlo, me  levanté del asiento y pasé a ocupar el de al lado de la señora diciéndole en inglés:

- Soy Aryan, viajé a la India por primera vez, admiro su forma de utilizar el japa, ¿puedo sentarme a su lado?

- Ohhh, Aryan, Aryan, Aryan. Sí, puedes sentarte. Soy Laksmini, tú también tienes un japa, ¿por qué no lo usas más a menudo?, es una gran ayuda.

La señora me miraba y balanceaba su cabeza de un lado a otro, con una mirada escrutadora que buscaba información.

- Eh, bueno, lo uso pero esporádicamente.

- Sí, eso observo. Te sientes curioso de saber acerca de mi destreza con el japa.

En ese momento, comienzo a percatarme de que la señora tiene algún don, intuición o clarividencia que le permite anticiparse a mis pensamientos.

- La verdad me cuesta un poco mantener la constancia con el japa, comienzo a practicar durante un tiempo pero luego abandono esa disciplina.

- Es que cada quien debiera realizar la disciplina espiritual apropiada a su naturaleza. Quizás la repetición del nombre de Dios con un japa no es para ti, aunque tienes una gran espiritualidad, ¿qué es lo que más te gusta hacer?

Pensé por un momento que la señora lo sabía perfectamente, pero le seguí el juego.

- Meditar, definitivamente meditar. Cuando medito estoy como pez en el agua, me encanta, todos los días medito, sin falta.

- Ohhhh, meditar, aquietar la mente, concentrarla, es maravilloso, ¿no?

- Ciertamente maravilloso. Entonces, ¿considera que puede obviarse el uso del japa?

- Ja, qué pícaro eres, ya estás tratando de correr y obviar algo tan maravilloso como la repetición del nombre divino. Te pregunto: ¿conoces a alguna persona con realización espiritual que no repita el nombre de Dios?

- No, todos lo hacen.

- Por supuesto, a través de oraciones, cantos, plegarias, mantras. El nombre de Dios es el tranvía que nos permite transitar de forma segura en este mundo de tanta agitación. Yo he optado por el japa porque bien sabes que en la India es muy utilizado, tengo entendido que los católicos utilizan un rosario muy parecido al hindú.

- Si, muy parecido. Sabe, he estudiado teología universal de forma profunda y he encontrado grandes similitudes entre el hinduismo y el catolicismo.

Al llegar a este punto, Laksmini se mostró muy interesada y abriendo sus inmensos ojos negros, inquirió:

- ¿Cierto? ¿Qué has encontrado? No había pensado en ello.

- Demasiadas similitudes entre una y otra religión.

- Me das ejemplos por favor.

- Las he anotado pero algunas de las que recuerdo son: ambas usan rosarios de cuentas; sus sacerdotes son célibes; algo muy singular es que estas religiones adoran ídolos. El catolicismo tiene un santo o santa para cada ocasión y el hinduismo tiene múltiples deidades.

Estas dos religiones, a diferencias de otras, poseen elaborados rituales para exorcismos, bodas, bautizos y otros eventos, al tiempo que prefieren la pompa y el dramatismo en sus acciones.

- Humm, eres muy buen observador, es cierto, demasiadas coincidencias, aunque el tema de la transmigración de las almas las diferencia bastante.

- Lo admito, esa es la gran diferencia, aunque considero que quizás son más las coincidencias.

- La repetición del nombre de Dios es un poderoso bálsamo para todos. Puede reconfortar el ánimo, curar una enfermedad, confortar al desvalido y producir grandes milagros. El nombre de Dios tiene un efecto extraordinario porque la mente lo asocia con el máximo poder de la existencia y por lo tanto, es omnipotente.

Además, es aceptado por todos que Dios es la virtud excelsa, así que, cuando pronunciamos Su Nombre, sea cual sea, estamos impregnándonos de virtudes como el amor, la paz, la misericordia, la compasión, el perdón, la comprensión.

- ¿Puede alcanzarse la realización espiritual mediante la repetición del nombre divino?

- Muchos lo han hecho, todos los grandes santos han sumergido sus mentes en el nombre, contemplando a Dios en sus mentes y corazones de forma permanente. Lo importante es la fijación mental en la Consciencia Suprema.

Observas el japa, este rosario asociado a la repetición del nombre divino, aunque cualquier otro método como la oración, el canto devocional o la pronunciación de algún mantra, también conecta a la mente con el principio divino.

- Entonces, lo importante es absorber la mente en la Consciencia Suprema por cualquier vía, incluso, la meditación.

- Así es, aunque debo señalarte que uno de los métodos más fáciles para vivir conectados con esa Consciencia Suprema es a través de la repetición del nombre divino.

- ¿Cómo lo haces?

- Es muy sencillo, simplemente digo: "Krishna".

- ¿Más nada? Sólo eso.

- Soy una devota del Señor Krishna, escuchar su nombre es para mí ambrosía y música exquisita.

- Tengo un amigo que es cristiano y me dice que repite mil veces, todos los días, la palabra "Jesús".

- Lo hace muy bien, es igual a lo que practico. Sin embargo, en India hay variantes en este sentido, encuentras las más diversas formas, en la mayoría de los casos, las personas agregan el Aum al principio del nombre, aunque yo prefiero simplemente Krishna.

En ese preciso momento, el capitán anunció que en breves instantes aterrizarían y que todos debían regresar a sus asientos.

- Gracias Laksmini, tus palabras han tocado mi corazón, has llenado un vacío que tenía, ya tengo que irme a mi asiento, ojalá nos volvamos a encontrar.

- ¿Y alguna vez nos hemos separado?

- No, tienes razón, siempre hemos estado juntos.

- Así es, sé feliz.

Regresé a mi asiento, pensativo, aunque satisfecho de la conversación con Laksmini, quien regresó a su habitual rutina con el rosario de cuentas.


14. De nuevo en Nueva York

Llegar de India a New York no es algo agradable, el primer día que pisé la calle tuve que regresar rápidamente a mi apartamento, no soportaba la intensidad, el estrés de las calles y la agitación de las personas. Pasé ese día observando todo el panorama por la ventana del quinto piso en que vivía tratando de adaptar mi mente a esta situación. En más de una ocasión sentí el impulso de dejar todo atrás, regresar a la India e internarme en un Ashram pero algo en mi interior me señalaba que ése no era el camino apropiado para mí.

En el segundo día, ya más adaptado, salí con la intención de realizar algunas compras para la casa, ya que todavía me quedaban un par de días libres antes de entrar de nuevo a laborar.

Me dirigí al supermercado más cercano y luego de comprar suficientes provisiones para la semana llegué a la caja en donde unas cinco personas esperaban ser atendidas. A medida que avanzamos tenía a una señora delante de mí a quien el cajero atendía. Al final de la verificación de la compra el cajero informó a la señora sobre el monto a pagar pero el mismo excedía en unos treinta dólares la disponibilidad económica de la cliente, quien aparentaba tener unos setenta años aproximadamente.

La pobre señora comenzó a devolver mercancías, el problema era que todo lo que llevaba eran provisiones necesarias para el hogar. La gente en la fila se desesperaba y ella estaba todo sonrojada de la vergüenza. Entonces, sin mucho pensarlo, le dije al cajero:

- Por favor, incluya el excedente en mi cuenta, yo completaré la cuenta de ella.

La señora estaba asombrada, me insistía en que no era necesario pero le dije que lo mejor era que se llevara todas sus provisiones. Al final, aceptó mi ofrecimiento y salió más tranquila. Cuando salí del supermercado allí me esperaba y me dijo:

- Quiero agradecerle mucho lo que ha hecho, tengo grandes problemas y la verdad es que no me percaté del monto de las provisiones, sólo de la necesidad que tenemos. Vivo con mi hija y dos nietas, pero ahora a ella la despidieron del trabajo y no estamos recibiendo ayuda, lo esperé porque quería agradecerle infinitamente lo que hizo, Dios lo bendiga.

- No se preocupe, estamos para ayudarnos, eso es lo que Dios quiere.

- Si, gracias de todas formas.

A partir de ese momento comenzaron a sucederse situaciones similares con una frecuencia que francamente me llamaba poderosamente la atención.

¿Por qué siempre me tocaba estar detrás de aquellas personas que no tenían dinero suficiente para pagar sus cuentas? Una vez o dos veces que ocurra está bien pero era una situación tan frecuente que lo asumí como una misión de vida: ayudar a las personas que no tenían suficiente dinero para pagar sus cuentas en las filas del supermercado u otros lugares.

Era tan frecuente que cuando observaba a alguien rebuscando en su cartera tratando de encontrar más dinero me decía: “Oh, un cliente más”. Al final, lo tomé como algo natural y parte de ese juego que tiene la Inteligencia Suprema en este mundo.

Aprendí que esto era una magnífica oportunidad que Dios me estaba dando de servirle. Él no me necesitaba, podía utilizar a miles para estas situaciones, pero me había elegido a mí, lo cual era un verdadero privilegio.

De esta forma, cuando uno es elegido para algún servicio debiera considerarlo un premio porque Dios pudo elegir a millones pero pensó en nosotros, nos permitió la maravillosa oportunidad de servir, de aliviar el dolor, el hambre, la enfermedad u otorgar consuelo a alguien que sufre una pena.

Es un gran privilegio ser elegido para servir, por eso, al hacerlo, hay que permanecer humildes y con una actitud de agradecimiento. No es quien recibe el servicio el que debiera agradecer, sino el que lo realiza.


15. Un descubrimiento desafortunado

Esta situación de ayudar a personas en los supermercados me “despertó” a una nueva realidad hasta ahora ignorada: mucha gente tiene necesidades materiales, emocionales y espirituales que estamos en la capacidad de suplir pero que al mantenernos ensimismados en nuestro propio mundillo personal las ignoramos.

Este despertar sucedió cuando comencé a observar el rostro de aquellas personas a las cuales servía, se les veía radiantes, como si un rayo de luz les iluminara. Esto comenzó a gustarme, es decir, la idea de hacer feliz a la gente y comencé a experimentar algo nuevo: a medida que ellos eran felices, yo también sentía un gozo interior semejante al que experimentaba durante el éxtasis meditativo.

Entonces comprendí que el servicio a las personas necesitadas, ya sea de algo material o espiritual, es una poderosa disciplina espiritual que lleva al aspirante a erradicar el egoísmo y a experimentar la dicha interior.

También, a medida que servía, sentía que “alguien” en mi interior aprobaba lo que hacía y se regocijaba con ello. Entonces, recordé las palabras de Shivan sobre el Maestro Interior, entendí que mi Ser Real “disfrutaba” este compartir de amor con los demás y el gozo o éxtasis que experimentaba era la mejor señal de su complacencia.

Fue así como a la par que seguía con mis meditaciones también me convertí en un servidor que buscaba cualquier oportunidad para proveer ayuda a personas necesitadas. Unos requerían comida, otras medicinas, algunos que les escuchara o que les prestara mi hombro para desahogarse. Sin importar hora ni tiempo siempre estaba disponible para aquellos que me requirieran.

En este sentido, comencé a observar la influencia de la Joya en otra dimensión. Cuando alguien se acercaba a mí podía percibir su real necesidad, no veía lo aparente sino lo real. Por ejemplo, alguien podía llegar con un fuerte dolor de cabeza, pero captaba la razón del mismo, quizás una pelea en el hogar o una fuerte preocupación. La Joya siempre me mostraba la causa, por lo que mi acción era muy efectiva, sanadora.

En otro sentido, quisiera relatar que trabajo en una empresa de publicidad, soy un creativo, por lo que mi jefa, a quien llamaremos Kary, me permite cierta libertad ya que entiende que de esa manera encuentro mejores ideas para los proyectos. De esta forma, soy libre de trabajar en casa o en la oficina, no tengo horarios, sólo tengo que cumplir con unos resultados a entregar. Incluso, hasta se me ha permitido viajar a otros países y continuar laborando desde alguna corta vacación que he solicitado.

Por la razón anterior, no tengo mucho contacto físico con mi jefa, una joven profesional, súper talentosa, una máquina de ideas y trabajos con una habilidad portentosa para las relaciones públicas. Sin embargo, se presentó un gran proyecto para la compañía y ella quiso reunir a su equipo de trabajo para ofrecernos la ruta crítica que seguiríamos.

Todos llegamos y estábamos muy contentos de compartir, lo cual era una rara oportunidad. La jefa comenzó a explicarnos el gran proyecto que teníamos por delante con una famosa línea aérea de oriente, reiterándonos repetidas veces que éste era el mayor proyecto de la compañía y que podría ser una gran catapulta hacia otros de similar envergadura.

Ella estaba muy entusiasmada ofreciéndonos detalles y repartiendo responsabilidades cuando de pronto comencé a percibir con toda claridad su aura, en la cual el color amarillento predominaba. Me quedé un poco ensimismado observando los colores pero algo me impulsó a mirar en el área de su vientre en donde pude ver claramente una especie de tubos oscuros.

Aquellos “tubos” oscuros contrastaban con el tono amarillento de su aura, entonces pude intuir que se trataba de sus intestinos y que algo no andaba bien, esa tonalidad de color señalaba un grave proceso de deterioro, una especie de putrefacción.

Ella seguía hablando, fue entonces cuando me di cuenta de que se notaba cansada, su voz era débil y luego de un rato decidió sentarse y comenzó a sudar, lo cual era extraño ya que la habitación estaba muy bien climatizada.

Al cabo de quince minutos hablando no pudo más y nos dijo que tomáramos un descanso ya que tenía unas llamadas y luego volveríamos al trabajo. Se retiró a su oficina y cerró la puerta.

Una fuerza interior me levantó de la silla y me impulsó hacia la oficina de Kary, allí la encontré sudando en abundancia y jadeante.

- Jefa, no se ve muy bien. ¿Qué le pasa?

- No sé, he estado así la última semana, no tengo fuerzas, sudo en abundancia, me siento cansada.

- ¿Puedo hacerle una pregunta personal?

- Si, por supuesto.

- ¿Hace qué tiempo no va al baño a realizar sus necesidades?

- Si, eso me tiene muy preocupada, tengo como quince días que no hago mis necesidades.

- Pues ahora mismo vamos al hospital, tienen que realizarle exámenes y determinar qué ocurre.

- Después de la reunión iremos.

- Creo que si sigue así tendremos que llevarla en una ambulancia, para la reunión habrá tiempo, ahora tenemos que ocuparnos de su salud. ¿Y su esposo?

- Se encuentra de viaje. Quizás mejor espero que él llegue.

- Le insisto jefa, no se ve bien, mejor vamos ahora mismo.

- Okey, okey. - Me dijo un poco hastiada de mi insistencia, iremos, di a todos que regresaremos en dos horas.

Camino al hospital el estado de Kary empeoró, comenzó a padecer fuertes cólicos y cuando llegamos al hospital tuve que ingresarla por emergencia.

Le dije a las enfermeras los pocos datos que tenía acerca de la situación y al cabo de unos treinta minutos comenzaron a practicarle exámenes.

Luego de unas dos horas, salió un médico y me dijo: - ¿Es usted familiar de la señora?

- No, trabajo en su compañía.

- Tiene que comunicarse con su familia, tenemos que operarla rápidamente, tiene un proceso degenerativo en todos sus intestinos, es probable que sea cáncer, no puede esperarse, a más tardar en el día de mañana habrá que operar.

- Muy bien, me gustaría conversar con ella a fin de ubicar a su esposo y familia.

- Bien.

El médico llamó a una enfermera que me llevó a la sala en donde estaba Kary, la encontré más relajada, aunque también más consciente de la situación en que se hallaba.

- ¿Es grave verdad?

- Un poco.

La mujer no aguantó más y comenzó a llorar, se lamentaba de que era muy joven y sólo pensaba en su pequeño hijo al cual no le había dedicado el tiempo y el cariño que consideraba justo.

Esa es la situación de muchos de nosotros, nos damos cuenta de la importancia de ciertos aspectos de nuestras vidas cuando ya es muy tarde o la solución se hace más difícil.

- Quiero que me permitas tu celular para llamar a tu esposo y a tu madre, ponerles al tanto, el médico me ha informado que debe operarte en el día de mañana.

- Si, me lo ha dicho. Gracias Aryan, eres un amor. ¿Cómo supiste que tenía un problema en los intestinos?

- Una intuición, quizás Dios me lo dijo.

- Gracias de todas formas, quiero pedirte que te encargues de la compañía y del proyecto mientras me encuentre en esta situación.

- No te preocupes por eso, me ocuparé de que todo funcione como si estuvieras, ahora te toca ocuparte de ti, no puedes hacer más nada, tienes que luchar por tu hijo y tu familia.

Salí de la habitación y desde el celular de Kary llamé a su esposo, quien se hallaba en Canadá y a su madre que residía en New Jersey. Esta última salió seguidamente hacia el hospital y el esposo me aseguró que estaría en unas horas allí también. Les comuniqué que estaría esperándoles y les puse al tanto de la información que había recibido del médico.

Su esposo estaba furioso porque en múltiples ocasiones le había advertido sobre la vida estresada que llevaba y su desorden alimenticio debido fundamentalmente a un cúmulo de trabajo que sobrepasaba sus energías personales.

Kary era una profesional joven que con mucho esfuerzo había logrado una excelente reputación en el campo de campañas publicitarias. Provenía de una familia con grandes necesidades, por lo que quizás le aterraba la idea de volver a padecer esas precariedades que tuvo en su niñez. Fruto de ello, se esforzaba al máximo, más allá de sus propias fuerzas.

Me quedé en el hospital hasta que su madre llegó, para ese tiempo ya había cancelado todas las reuniones, aunque Kary se las había ingeniado para enviar un correo a todos informándoles que yo estaría a cargo de ese día en adelante y que seguiría adelante con el proyecto hasta que ella se recuperara.

La operación podía decirse que fue más o menos exitosa pero tuvieron que extirparle un poco más de la mitad de sus intestinos por lo que tendría que llevar una alimentación diferente. Además, durante el primer mes, los médicos determinaron que eliminara mediante un tubo conectado a una bolsa, a fin de observar el comportamiento del tejido sano.

Para mi jefa todo aquello fue un gran shock emocional que le permitió entrar en una serie de reflexiones acerca de la vida que hasta el momento llevaba. Comenzó a dedicar más tiempo a su pequeño hijo y se comunicaba conmigo dos veces al día para cualquier consulta acerca de los proyectos.

Por mi parte, debido a los afanes de la operación de Kary, no le dediqué mucho tiempo a estudiar el nuevo gran proyecto de la compañía, pero cuando ella rebasó el estado crítico y pudimos concentrarnos de nuevo en el trabajo, me integré a su desarrollo. Fue entonces cuando me di cuenta de algo que no había notado hasta ese momento: fruto de mi nueva responsabilidad tendría que viajar a la India en varias ocasiones.

Entonces, observé la intervención divina en todo aquello. Yo había sido el instrumento para llevar a Kary al hospital y quizás evitarle una crisis mayor o la muerte, todo ese drama me estaba permitiendo regresar de nuevo a la India con los gastos cubiertos, un viaje que había planificado para dentro de dos o tres años, quizás podía ocurrir en el término de dos o tres meses.

Y fue así como comencé a visualizar en mi mente el gran Lingan de Amarnah, iniciando la tarea de investigar la forma de cómo combinar mi responsabilidad de trabajo con aquella soñada y prometida visita.

En ese momento comencé a intuir que mi Maestro Interior estaba conduciendo mis pasos  de nuevo hacia la India y un anhelo intenso de visitar la ruta de Amarnah comenzó a bullir en mi interior.

 

 

 

 

 

 

 

 

 


16. Una aventura empresarial

Para Kary fue un shock psicológico el cáncer que le estaba afectando y le privaba de gran parte de sus intestinos. Ella quería criar a su pequeño hijo y la idea de morir le aterraba. Pensó que toda la responsabilidad sobre su problema se debía a su incapacidad para lidiar con el cúmulo de trabajo y el estrés que suponía.

Cuando estuvo más recuperada y ya en su casa, me llamó para que le visitara y le pusiera al tanto de los acontecimientos en la empresa.

- ¿Te ves mucho mejor?

- Si, me siento mejor, aunque con este tubo estoy un poco incómoda, me han dicho que luego de treinta días me harán la cirugía para normalizarme.

- Tienes que tener paciencia, son situaciones que toman tiempo, llévate del consejo de tus médicos y todo saldrá bien.

- Lo entiendo, por eso he decidido tomarme un año sabático, voy a dedicarme a mi familia por entero, a disfrutar a mi hijo, compartir con mi esposo, así por lo menos si me toca irme temprano, los disfrutaré por un tiempo.

- Por favor, no pienses en eso, todo estará bien.

- Eso espero.

- Sabes, la medicina moderna es muy buena con el bisturí y tratando los síntomas de las enfermedades pero quizás debas pensar en realizar cambios en tu estilo de vida, una alimentación más sana, cultivar hábitos positivos, ¿qué te parece?

- Eres la segunda persona que me habla de esa forma, la oncóloga que me atendió me dijo que debía considerar realizar cambios en mis hábitos alimenticios, incluso me sugirió el vegetarianismo, entiendo que tú eres vegetariano, ¿qué tal es esa dieta?

- Pues para el cáncer es maravillosa y más para el tipo que tienes. Los entendidos en el vegetarianismo señalan que los intestinos del ser humano no son como los de los animales carnívoros. Nuestros intestinos son muy largos y la carne pasa mucho tiempo allí, incluso hasta puede podrirse. Ellos indican que los intestinos de los animales carnívoros son cortos para facilitar la eliminación rápidamente.

- Eso tiene lógica.

- También llaman la atención en el sentido de que la dentadura humana es diferente a la carnívora, señalan que tenemos los dientes de vegetarianos y no de carnívoros quienes tienen una dentadura para desgarrar.

- Interesante, estudiaré todo eso.

Debo indicar que Kary tenía un pensamiento analítico por lo que se sumergió en el estudio de la literatura sobre el tema del vegetarianismo. Al final, se convirtió en vegana totalmente, eliminando de su dieta cualquier alimento del reino animal como carne, leche y huevos. Este cambio en la alimentación, luego del año sabático que decidió tomar, le reportó grandes beneficios y una resistencia mayor a los tratamientos que siguieron para tratarle la enfermedad, especialmente con la quimioterapia.

- ¿Cuáles son tus planes con la empresa?

- Quiero que te ocupes de todo pero principalmente de nuestro contrato con la línea aérea. En un par de semanas tenía planificado viajar a Dubai, India y diez destinos más, quería conocer la empresa, su servicio en diferentes países para luego comenzar a trabajar en el plan general. Quiero que lo hagas por mí y que sientas la línea, no quiero que sólo sea un bucear por internet.

- Bien, saldré en la próxima semana, aunque quisiera solicitarte el favor de que me permitas quedarme una semana en India para visitar la cueva de Amarnath, un lugar de peregrinaje de los devotos de Shiva, una deidad de la India.

- ¿Y no estabas en India recientemente?

- Si, pero Amarnath me trae de cabeza y como estaré en India considero que podría aprovechar.

- ¿Y por qué una semana?

- Se toma tres días para subir y otros para bajar.

- ¿Y llegan helicópteros o aviones a ese lugar?

- No te sabría decir.

- Espera un momento.

Kary tenía una inteligencia superdotada, muy inclinada a resolver retos. Tomó el teléfono y se comunicó con nuestro cliente inquiriéndole acerca del tema del helicóptero. Seguidamente la transfirieron a la oficina de India y allí sí tenían toda la información acerca de Amarnath y los diversos medios para llegar, incluyendo el helicóptero.

- Ya está, te voy a dar un permiso de dos días para que visites la cueva, porque es una gruta según me informan, en donde hay un témpano de hielo gigante que las personas adoran. Tienes que llegar a una ciudad que se llama Pahalgan y luego un helicóptero te llevará y te buscará el mismo día.

- Yo no tengo dinero para pagar un helicóptero, tendría que subir en un caballo.

- Bah, ya está resuelto, llega a la oficina de la línea en Delhi y busca a Sita Kumar, ella lo tendrá todo arreglado para que te transportes en helicóptero desde Pahalgan hasta Amarnath, por el costo no te preocupes, está resuelto también.

Me quedé boquiabierto, esta no era exactamente mi idea del peregrinaje, mi interés era tener la experiencia de compartir con los devotos que viajan a Amarnath, los sadhus y peregrinos en general, pero tal parece que esta experiencia no era necesaria y que mi enfoque principal tenía que ser en la gruta, al menos eso fue lo interpreté.

 

 

 

 

 

 

 

 

 


17. Una entrevista peculiar

Aunque sabía que Kary era buena persona, nunca me había percatado de esta faceta de su carácter, encontré en ella buenos sentimientos, una intención genuina de servir. Lo único que no me agradó del encuentro es que me entregó su celular, con lo cual me esperaban muchas llamadas y a toda hora.

- Por lo menos te aseguro que económicamente te compensaré bien, en el próximo año quizás serás tú el que tome un año sabático.

- Voy a quitar de la frase el quizás para que suene “serás tú el que tome un año sabático”. ¿Te parece?

- Depende, si todo marcha bien con esta aerolínea, hay otros grandes proyectos que nos están acechando, si los ganamos también, con toda seguridad te doy tu año sabático. Creo en ti, algo me dice que eres la persona indicada para llevar a cabo este trabajo.

- Espero que así sea, recuerda esta promesa, porque voy a trabajar duro para que el éxito nos acompañe.

- Eres un dichoso.

- ¿Por qué?

- Se te abren los caminos para viajar, ojalá para mí fuera así.

- Puede serlo.

- Quien sabe, quizás algún día yo también visite la India y, por qué no, la cueva de Amarnath.

- Sería maravilloso.

Realmente la tarea no me asustaba, siempre había sido consciente de que poseía una habilidad natural para la gerencia, dirigir personas, coordinar equipos y trabajar bajo presión, por lo que me sentía confiado en que todo tendría un final feliz, estaba muy positivo y eso generaría que los eventos se desarrollaran con mucho éxito.

No obstante mis nuevas ocupaciones, siguieron presentándose esas “oportunidades” de servicio de forma constante y permanente. Al final, reconocí que estas situaciones no eran nuevas, es decir, siempre estaba ahí la oportunidad de servir, lo que ocurre es que estaba tan concentrado en otros temas que las ignoré.

Pienso que esto le ocurre a la mayoría de las personas, están tan ocupados con el día a día, sus asuntos personales, su familia, trabajo y diversión que no prestan atención a mucha gente sufriendo y necesitando su apoyo.

Cuando dejamos el egoísmo y comenzamos a pensar en el bien común, en la felicidad de todos, entonces “vemos” ocasiones de servir que antes eran invisibles, pero que ahora resultan  alumbradas por esa intención positiva de aliviar el sufrimiento.

Esas oportunidades de servicio no sólo eran para ayudar a quienes necesitaban dinero en un supermercado, sino que se presentaban de diversas formas: embarazadas y ancianos en apuros, niños enfermos, gente atropellada, autos averiados, personas hambrientas, en fin, toda suerte de personas afrontando diversas circunstancias difíciles.

Por mi parte, estaba siempre dispuesto, me dejaba guiar, me sentía un privilegiado de que la Inteligencia Suprema me eligiera para calmar el dolor, el hambre o el sufrimiento de alguien.

Kary quería que saliera en el tour lo más pronto posible, por lo que fui a visitar al CEO de la compañía en Nueva York, con quien Kary tenía una entrevista concertada, pero debido a su condición, me tocarían todas estas reuniones.

Al llegar al gran edificio, seguidamente me introdujeron a la oficina del CEO y para mi grata sorpresa se trataba de un indio, quien vestido con un hermoso traje originario de su país, me recibió con el namaste.

Huelga decir que a partir de ese instante me sentí como en casa. La India, su gente y su cultura tienen una magia para mí que me arroba cada vez que entro en contacto con alguna de sus manifestaciones.

- Saludos, soy Jagadhisan, un placer tenerle aquí, lamento profundamente la contrariedad que ha tenido Kary.

- Soy Aryan y estoy encantado de visitarle y realizar estas coordinaciones que seguramente nos traerán éxitos.

- Humm, Aryan, un nombre indio.

- Si, mi madre me dijo que siempre tuvo ese nombre en mente para un hijo, lo leyó en un libro de historias de la India.

- ¿Has estado en India? ¿Qué sabes del país?

- Prácticamente acabo de regresar de un viaje a India.

- ¿Y qué hacías allá?

Dudé un poco para responder esta pregunta y mi mente se debatió sobre si decir la verdad o una media verdad como que había visitado el país en calidad de turista, lo cual, aunque era cierto, no reflejaba exactamente el objetivo de mi visita.

Entonces, un suave pero firme impulso interior me hizo decir: - Estuve en la Kumhba Melha.

- ¿En dónde?

- En la Kumhba Melha, fui a tomar los baños rituales en la confluencia sagrada que quizás conoce o ha escuchado mencionar.

El hombre se paró de su asiento, me hizo una reverencia y se sentó junto a mí en una silla de visita que estaba a mi lado. Cuando lo miré, sus ojos estaban anegados de lágrimas y se le dificultaba articular palabras.

- ¡Dios mío, hoy me has bendecido! Sabes, cuando era un muchacho tuve una visión divina del Señor Shiva, una especie de revelación en la que me dijo que debía visitar la sagrada confluencia. Han pasado veinte años de esa revelación y no he regresado, mis ocupaciones me lo han impedido, ¡Dios mío!

Algo pasaba en el interior de aquel hombre y que todavía yo no atinaba a comprender, entonces pasó algo inusitado: comenzó a llorar como si fuera un niño, lloraba y lloraba, yo sentía que estaba ocurriendo un desahogo del alma, por esa razón simplemente estaba allí acompañándole. Tomé sus manos y comencé a acariciarlas y luego poco a poco comenzó a calmarse.

- Por favor, excúsame un momento.

En ese instante se levantó de la silla y creo que fue a un baño o habitación que tenía en su inmensa oficina, aunque todavía podía escuchar sus sollozos. Estaba preocupado por la situación, tal parece que mi presencia tocó alguna fibra de su corazón y había desatado toda la pena y culpa que tenía por haber olvidado la recomendación de la Deidad. Esto es muy frecuente que ocurra cuando las personas entran en contacto con alguien con una fuerte espiritualidad, tienden a abrir sus corazones y por eso sus sentimientos más profundos quedan expuestos.

Al cabo de un rato, volvió donde mí y entre sollozos me dijo:

- Hoy no podremos reunirnos, te llamaré, yo te llamaré.

Tomó mis manos y las besó con mucha devoción y, entre sollozos, se retiró de nuevo a la habitación contigua. Yo salí de la empresa y me dirigí a la oficina en un taxi, iba meditativo, pensando en este acontecimiento que recién había ocurrido. Cuando viajaba en el taxi hacia la oficina encontramos muchos atascos, lo cual me dio la oportunidad para reflexionar y concatenar mi pasada indiferencia ante el dolor de la gente con el olvido de Jagadhisan de regresar a la Kumhba Melha.

A esto es lo que en la India se le llama “la fuerza de maya o ilusión”. Es el espejismo que se coloca en frente nuestro haciéndonos olvidar que principalmente somos seres espirituales viviendo una experiencia humana.

Hemos adoptado un cuerpo que es de muy corta duración, incluso, nos identificamos con él y nos creemos él, cuando nuestra auténtica naturaleza es totalmente espiritual. Lo que yo soy, al igual que tú, es Alma, un ser inmortal que no conoce el dolor, la enfermedad, el sufrimiento y la muerte.

De esta forma, todos olvidamos lo que es esencial en nuestras vidas, concentrándonos en los compromisos que hemos asumido, fruto de nuestro breve pasar por la tierra. El problema es que lo esencial, la espiritualidad, es el objeto mismo de la existencia. Ese conocernos, saber quiénes somos, dejarnos guiar por la Consciencia Interior es lo fundamental, aquello para lo cual hemos tomado una forma humana.

En ningún momento juzgué mal a Jagadhisan por su displicencia porque su dilema es el que nos afecta a todos: vivimos tan ensimismados con las luces del camino que olvidamos el sol al cual debiéramos dirigirnos.

 

 


18. Cambio de planes

Al cabo de un par de días recibí una llamada de Jagadishan, ya se mostraba más calmado y me estaba pautando la reunión para el día siguiente en su oficina.

Cuando llegué me abrazó y duró como un minuto estrechándome, otra vez sus ojos se anegaron en lágrimas, aunque sin llegar a los sollozos. Me soltó y otra vez volvió a abrazarme.

- Desde que llegaste todo lo que yo era hace 20 años ha regresado, me siento con la misma inspiración espiritual de cuando era apenas un joven ilusionado, he vuelto a meditar y el domingo he asistido al templo de Ganesha. ¿Quién eres? ¿Cómo es posible que hayas producido ese efecto en mí?

- Simplemente soy un amigo, discípulo del Señor Shiva.

- ¡Lo sospechaba! Alguna relación tenías que tener con Shiva, me has impactado de una forma que sólo el mismo Señor podría hacer algo así.

La verdad no estaba en condiciones en ese momento de narrar todas las experiencias que  tuve recientemente en India y las cuales le habrían mostrado el porqué del impacto tan significativo de mi presencia en su naturaleza psicofísica, aunque por el momento lo atribuía a los poderes de la Joya.

Como algo curioso, en la mesa de su escritorio había una foto tamaño carta de un hombre con un afro que me llamó poderosamente la atención. No le pregunté sobre quién era porque pensé que sería una indiscreción de mi parte, pero él notó mi curiosidad y me dijo:

- Es Sathya Sai Baba, soy su devoto y él ha dado demostraciones de que es una manifestación de Shiva mismo.

- ¿Podrías explicarte más claramente?

- Sai Baba materializa lingams desde su interior, él dice que todos tenemos un corazón espiritual y que él hace emerger este corazón espiritual en la forma de un lingam de oro.

- Interesante.

- ¿No lo conocías?

- No.

- A lo largo de la historia, seres cuya sabiduría y nobleza son universalmente conocidos han iluminado a la humanidad. Estos grandes Maestros como Jesús, Buda, Mahoma, Krishna y otros, vivieron en diferentes épocas, culturas e idiomas, sin embargo, todos han traído el mismo mensaje de Amor. De la misma manera, hoy día Sri Sathya Sai Baba nos insta a elevar nuestra consciencia enseñando acerca de la espiritualidad en un lenguaje simple, lleno de amor y de sabiduría. Él ha venido a restaurar principios básicos y universales como la Verdad, la Paz, el Amor, la Rectitud y la No Violencia.

Sathya Sai Baba declara que no ha venido a fundar una nueva religión y que aquellos que le siguen no deben abandonar su fe, sino transformarse en mejores practicantes de los principios de su propia religión. 

Algunos lo consideran como El Hombre de los Milagros, por las incontables curaciones y materializaciones que realiza. Otros lo reconocen como un gran sabio, por el conocimiento que demuestra sobre la Sabiduría Milenaria,  también lo admiran como uno de los más grandes filántropos contemporáneos por sus servicios a favor de los más pobres.

Lo cierto es que millones de personas en el mundo entero siguen sus enseñanzas y se esfuerzan por ser mejores seres humanos y responder a la pregunta: ¿quién soy yo? En sus enseñanzas encontramos una nueva perspectiva sobre nuestra propia realidad y nuestra misión en este mundo.

- Me encantaría conocerlo.

- Vas a viajar a India en una fecha muy auspiciosa, Mahashivaratri, podrías visitarlo.

- ¿Me puedes decir el porqué de esas manchas grises en la foto?

- La foto no tiene manchas de ningún tipo.

- Por supuesto, obsérvala tú mismo y podrás notar muchas manchas grises.

Jagadishan no había mirado la foto, simplemente sabía que estaba ahí, pero ignoraba que tuviera algo diferente. Cuando la miró detenidamente casi dio un salto en la silla.

- ¡Por Dios, es Vibhuti! ¡La foto está brotando vibhuti!

Yo estaba que no entendía nada, ¿vibhuti? ¿Qué sería eso?

- ¿Quién eres en verdad? Me estás ocultando algo, esa foto nunca había brotado vibhuti y esta mañana la miré y no tenía, ahora estás aquí y tiene esos brotes de vibhuti.

- ¿Qué es vibhuti?

- Es una ceniza sagrada que materializa de forma constante Sai Baba, se produce también en cuadros con imágenes de Sai Baba o deidades de la India en varios lugares del mundo, de ellos surge espontáneamente esa ceniza, yo he visto varios y hoy he sido bendecido con esta manifestación. ¿Quién eres?

- Ya te dije, soy un discípulo de Shiva, aunque te confieso que últimamente me han ocurrido hechos portentosos.

El hombre, un tanto incrédulo, miraba de cerca el cuadro y ambos estuvimos sorprendidos cuando delante de nuestros ojos comenzaron a brotar pequeñas chispas de vibhuti. Salían de la nada y quedaban impregnadas en el cuadro.

Las lágrimas comenzaron a brotar de los ojos de Jagadishan pero esta vez era de una hermosa emoción, sólo repetía una y otra vez: "Gracias Swami, Gracias".

- Tienes que visitar a Sai Baba, creo que esta es una señal, Él te está llamando.

- Ya tengo en plan visitar la Gruta de Amarnath para tener el darshan del lingam que está allí.

- Mi querido amigo, no tienes toda la información de lugar, tienes que visitar Amarnat durante los meses de junio o julio, no ahora en el mes de marzo, así que tienes que reconsiderar tu itinerario.

- No te lo puedo creer, Kary incluso me había contratado un helicóptero con una joven que se llama Sita Kumar en India.

- Oh sí, es una de mis asistentes, no te preocupes, puedes planificar tu viaje a Amarnath en el próximo mes de junio y yo me ocuparé de todo, no tienes que pensar en ningún costo.

- Pero eso no sería justo.

- Bah, eso es insignificante para lo que tú me has dado, además, cuando nos encontramos en este negocio tenemos relaciones que facilitan enormemente los procesos. Ahora te pregunto: ¿quieres visitar a Sai Baba en Puttaparthi?

- Tengo sólo dos días para turismo en India, no sé si en ese tiempo se podrá realizar el peregrinaje.

- Mi pregunta es: ¿Quieres conocer a Sai Baba?

- Me encantaría.

Inmediatamente Jagadishan tomó el teléfono y llamó a Sita Kumar diciéndole del cambio de planes y señalándole que le enviara seguidamente, y teniendo en cuenta las conexiones internacionales de mi itinerario de vuelo, las reservas de un vuelo doméstico a Bangalore para desde ahí conectar vía terrestre a Puttaparthi.

Puttaparthi es un pueblo en el sur de la India, se encuentra a unas tres horas de Bangalore, una ciudad que ha sido considerada una meca de la tecnología digital. La mayoría de personas que visitan a Sai Baba lo hace conectando desde su aeropuerto internacional.

En unos momentos la joven devolvió la llamada para informarle que por la festividad de Mahashivaratri se realizarían vuelos domésticos hasta Puttaparthi en aviones cabina ancha, por lo que sería mucho más cómodo un arribo directo y sin la escala de Bangalore.

- Excelente, hazlo así, envíalo a Puttaparthi directamente y luego conéctalo de nuevo con su itinerario de vuelo. Envíame tu propuesta para mirarla.

Al cabo de un rato llegó el nuevo itinerario de vuelos, llegaría a Puttaparthi un día antes de Mahashivaratri y partiría en horas de la tarde luego de la festividad.

Un revolotear de gozo interno en mi corazón presagiaba toda suerte de bendiciones en este viaje. Jagadishan estaba feliz de que podía servirme, de alguna forma quería recompensar su nuevo “despertar” a la espiritualidad.

Luego de estos arreglos nos ocupamos de los asuntos de negocios y sobre la futura trayectoria de la empresa, la cual tenía un potencial extraordinario. Concebida de forma muy sensata desde el punto de vista empresarial, todavía los números se encontraban en rojos, por lo que era una condición a subsanar en el futuro próximo.

Salí de la oficina del ejecutivo con mi nuevo itinerario, visitaría unas siete ciudades y estaría dos noches y tres días en Puttaparthi. Llamé a Kary para comentarle los cambios y la buena nueva de la magnífica relación que tenía con el CEO de la compañía.

- ¡Wao! ¡Fantástico! Ya ves cómo eres un dichoso, la buena suerte te persigue, conmigo habría sido sólo una relación de negocios, pero por lo que me cuentas, el hombre ha quedado prendido contigo.

- Si así es, creo que haremos grandes negocios con esta empresa y también tendremos magníficos amigos en ella.

Kary estaba feliz y ahora que los acontecimientos marchaban de forma tan auspiciosa decidió cumplir un viejo sueño y me dijo que había tomado la decisión de irse a vivir a Clearwater en la Florida, ya que su marido realizaba negocios en Tampa y de esa forma podrían estar juntos y ella disfrutar del mar y el maravilloso clima de la ciudad.

La felicité por esta decisión, le dije que incluso se han realizado estudios que señalan que las personas que pasan mucho tiempo cerca del mar viven  más tiempo, lo cual fue una motivación más para irse a vivir a Clearwater.

Los próximos días los ocupé en la preparación del viaje y organizar la oficina para mantener el contacto mientras me encontraba viajando. Como una sorpresa adicional, al otro día me encontré en la oficina con una grata noticia: un cheque por US$200,000.00, el cual era la confirmación del acuerdo entre la agencia y la aerolínea. Kary comenzó a bailar de alegría y todos estábamos muy felices por los acontecimientos.

Antes de partir me llamó Jagadishan para decirme que el cuadro sólo había brotado vibhuti cuando yo estaba en la oficina y que ya no lo hacía más, así que me hizo prometerle que cuando regresara de India le visitaría de nuevo.

 

 


19. Mahashivaratri en Puttaparthi

Soy de las personas que aprovechan al máximo los viajes, por lo que seguí compartiendo con la gente en la oficina y despachando asuntos durante todo mi viaje de unas veinte horas hasta llegar a Puttaparthi.

Arribé al pueblo a las seis de la tarde y me trasladé en taxi hasta el Ashram. Al llegar allí había un cúmulo de personas como nunca antes había visto en mi vida. Miles de personas iban y venían, grandes carpas y comedores improvisados estaban organizados en varios lugares para dar asistencia a la multitud allí reunida.

Estaba sorprendido. ¿Quién era Sathya Sai Baba que podía reunir tal cantidad de personas?

Llegué a la oficina de recepción y tuve que esperar un par de horas para que me atendieran pero al final estuve registrado. Todos los apartamentos estaban llenos desde hacía varios días por lo que me dijeron que podía optar por un hotel en las afueras del ashram o ir a los galpones en donde estaría compartiendo con unas cien o doscientas personas.

Yo quería estar en el Ashram y con Sai Baba, así que deseché estar cómodo en la habitación de un hotel, además, la comodidad podía llegar después, en otro momento del viaje, así que opté por irme a un galpón.

Tenía mucha hambre,  por lo que antes de dirigirme al galpón que me habían asignado quise ir a cenar al restaurante occidental en donde encontré un menú variado y súper barato, el costo me sorprendió sobremanera.

Al salir del restaurante ya eran las ocho de la noche y al arribar al galpón encontré unas doscientas personas acostadas en el piso con una pequeña colcha como cama. ¡Huy! Esto sí que no me lo dijeron en la recepción, así que estaba allí sólo con mi equipaje y más nada. Resignado a tratar de dormir en el duro piso busqué un lugar en donde ubicarme.

Elegí un espacio en el medio del salón junto a dos indios que no hablaban nada de inglés. Cuando me vieron seguidamente me hablaron en Hindi, debido a mi apariencia de un indio pero al hablarles en inglés se descorazonaron un poco.

Coloqué mi equipaje en el suelo, el cual no era más que una pequeña mochila, ya que dejé la maleta con mis otros ajuares en el aeropuerto de Mumbay.

El señor de al lado me sonrió y con señas me preguntó por mi colcha. Le indiqué que no tenía y me dijo que eso no era posible. Se levantó, quitó la sábana que cubría su colcha y ¡oh sorpresa!, allí tenía dos. Tomó una y me la cedió.

Yo estaba feliz con el detalle y no encontraba qué hacer para compensar a mi buen hechor compañero. Tenía una barra comestible y se me ocurrió regalársela, él la aceptó de buen gusto y constantemente señalaba a su corazón.

Increíble, pero a pesar de que no podíamos comunicarnos con palabras, el lenguaje de las señas funcionó perfectamente y durante el tiempo que estuve allí compartimos sin que el idioma fuera un obstáculo.

El hombre me hizo entender que si quería ir al Darshan, es decir, a ver a Sai Baba tenía que levantarme a las 2 am por la aglomeración de personas y porque no cabían todos en el Kulwant Hall como se llamaba el auditorio en donde el Gurú tenía contacto con sus millones de devotos.

Teniendo esto en cuenta traté de dormirme temprano pero todo fue inútil, mi reloj biológico me traicionó. Para mí las 9 pm de la India eran las 12 m en Nueva York, así que estuve dando vueltas y vueltas hasta cerca de las doce de la medianoche, cuando pude dormirme.

Cuando desperté, ¡eran las 6 am! Corrí al baño, hice un corto aseo y salí disparado hacia el Kulwant Hall, con tan mala suerte de que la entrada estaba clausurada debido a la inmensa cantidad de personas. Sin embargo, colocaron pantallas gigantes en varios lugares y me acomodé para por lo menos ver a Sai Baba mediante un monitor.

Cerca de las 6:45 am comenzó a sonar una música instrumental muy alegre y a los breves minutos apareció Sai Baba desde su casa. Caminaba muy deliciosamente, en algunas ocasiones uno podría pensar que flotaba realmente. Cuando entró al Kulwant Hall se detuvo con unas personas con quienes conversó brevemente y luego continuó su caminar, alternando entre las filas de hombres y mujeres, quienes estaban separados en dos grandes mitades dentro del auditorio.

Entonces, comenzó a realizar algo que nunca antes había visto: movía sus manos en círculo y luego daba algo a algunos devotos. Cerca de mí había un occidental y le pregunté qué era. Me informó que Sai Baba materializaba constantemente Vibhuti, una ceniza sagrada que tenía muchos dones, entre ellos, curar, aliviar sufrimientos emocionales o ayudar en cuanto al avance espiritual.

En un instante surgió en mí el intenso anhelo de recibir esa ceniza sagrada, aunque cuando miré a mi alrededor pensé que los cientos de miles que allí estaban también tenían el mismo deseo.

Durante el Darshan, que significa la visión de una persona divina o espiritual, ocurrían diversos intercambios. Él tomaba algunas cartas, materializaba Vibhuti, conversaba con algunos devotos y ellos le tocaban sus pies.

Aunque conocía esta costumbre Hindú de tocar los pies de las personas santas y respetables, como Gurús, padres y maestros, en este caso era una situación casi obsesiva, las personas estaban muy atentas a encontrar la oportunidad de tocar los pies del Gurú.

Más adelante investigué que esta costumbre data de la antigüedad y se dice que a través del toque de los pies del Gurú sus cualidades se transmiten a la persona que los toca. En India a esta costumbre se le llama Padnamaskar. Entonces, entendí el marcado interés de todos por tocar los pies de su Maestro.

Justo unos instantes luego de comenzar el Darshan irrumpieron en el auditorio unos jóvenes con un atuendo blanco y se sentaron en un lugar que observé estaba previamente determinado para ellos. Sai Baba pasó a su lado y les sonrió, habló con algunos de ellos, les permitió que tocaran sus pies y siguió adelante.

Más tarde me enteré que estos eran los estudiantes que vivían en el mismo Ashram y cursaban diversos tipos de estudios. Sai Baba tenía una especial distinción con ellos, ya que los consideraba una pieza fundamental en el desarrollo de su misión en la tierra.

Pude intuir que el Darshan era el momento cumbre de la relación Gurú discípulo, al menos en el Ashram era un instante mágico en el cual el Maestro transmitía a sus discípulos los efluvios más puros de su Ser.

Este evento no fue muy extenso, quizás unos diez minutos, al cabo de los cuales el Gurú caminó a unas habitaciones que se encuentran en un lateral del Auditorio.

Luego que pasó el Darshan la gente comenzó a salir, algunos se quedaron pero la mayoría se retiró a prepararse para la noche mágica de Mahashivaratri, la gran noche de Shiva.

Por mi parte me dirigí al restaurante y luego de un rico desayuno me dispuse a conocer el ashram caminando por diversos lugares. Llegué a un punto en el cual había una pequeña colina en donde una fila de personas se estaba formando. Siguiendo una intuición llegué hasta aquel lugar que luego me informaron era desde donde la gente se formaba para entrar al Auditorio mediante un orden establecido.

Quien encabezaba la fila era un occidental, un inmenso individuo a quien le costaba mantener las piernas en la postura de semiloto. Cuando llegué, me sonrió y me dijo:

- Me llamo George, ¿De dónde vienes?

- Soy Aryan, y viajo desde Nueva York

- Oh, yo soy de Sudáfrica, ¿te has sentido bien?

Por mi mente me cruzó una interrogante en el sentido de observar aquel portentoso ser humano sudafricano de color blanco.

- Pues hasta ahora estoy conociendo, nunca había visitado Puttaparthi, llegué ayer y me voy mañana.

- ¿Qué? Entonces súmate a la fila, te aseguro que entraremos esta tarde.

- Son las 8 de la mañana, ¿no crees que es muy temprano para formarse?

- ¿Has visto la cantidad de personas que hay aquí? Hay personas que están formadas desde anoche para poder entrar.

El hombre miró hacia atrás y les dijo a todos que le permitieran colocarme detrás de él, a lo que asintieron, ya que parecía que era el líder del grupo.

- Estamos conformando esta fila principalmente con occidentales, vamos a hacer turnos para ir a almorzar y al baño, tú también quedas integrado a esa rotación, al mediodía va a comenzar todo un drama, pero no te preocupes, lograremos entrar, eso te lo aseguro.

En ese momento pensé que a mi amigo Jagadishan se le había olvidado ciertos detalles de un viaje a Puttaparthi durante una festividad como Mahashivaratri y la complicación de tanta gente, esta era una información que obvió, aunque no creí que fuera a propósito.

El asunto es que no sé cómo pero al cabo de un rato la fila se extendió tremendamente, creo que llegaría como a medio kilómetro hacia atrás. Estaba formada principalmente por occidentales y algunos indios, quienes también estaban formados desde diferentes ángulos para entrar al auditorio, cuando era cerca del mediodía, ya no podía ver hasta dónde llegaba la cola.

Mientras tanto entablé una calurosa relación con el amigo George. Verdaderamente era un tipo inmenso, podría medir unos 6,5 pies de estatura y además estaba sobrepeso, por lo que reflejaba un individuo fornido e impresionante.

Cuando llegó el mediodía, me dijo: - Aquí comienza el juego. Vamos, acompáñame.

George, junto conmigo llamó a otros cinco de su grupo y bajó de la colina dirigiéndose directamente a la entrada del Ashram pero aquello era imposible, no se podía cruzar de tanta gente. Entonces, dejándome sorprendido, comenzó a abrirse paso a pura fuerza bruta, yo me coloqué justo a sus espaldas y al cabo de unos momentos estábamos en la puerta del ashram.

Allí comenzó a conversar con los que cuidaban la entrada y les insistía que quería conversar con el encargado del Kuwant Hall. Ellos le decían que estaba ocupado pero ante tal individuo era muy difícil resistirse. Les dijo que no se iba hasta que le buscaran al Señor Reddy, les señaló que venía con doscientos devotos de Sudáfrica y que tenía derecho a hablar con él.

Los porteros estaban renuentes, tal parece que tenían órdenes precisas en el sentido de no llamar a su superior. Pero en ese justo momento, cruzó por la puerta el señor Reddy, el encargado de los sevas (servidores) y la logística en el Auditorio y George le gritó con una voz que resonó en todo el lugar.

De forma obligatoria el señor tuvo que girar para mirarlo y entonces, colocando las manos en la actitud de namaste y haciéndose pasar por un niño bueno, le solicitó hablar con él. Increíblemente, el señor Reddy lo dejó pasar y los siete nos dirigimos a su oficina.

Allí George le comentó que doscientos sudafricanos y varios cientos de estadounidenses, rusos, latinoamericanos y de otras nacionalidades estaban formados en perfecto orden y que consideraba que debían tener la oportunidad de entrar de forma ordenada en horas de la tarde.

- Ya hay un orden para entrar.

- Señor así no entraremos jamás, la gente forcejea de una forma que los occidentales no estamos acostumbrados a esto. Le solicito de todo corazón, por el sacrificio que hemos realizado para estar aquí esta divina noche, que nos permita entrar de forma ordenada en la forma que usted disponga.

La manera en la que George habló al señor Reddy tal parece que tocó las fibras de su corazón, porque entonces ocurrió algo peculiar: se levantó de su asiento, se dirigió a una foto que tenía de Sai Baba quedándose quieto durante unos instantes. Luego llegó donde el pequeño grupo y nos dijo:

- Swami dice que sí, regresa de nuevo a las 2 pm.

Entonces, ocurrió algo inusitado, refiriéndose a mí me dijo:

- Tú te quedas desde este momento, estarás en un sitio especial, esa es la voluntad  de Swami.

Yo simplemente hice una reverencia y el namaste indio y observé con cierta tristeza cómo los demás se retiraban. Entonces, cuando salían corrí detrás de ellos, encontrándome con George, quien un tanto molesto me dijo:

- ¿Quién eres? Sólo los funcionarios altos y del gobierno tienen ese trato, me dijiste que nunca habías venido y que sólo estarías por dos días.

- Así es, esa es la verdad.

- ¿Entonces cómo se explica?

No era un momento para explicaciones que quizás requerían un poco de tiempo, lo que sí observé en estos acontecimientos era la mano del Señor Shiva moviéndose a cada instante. Yo nunca habría podido llegar hasta el señor Reddy, ya que podría decirse que soy demasiado conservador para estos casos, pero un tipo como George era el indicado para conducirme hasta él y la cercanía de Sai Baba.

- No vengas a las 2 pm, presiento que no podrás llegar, no te dejarán arribar a la puerta, si hay esa multitud a esta hora, imagina a las 2 pm. Yo te iré a buscar, convenceré al señor Reddy para que me deje ir por ti con uno de sus servidores y arreglaré la entrada del grupo. ¿Qué te parece?

Literalmente George me tomó en sus brazos y me besó varias veces, me apretaba que casi me sacaba el aire, yo sonreía feliz, estaba ante un tierno niño con un cuerpo de Goliat.

- Sólo te pido que mantengas el orden.

- Así será, te espero a las dos, si veo que a las 2:10 no llegas, entonces vendré.

- Te buscaré a las 2 o antes, ten fe y confianza.

Regresé a la oficina del señor encargado y me senté en una orilla en postura de semiloto.

- Tengo muchas cosas que hacer, puedes quedarte aquí, cuando comiencen a entrar los funcionarios, yo te llevaré a tu lugar. No sé quién eres pero tienes que ser alguien muy especial, un pundit, gurú o devoto muy amado para Swami interesarse tan directamente en ti. Me gustaría conversar contigo luego del maremágnum de hoy.

Yo pagaba todos los cumplidos y atenciones con el namaste indio y el señor movía graciosamente su cabeza en actitud de decir “no” pero era “sí”. Esta es una costumbre india muy simpática, ellos dicen no con la cabeza para decir sí.

Me quedé en un rincón de la oficina, intenté meditar pero era tal el cúmulo de servidores que entraban y salían que desistí de esa tarea y simplemente me puse a observar todo lo que ocurría.

Me llamó la atención la ecuanimidad del señor, aunque tenía muchas tareas lucía calmado y con la seguridad de que todo saldría bien. Le pregunté:

- ¿Cómo hace para permanecer tan ecuánime ante tanto asedio?

- Mi querido, yo no soy el hacedor, quien hace es Swami, simplemente soy su instrumento, entonces, ¿por qué habría de preocuparme? Él es quien lo dirige y orquesta todo, él sabe quiénes van a entrar hoy en el kulwant hall y todo lo que va a ocurrir, así que, para qué preocuparme.

 

 

 

 

 


20. Una noche mágica

Cuando faltaban unos veinte minutos para las 2 pm me levanté y hablé con Raja Reddy y le razoné que para mi amigo sería imposible llegar hasta la puerta nuevamente por el gran tumulto de personas que había y le solicité que me permitiera ir a buscarlo con uno de los sevas.

El hombre gustosamente aceptó y me envió con uno de los supervisores. Llegamos a donde estaba George, cuyos ojos brillaron esplendorosamente cuando me vio y tuvo una gran sonrisa de alivio. El seva me dijo que él solo no podía conducirlos hacia adentro, nos dijo que esperáramos para buscar apoyo y que regresaría seguidamente. Al cabo de un rato llegó con siete u ocho sevas más quienes se tomaron de las manos y fueron abriendo camino para que la fila pudiera comenzar a entrar al Kulwant Hall.

No fue fácil, eran demasiadas personas que tenían un solo objetivo: entrar a como diera lugar, por lo que había de todo, gente muy sensata y otros dispuestos a empujar y abrirse paso a la fuerza.

Al final, quedó abierto un camino por el cual la fila comenzó a entrar al auditorio, el señor encargado observaba todo y cuando iban como diez minutos dijo: “suficiente”, y hasta ahí llegó la entrada de la fila que se había formado. De todas formas, George y unos quinientos occidentales pudieron entrar y participar de esta noche mágica.

El señor encargado me llamó y me asignó un sitio excelente, estaría como a unos diez metros aproximadamente de la silla en donde estaría Sai Baba y eso era fantástico, me sentí privilegiado.

Me arriesgué a solicitarle un favor más al señor encargado para que le permitiera a George estar conmigo en el lugar que me había asignado, le comenté que era un directivo prestigioso de Sudáfrica y un hombre de buen corazón. Me dijo:

- Bien, pero sólo por hoy, siempre que tú vengas al auditorio puedes entrar por la entrada de los funcionarios y estudiantes y sentarte aquí en la veranda.

- Gracias, estoy sumamente agradecido.

- A Swami, a Swami.

George no me quitaba la mirada de encima, así que cuando le hice señas para que se acercara al lugar en que me encontraba saltó disparado y llegó hasta mí. Cuando le dije que estaría sentado conmigo en ese lugar estaba que no cabía de la alegría, sólo atinaba a apretarme los brazos, absteniéndose de abrazarme.

El auditorio comenzó a llenarse hasta un punto en que fue necesario cerrar las puertas ya que no cabía un humano más. Entonces, apareció Sathya Sai Baba con su plácido caminar, se dirigió al sillón que le había sido preparado con una especie de escritorio delante.

Cuando llegó movía las manos de una forma que no entendía, George me explicó que algunas veces escribía o dibujaba el Aum con las manos, lo cual me hubiera gustado confirmarlo con otros discípulos más cercanos.

Él llegó, se sentó y continuaba ondeando sus manos. Luego de unos instantes, el señor Anil Kumar anunció el magistral discurso de Sathya Sai Baba a la audiencia. A continuación algunas notas sobre conceptos interesantes que llamaron mi atención en el discurso.

Ustedes son realmente las encarnaciones del amor y la felicidad. ¿No es ignorancia pura de su parte buscar felicidad en el mundo exterior cuando están muy presentes en ustedes? La verdadera transformación espiritual radica en comprender la propia naturaleza real.

La espiritualidad no significa una vida de soledad. La verdadera espiritualidad consiste en comprender la unidad de toda la humanidad, renunciando al sentido de apego y odio.

No vean el mal, vean lo que es bueno.

No oigan el mal, escuchen lo que es bueno.

No piensen el mal, piensen lo que es bueno.

No hagan el mal, hagan lo que es bueno.

Ese es el camino hacia Dios.

Ama a todos, no odies a nadie. Esta es la enseñanza de nuestra cultura antigua. El sabio Vyasa dio la esencia de los 18 Puranas así: "Ayuda siempre, no hieras nunca". Basta con poner esto en práctica.

Luego del discurso comenzaron los cantos devocionales, aunque no estaba familiarizado con el Hindi, Telugu o Sanscrito, los disfruté los por el ritmo contagioso con que eran entonados. Me agradó mucho su forma de cantar en la cual una persona, a quien llaman líder de bhajans o también bastonero, lidera el canto y la multitud repite las diferentes estrofas. De esta forma, hay una participación masiva de los asistentes y una integración de todos.

Pasadas las siete de la tarde, algunas personas comenzaron a retirarse a cenar para luego regresar, ya que los cantos se extenderían hasta las seis de la mañana del otro día, debido a que el sentido de Mahashivaratri, según fui informado por George, era mantenerse sin dormir durante toda la noche en la cual la luna prácticamente desaparece, y por ende, sus efectos sobre la mente, haciendo propicia la ocasión para obtener avance espiritual.

El mismo George me sugirió que fuéramos al restaurante, cenáramos y luego regresáramos, a lo que le respondí: “hay que esperar a que la Divinidad actúe, si Sai Baba está aquí, aquí nos quedamos, si él se mueve, nosotros nos movemos”. Seguidamente asintió a este planteamiento y continuamos palmeando los cantos devocionales.

Entonces, ocurrió algo maravilloso, comencé a percibir el aura de Sai Baba, era verdaderamente majestuosa, sus colores violeta y rosado se extendían en todas direcciones, en ese instante pensé que en ningún ser humano vi estos mágicos colores, ni siquiera parecidos. Pude percibir que cuando movía sus manos dirigía energías espirituales que beneficiaban a todos los que estaban allí presentes.

Mi visión física desapareció por un instante y quedé ensimismado con el aura majestuosa del Maestro. De pronto, y de forma inesperada, Él giró rápidamente su mirada hacia mí enfocándome con sus ojos, se quedó  mirándome fijamente, moviendo deliciosamente sus manos. Por un instante pude “sentir” que auscultaba en mis sentimientos y luego una profunda paz y un gozo interior maravilloso surgieron en mi corazón.

Yo continué disfrutando de mi visión divina cuando un evento francamente fantástico llamaría poderosamente mi atención: en el corazón de Sai Baba surgió una Luz esplendorosa, como si fuera el sol radiante del amanecer.

En ese momento, los cantantes comenzaron a entonar un bhajam (canto devocional) del que recuerdo sólo algunas partes, era muy contagioso, lo cantaban con mucha energía, decía:

Hara hara gange, hara hara gange

Hey nataraya, hey Shivaraya, hara hara hara gange

Cuando esta canción estaba en todo su esplendor y los devotos cantaban con gran entusiasmo, ocurrió un evento que nos impactó a todos: Sai Baba comenzó a regurgitar, como si fuera a vomitar.

Cuando regurgitó la primera vez, todo el mundo se puso de pie, ya que sospechaban que emergería un lingam de oro tal como lo hacía varios años antes.

Sai Baba tomaba agua y seguía regurgitando. El pobre de George no podía contener la emoción y sólo atinó a apretarme un brazo con gran fuerza. El canto del “Hara Hara Gange” seguía con toda su intensidad y aquello se convirtió en un drama expectante.

Quizás al cabo de unos tres minutos en esa expectación, advino una regurgitación más intensa y pude ver cómo la luz que estaba en el corazón subía y salía por la boca del Maestro materializándose en un lingam de oro que tenía la forma de un huevo.

La gente estaba estupefacta, yo lo estaba más, jamás en mi vida pensé que esto pudiera ocurrir. Aunque tengo estas facultades psíquicas, poseo una alta capacidad de discriminación y durante este evento seguí su trayectoria desde que la Luz radiante se intensificó en su corazón, es decir, lo daba como un fenómeno que efectivamente sucedió y que trascendía las leyes naturales conocidas.

La gente lloraba de emoción, algunos aplaudían, yo por mi parte estaba estupefacto, asombrado, impactado.

Sai Baba mostró el lingam de oro materializado a todos y la gente aplaudía feliz, fue un momento de éxtasis y alegría del alma para los discípulos.

Luego de la materialización del lingam, Sai Baba se retiró a su casa y entonces le dije a George: - Ahora sí podemos ir a cenar y a tomar un baño.

- ¿Dónde estás hospedado?

- En uno de los galpones.

- ¿Cómo va a ser? Vamos inmediatamente a ese lugar a buscar tus cosas, te vienes conmigo a mi apartamento.

- ¿Y eso es permitido?

- Te prometo que mañana iré a la oficina de alojamiento y le diré de tu inclusión, no te preocupes.

- Bien, así está mejor.

Llegamos al galpón y como había de esperarse casi todos estaban en el auditorio. Yo recogí mis pertenencias y le devolví la colcha al devoto que tan gentilmente me la había prestado.

George me llevó a su apartamento, un complejo de edificios nuevos, él se encontraba en el North 9 y estaba compartiéndolo con otros dos compañeros, aunque en el lugar tenía muchos otros colchones.

Dejamos las pertenencias y fuimos a cenar, luego regresamos a tomar un buen baño para prepararnos a pasar la noche en vela acompañando los cantos devocionales.

Regresamos al auditorio y los cantos no se detenían en ningún momento. Los devotos entraban y salían pero siempre había miles que con entusiasmo cantaban, palmeaban y acompañaban a los cantantes.

Al cabo de las dos de la mañana tanto George como yo nos cabeceábamos por momentos, por lo que decidimos salir a desperezarnos un poco y nos pusimos a dar vueltas alrededor de una gran estatua de Ganesha que se encuentra a la entrada del Ashram.

Esta es una costumbre muy practicada en la India, girar alrededor de la deidad recitando algún mantra o sloka. Al caminar alrededor del ídolo George comenzó a decir “Om Sri Ganesha Namaha” que traducido sería: “Hago reverencia al Señor Ganesha”, yo le seguí animadamente y caminamos por alrededor de una hora, luego volvimos al auditorio donde los cantos seguían igual que como comenzaron.

Naturalmente que los cantantes no eran los mismos siempre, creo que tenían turnos de dos horas y quizás por eso no se notaba una merma en el entusiasmo y la energía de los cantantes.

Antes de las seis de la mañana apareció nuevamente Sai Baba con su relajado caminar y el auditorio se llenó de nueva energía, por lo que todos cantaban con alegría, renovados por la presencia del Maestro.

Al llegar las seis de la mañana los cantos se detuvieron y se preparó la tarima para el segundo discurso de Swami, algunas de las ideas que más me impactaron expongo a continuación:

¿Cuál es el significado de Sivarathri? Siva es sinónimo de auspiciosidad. Debes santificar tu vida con sentimientos piadosos en este día. Ustedes cantaron Bhajams durante toda la noche, eso seguro les ha dado felicidad pero no se limiten a la actividad externa de escuchar y cantar solamente, la felicidad debe sentirse en lo más profundo del corazón.

¿De qué sirve si se participa en actividades positivas y constructivas con pensamientos negativos en su mente? Desháganse de los pensamientos negativos primero. Llenen su mente con pensamientos positivos, entonces el mundo entero florecerá, la sociedad florecerá, su aldea prosperará y su hogar florecerá.

El servicio social debe expandirse del individuo a la sociedad y de la sociedad a toda la nación. No observen ninguna diferencia al hacer servicio, puede ser cualquier organización, no importa, ve y participa. El servicio es su objetivo; Sacrificio es su objetivo. Nutran sentimientos piadosos y divinos, sólo entonces sus vidas encontrarán plenitud.

 Al finalizar el discurso decenas de estudiantes y sevas salieron con grandes recipientes de comida, dando a cada participante unas hojas de almendra en las cuales depositaron un arroz picante que estaba muy sabroso. Igualmente, otro contingente de estudiantes y sevas pasó y nos regaló con varios tipos de dulces típicos. El joven que me ofreció lo dulces me obsequió con una doble porción por lo que mis manos estaban llenas de estos dulces.

En ese momento pensé en Jagadishan quien, aunque seguramente habría comido bastante de estos dulces, el hecho de que vinieran directamente de su Maestro seguramente resultaría de gran agrado para él, así que decidí no comerlos y obsequiárselos como una muestra de mi agradecimiento. También decidí que enviaría algunos a Kary para compartir algo exótico de este viaje.

Luego que recibimos los dulces tocaron la canción del Arathi, con la cual se terminan todas las actividades y Sai Baba se retiró a su casa, por lo que todos también salimos del auditorio con gran satisfacción y contento.

Luego de veinticuatro horas sin dormir el cuerpo se encontraba un poco cansado, aunque las maravillosas experiencias nos hacían olvidar el sueño y el cansancio, así que nos dirigimos al apartamento y nos rendimos en los brazos de Morfeo, no sin antes George colocar la alarma a la 1 pm., para asistir al Darshan de la tarde en el Kulwant Hall.

 


21. Una entrevista inolvidable

La alarma del reloj sonó a las 1pm y George se incorporó seguidamente, despertando a los que estábamos en la habitación. Confieso que lo que hubiera deseado era seguir durmiendo y tuve la intención de manifestarlo, aunque hoy doy gracias que cedí a la motivación de George de ir al Darshan (contemplación de una persona santa o una deidad) de la tarde.

Nos aseamos rápidamente, comimos en el restaurante y nos dirigimos al Kulwant Hall. Yo olvidé por un momento que tenía una entrada especial y que no necesitaba estar tan temprano como los demás, quienes tenían que formarse en unas filas y tomar unos números que determinarían el orden de la entrada.

De todas formas, me quedé formado en la fila de los VIPs y al cabo de un rato entramos. Tal como me había indicado Reddy, me ubicaron en un excelente lugar, él pasó luego, me miró y me hizo el namaste indio.

Cerca de las 2:30 pm. Comenzó a sonar una hermosa melodía instrumental que anunciaba la llegada de Sai Baba al auditorio. Como dije anteriormente, éste era un evento mágico, el sumun del contacto íntimo del Maestro con sus discípulos.

El comenzó a pasar por las filas de damas y  caballeros, recogiendo cartas, materializando Vibhuti y conversando con algunos de sus discípulos. Noté que era una costumbre en él realizar esos dibujos en el aire que tanto llamaban mi atención y que los hacía de manera constante.

Observé que se quedó conversando con una señora y seguidamente ella se levantó dirigiéndose a donde se encontraba la entrada del templo. Ya George me había informado que estas personas son elegidas por Sai Baba para tener entrevistas con él, en ellas hay un contacto más directo con el Maestro, pueden realizarse preguntas y por lo general, los presentes reciben regalos como anillos, cadenas, relojes, curaciones y otras dádivas que son materializados por el Maestro.

Ciertamente yo no había pensado en ningún momento tener este tipo de entrevista, lo consideraba exclusivo para sus discípulos, en mi caso era la primera vez que lo veía y mis conocimientos acerca de él eran muy escasos y limitados.

Cuando había realizado una ronda casi completa dentro del auditorio se adentró a la zona llamada “veranda” en donde se encuentran los funcionarios de su Organización, médicos y otros personajes. Al llegar donde mí me miró y me dijo:

- Oh, todavía estás aquí, ¿cuándo te vas?

Yo uní mis manos en actitud reverente y le dije: - Esta tarde Swami, el avión sale a las 5 pm.

- Oh, volar, volar, mucho volar.

- Así es Swami.

- Humm, go.

Este “go” sabía lo que significaba, había sido elegido por Sai Baba para tener una entrevista, esa palabra era la clave con la cual él daba su consentimiento para que una persona participara en ese encuentro cercano.

Me puse de pie y caminé hacia donde observé que la señora se dirigió. Allí estaba una familia de unos tres miembros y otro grupo de unas nueve personas. Más adelante determiné que eran italianos.

Luego que el recorrido de Sai Baba estuvo completo, él se colocó en la puerta de una pequeña habitación y fuimos conducidos por unos sevas hacia el interior del recinto. Aquel lugar era muy sencillo, resaltaba un sillón especial un tanto elevado en el cual Sai Baba se sentó, luego que todos estábamos acomodados.

Lo primero que hizo fue mover sus manos en círculo y materializó Vibhuti que repartió entre las damas presentes, luego de entregarlo movía su cabeza en actitud de satisfacción.

A continuación, comenzó a llamar a cada grupo de forma individual a una habitación contigua, primeramente pasó la familia y luego el grupo de italianos, mientras ellos estaban adentro los demás esperábamos en silencio en la primera habitación.

Cuando salieron los italianos, Sai Baba se paró en la puerta que dividía ambas habitaciones y me llamó, yo crucé el umbral y me coloqué de rodillas ante otro sillón que había en la habitación y en el cual Él se sentó.

Tomé una mano de Swami y le dije:

- Gracias por traerme a tu Ashram, me he sentido muy feliz.

- ¿Si? Que bien, muy, muy feliz. Tienes muchas preguntas acerca de todo lo que te ha acontecido. ¿Quieres saber las respuestas?

- Por supuesto Swami, ¿Por qué esta relación con el Señor Shiva? ¿Por qué se me otorgó la Joya? ¿Cuál es el propósito de todo esto?

- Ah, preguntas, preguntas, no te preocupes yo te contestaré todo. Tú has nacido con un propósito que te revelaré en este preciso momento. Eres una especie de rescatador de Almas. Fuiste elegido directamente por el Señor Shiva para traer de nuevo a su redil a muchas almas que han sido atrapadas por maya (ilusión) y se encuentran rodando de existencia en existencia. Ése es tu máximo propósito en la vida y créeme, no puedes escapar de él.

Tú entrarás en contacto con muchos discípulos y los traerás de nuevo al redil del Señor Shiva. Esas personas me son muy queridas por lo que he inventado un juego en el que tú eres quien rescata y ellos son los rescatados.

En este punto, Sai Baba comenzó a hablarme como si Él fuera Shiva mismo y continuó:

- Tú no has decidido nada de lo que te ha ocurrido, yo te he llevado de la mano a cada momento y te seguiré conduciendo durante toda tu vida.

- ¿Qué puedes decirme de la Joya?

- Todo fue Mi Juego, Shivan era una gran Alma, él no te necesitaba para morir en mi regazo pero yo tenía que crear un drama para que pudiera entregarte la Joya y con ella pudieras cumplir tu misión.

- Shivan, ¡qué gran Ser!

- Él está conmigo ahora mismo, ¿quieres verlo?

- Por supuesto.

En este momento, Sai Baba abrió un poco su túnica a la altura del pecho y pude contemplar atónito a Shivan y a muchos otros discípulos morando en el interior de Sai Baba. Fue una visión extraordinaria, era como si ellos estuvieran morando allí, como si su morada fuera el corazón de Sai Baba.

- No te preocupes, tú también morarás allí cuando llegue tu tiempo, ése es el corazón de Dios, allí moran todos los santos que han ganado Su Gracia.

Atónito y perplejo no sabía qué decir, me había quedado sin palabras, todo estaba revuelto en mi mente, por lo que Sai Baba se vio obligado a continuar la conversación.

- Yo te llevaré a lugares remotos de la tierra, conocerás personas que nunca has visto, de distintas nacionalidades y razas, ellos están vinculados a Mí y tu despertarás en sus corazones el anhelo espiritual.

- ¿Igual que lo ocurrido con Jagadishan?

- Exactamente igual que con el bueno de Jagadishan.

- ¿Qué fue lo que le ocurrió?

- La Joya es un medio que me permite contactar con las necesidades espirituales de los devotos, tu eres el instrumento para decir o hacer lo que será como un detonante en el corazón de la persona, no te preocupes nunca sobre qué hacer o decir ante alguien, Yo te inspiraré y entonces lo sabrás exactamente.

Viajarás por el mundo entero y tendrás grandes experiencias y contactos con personas de todo tipo, pero siempre la misión será la misma: despertar en el corazón de Mis devotos ese poderoso sentimiento que los devuelva al redil espiritual.

Esto no es tan sencillo como puede parecer, no se puede forzar a nadie, la persona tiene que hacerlo por inspiración, Tienes que saber que algunas veces me ha tomado muchas existencias traer de nuevo a mi cercanía a alguien que se ha enredado en la telaraña de la ilusión. Sin embargo, tú has sido capacitado para inspirar, se te ha formado para ser un instrumento eficaz para esta gran misión y tendrás éxito.

- ¿Y Amarnath? ¿Cuál es mi relación con ese lugar?

- Ya has venido aquí, qué más quieres, ya viniste a la esencia de Amarnath, aunque de todas formas tienes que viajar a la Gruta Sagrada porque eso resultará en un gran beneficio para otra persona, lo cual te dará una gran satisfacción y te será de gran ayuda en tu misión en la tierra.

Ahora quiero que me hagas una promesa, ¿estás dispuesto?

- Por supuesto Swami.

- Sé feliz, por sobre todas las situaciones, sé feliz. ¿Lo serás?

- Lo seré, con tu Gracia, así será.

- Bien, muy bien, muy, muy feliz, pero recuerda que sólo puedes ser feliz si sirves desinteresadamente, el servicio debe ser tu norte, tú tienes un gran corazón, servir es natural en ti.

- Eso lo he experimentado últimamente.

- Si, si, si, servicio y más servicio, muchos sólo se concentran en el sádhana (disciplina) espiritual, eso es un grave error, ¿de qué sirve repetir muchos mantras si tu corazón no se derrite ante el sufrimiento humano?, tienes que servir y servir continuamente, ésa es la forma en que el amor crecerá más y más en tu corazón y podrás cumplir tu misión.

- He estado conociendo los caminos del amor y el servicio.

- Yo te he guiado por ese camino, tienes que hollarlo cada día, será la forma en la que tendrás una gran energía espiritual que podrá contagiar a aquellos que yo ponga en contacto contigo. No es la joya la que los atraerá sino tu corazón puro, lleno de amor e impregnado de la más sublime espiritualidad, eso será el imán que podrá rescatar a miles y conducirlos de nuevo al redil espiritual.

- ¿Debo inducir a las personas hacia conocerte y ser tus devotos?

- De ninguna manera, eso no es lo que quiero, cada persona tiene su devoción especial, una que ha estado cultivando desde hace cientos de años en otras existencias, tu misión es contribuir a que continúen por ese camino, unos podrían conocerme pero eso no es importante, tienes que dejar que cada quien florezca en el jardín que ha elegido.

Todos los caminos conducen al Eterno Dios, los grupos, religiones y Maestros son instrumentos que contienen mapas para llegar, pero ellos no son la meta. El objetivo se encuentra guardado en cada corazón y cada quien tiene que llegar a él. Es cuando cada aspirante descubre quién es en verdad que el velo del misterio se devela y la persona se ilumina. Ese autoconocimiento es la cúspide del conocimiento espiritual y la meta de la existencia.

¿Quién soy yo? Hacia esa respuesta es que debieras conducirlos, no hacia un grupo, religión o Maestro Espiritual en particular. Unos serán budistas, cristianos, hindúes, musulmanes y algunos no seguirán una corriente organizada de enseñanzas, eso no importa, lo realmente importante es que conecten con su Esencia Divina y reconozcan la Divinidad que son.

Tienes una misión específica, unos encuentros ya definidos, sólo déjate guiar, afina tu intuición y ella te guiará exactamente hacia los lugares y las personas correctas. Te bendigo para que tengas éxito en tu misión, no temas, yo me ocuparé de todo.

Con esta última indicación, Sai Baba puso su mano en mi cabeza y luego se dirigió al grupo en la habitación contigua. Yo me senté a sus pies y lo contemplaba en ese intercambio amoroso con sus devotos.

De repente, le preguntó a una dama: - ¿Qué quieres?

- A ti Swami, a ti.

Él movió sus manos y entonces vi aparecer debajo de su palma una luz resplandeciente que se convirtió en un precioso anillo de nueve piedras. Más tarde supe que ese anillo era un poderoso talismán que cuida a la persona que lo recibe y la mantiene protegida por la energía de Sai Baba.

Yo me quedé observándolo y debo confesar que los ojos se me iluminaron con la idea de también tener uno.

En ese instante, Sai Baba me miró de reojo y me dijo en voz baja:

- Tú no necesitas eso.

La entrevista terminó y Sai Baba se colocó en la puerta de salida despidiendo amorosamente a todos y obsequiándoles con varios pequeños paquetes de vibhuti, la ceniza sagrada.

Al salir, El me tocó amorosamente la espalda y supe intuitivamente lo que ese toque implicaba, era como decirme: “cuento contigo”.

Regresé a mi asiento y todos me saludaban con el namaste, a lo lejos divisé a George que me hacía mil y una reverencias. Como tenía que abordar el avión esa misma tarde y realizando un esfuerzo enorme, ya que mi deseo era permanecer allí en Meditación, abandoné el auditorio e hice señas a George de que me siguiera pues tenía que recoger el equipaje y dirigirme rápidamente al aeropuerto.

Cuando nos encontramos me abrazó con gran intensidad, aquel enorme ser humano me tomó en sus brazos y me levantaba una y otra vez. Tuve que calmarlo pues estaba muy emocionado, quería que le contara de inmediato todo.

Lo invité al aeropuerto y también a los otros devotos con quienes compartíamos el cuarto. Rentamos un vehículo y durante la trayectoria les conté los detalles de la entrevista, compartiendo con ellos algunos paquetitos de vibhuti.

George había viajado unas diez veces a India y nunca tuvo entrevista con Sai Baba, esa era una de sus grandes frustraciones, como la de miles más. Lo que ocurre que entre millones de personas ser elegido para una entrevista no es tan simple como parece.

Cuando ya me retiraba a abordar el avión el hombre grande me rogó que hiciera una oración a Sai Baba intercediendo por él para que le fuera concedida una entrevista. Lo cierto es que en mi fuero interno yo sabía que eso no funcionaba así y que Sai Baba tenía sus propias motivaciones para conceder entrevistas, pero George me lo pedía de una forma que hubiera herido sus nobles sentimientos, por lo que accedí a orar, teniendo en cuenta que nunca está de más hacerlo.

Así que nos tomamos de la mano y oré con intensidad a Sai Baba solicitándole que le concediera a George y a su grupo una entrevista. Cuando estaba orando, como un flash llegaron a mi visión espiritual escenas de discordias entre el grupo de George que provocaban una gran desarmonía, un ambiente enrarecido y rencores entre sus integrantes.

Seguidamente detuve la oración y comencé a hablarles de esa desarmonía, la cual aceptaron y lamentaron. Les dije que debían superar esas discordias y que no era yo quien tenía que orar a Sai Baba, sino ellos dentro del mismo grupo para crear un ambiente de paz y armonía que moviera el corazón del Maestro.

Ellos lo comprendieron y me prometieron que hablarían con los demás y que les harían entrar en razón acerca de la necesidad de dejar las peleas y concentrarse en las prácticas espirituales.

La despedida incluyó fuertes abrazos de aquel grandulón, intercambiamos direcciones de emails y teléfonos con la finalidad de mantener el contacto y continuar con una amistad que comenzó de una forma tan auspiciosa.

Estando en New York al cabo de quince días, recibí una llamada de George en donde me indicaba que ese día su grupo obtuvo una entrevista con Sai Baba y que todo comenzó desde el momento en que les hablé de la discordia entre el grupo. Todos estuvieron de acuerdo en resolver esos malentendidos, unos a otros se perdonaron, incluso hasta lloraron y comenzaron a cantar bhajans conjuntamente. El resultado fue la creación de un ambiente de paz y armonía que él entendía los llevó hasta la entrevista con Sai Baba.

George estaba feliz, Sai Baba le  materializó un anillo de plata con la figura de Shirdi Baba, su encarnación anterior, y estaba que lloraba como un niño, fruto de la gran emoción que le embargaba. Yo por mi parte también estuve feliz de contribuir a su felicidad y a la de sus compañeros.

 

 

 

 

 

 

 

 


22. El mundial de fútbol

Lo que siguió de ese día en adelante fueron muchas horas de vuelo, visita a agencias y aeropuertos. Luego de una semana en esos trabajos regresé a Nueva York con dos ideas muy lúcidas en mi mente: La primera de ellas se refería a mi comprensión sobre el porqué de los acontecimientos que desde mi visita a la Kumbha Melha me ocurrían y la segunda fue una clara visión de hacia dónde debían dirigirse los recursos para potencializar la línea a un ámbito mundial.

Llegué a Nueva York y seguidamente volé a Clearwater para una reunión con Kary, la encontré de muy buen ánimo y estuvo mucho mejor cuando le compartí los regalos que le traía desde India. Estuvo emocionada cuando le conté acerca de mi entrevista con Sai Baba y saber que esos dulces venían desde su mismo Ashram le hacían sentir privilegiada. Incluso, ella los tomó como una contribución a su curación, lo cual así sería porque de esa forma lo aceptaba.

- En tantas horas de vuelo e intercambio con la gente de la compañía he llegado a la conclusión de que esta línea aérea lo que necesita es ser llevada a un ámbito mundial, tenemos que catapultarla al mundo, creo que es una pérdida de recursos realizar una publicidad regional sólo en aquellos países con mayor frecuencia de vuelos, tenemos que llevar esto al mundo, tomemos al planeta como nuestro campo de acción.

- ¿Y tienes alguna idea de por dónde empezar?

- Si, el mundial de fútbol.

- ¿Cuándo es?

- En el 2002, sería el evento perfecto para catapultar la empresa a nivel mundial.

- Estás hablando de mucho dinero.

- Y de millones de personas viendo nuestra compañía en el escaparate de ese gran evento.

- No estoy muy convencida, es mucho, mucho dinero.

- Tenemos que intentarlo, es simplemente globalizar el concepto, podemos hacerlo, tengo el presupuesto en base a lo que otros patrocinadores han programado.

- Esto no es tan simple Aryan, acepto que sería algo fantástico pero no estoy convencida de que podamos lograrlo.

- Comencemos a caminar y dejemos que el Ser Supremo determine lo que ha de ser.

- ¿Qué sería comenzar a caminar?

- Vamos a entrevistarnos con la gente de la Fifa que maneja los patrocinios y planteémosle una buena oferta.

- Mejor no lo seguimos pensando y lo intentamos. Arregla las citas, yo iré contigo, vamos a explorar.

En cinco días estábamos reunidos con la gente de la Fifa, ocurriendo dos eventos que comenzaron a trillar un posible camino: en primer lugar, uno de sus patrocinadores  decidió salir del evento porque no se cumplieron algunas de sus expectativas; y lo segundo, y más importante, el coordinador del Comité fue compañero de estudios de Kary en la Universidad de Harvard, por lo que existía una relación de tipo personal que podía allanar muchos obstáculos.

Hicimos nuestra propuesta y la gente de la Fifa quedó encantada, especialmente porque iba a poder contar con una línea aérea que le permitiría abaratar costos. Ellos tenían también otras ofertas de aerolíneas pero la nuestra les resultó súper atractiva.

Y es que previa conversación con Jagadishan, formulamos una oferta que era muy difícil de resistir, con viajes gratis, aviones disponibles para determinados eventos y uso del personal de la línea aérea para conexiones de vuelos internacionales y ofreciendo asistencia a los participantes en el mundial de fútbol.

Kary salió muy positiva de la reunión diciéndome: - Tengo muy buenas vibraciones sobre esto, creo que van a aceptar nuestra propuesta, ahora necesitamos reunirnos con los accionistas y plantearles nuestras ideas.

Hablamos con Jagadishan primeramente, él quedó encantado con la idea de utilizar el mundial de Fútbol para realizar el lanzamiento mundial de la empresa. Coordinó la reunión con los accionistas, participando de forma activa en los debates y apoyando nuestra propuesta.

Al final, luego de dos horas de preguntas y cuestionamientos, la propuesta de la Agencia fue aprobada y se nos dio luz verde para negociar el acuerdo final.

Creo que no es necesario entrar en más detalles sobre las negociaciones, sólo concluiré diciendo que a partir del mundial de Corea y Japón del 2002, nuestro cliente tuvo una enorme presencia mundial, convirtiéndose en una de las líneas aéreas de mayor crecimiento a nivel mundial. La Agencia creció a la par de la línea aérea y entablamos una relación a largo plazo  que me permitió tener un instrumento de movilidad ideal para la misión que me había sido asignada.

Todos estaban súper contentos y satisfechos con mi labor, en especial Kary, por lo que aproveché la oportunidad para comenzar a planificar mi viaje a Amarnath contando con el apoyo de Jagadishan quien se había convertido en un entrañable amigo.

Cuando le comenté mis planes de viajar a Amarnath en junio me comentó:

- Déjalo todo de mi parte, no te preocupes por el viaje, yo me ocuparé de todo.

- Sería mucho pedir, déjame ocuparme de los detalles del viaje.

- Insisto, yo me ocupo de tu viaje, eres mi hermano y disfruto cuando puedo hacerte feliz. Además, esta vez quiero solicitarte que me acompañes a la Maha Kumbha Melha que se realizará a principios del año próximo. He estado postergando este viaje pero ya es necesario cumplir esta encomienda del Señor Shiva.

Sólo será una semana, yo haré todos los arreglos, pero de todo corazón te pido que me acompañes en este peregrinaje a Allahabad.

- Por supuesto que te acompañaré, no sé si tienes idea de los millones de personas que se aglomeran en ese lugar, son muchos millones y asisten todo tipo de personas.

- Sí, lo sé, pero es mi deber cumplir con esta encomienda, es algo que debo hacer, quizás más adelante te comente el porqué.

- Para mí significó mucho cuando fui y tomé los baños rituales, allí comenzó mi despertar, todo inició con una simple inspiración de participar pero luego el peregrinaje tomó un giro extraordinario.

- Gracias por acompañarme, me siento más tranquilo y tu presencia me augura un torrente de Gracia Divina.

Jagadishan estaba en paz, asegurarle que le acompañaría a la Kumbha Melha era la mejor forma de reciprocar todo el apoyo recibido de aquel buen hombre.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


23. Comienza el peregrinaje a Amarnath

Los meses pasaron entre trabajos en la agencia, meditaciones y actividades de servicio a la comunidad. Cada día sentía más a las personas, a sus almas, unidas a mí, era como si todos formáramos un maravilloso enjambre de esencias espirituales que pertenecíamos al panal de Dios.

Dejé de separar a los otros y a mí y comencé a mirar a todos como si fueran uno, fue el fin de la utopía de la separatividad, ya no era yo y los demás, éramos Uno y punto.

Fruto de esa nueva visión me sentí más impelido a realizar actividades que aliviaran los sufrimientos de las personas, por lo que ideé una actividad semanal de repartición de desayunos a las personas sin hogar.

Al respecto, recuerdo una vez que un asaltante entró al vagón de un tren y apuntó a todos con un revólver, pidiéndole a las personas el dinero que traían. Cuando el atracador pasaba recogiendo el dinero, un muchacho que estaba sentado en uno de los asientos sintió un impulso en su corazón de ofrecerle un emparedado que traía en una bolsa.

De forma increíble, el asaltante miró al muchacho, tomó el emparedado y comenzó a comerlo con avidez, olvidando por completo la acción de robar que hasta ese momento lo motivaba. En la próxima parada salió del vagón y desapareció dejando a todos tremendamente sorprendidos.

Ciertamente, el ladrón no quería dinero, estaba hambriento y atracaba para obtener el dinero que le permitiera comprar comida. Al satisfacer su apetito, todo quedó zanjado y desapareció su actitud delictiva.

Mi idea de ofrecer comida era muy sencilla, pero también significativa. Algunas veces uno cree que es muy poco ofrecer un plato de comida a un desamparado, pero hay que saber lo que significa comer para alguien que está hambriento.

El sábado o el domingo me levantaba temprano en la mañana y preparaba unos treinta desayunos, los llevaba al auto y entonces salía por las calles a repartirlos. Algunas veces me unía a otros amigos en Bowery, una zona de Manhattan, en donde se reúnen muchas personas sin hogar y necesitados.

Algunos me decían que debía tener cuidado y por supuesto que lo tenía, pero no veo la peligrosidad de un señor harapiento y sin hogar que deambula en los basureros buscando alguna comida putrefacta para poder comer.

En esa actividad intercambié con todo tipo de personas, aunque en todos ellos encontré esa sonrisa de alivio, esos ojos de admiración, alguna ocasional bendición o simplemente unas gracias de corazón.

Esta es una práctica que realizo lo más regular posible, es algo que me permite compartir mis recursos con los más necesitados en una relación de igual, porque simplemente ellos carecen de algo que yo tengo pero eso de ninguna manera me hace más próspero o dichoso, simplemente puedo conseguir comida de una forma más fácil que ellos y entonces la comparto. De esa forma, ganamos los dos, ellos calman su hambre y yo soy más feliz.

Cuando realizo el servicio trato de que sea algo de corazón a corazón, de Dios hacia Dios, en una relación de igual a igual sin pensar en diferencias que creen una barrera, simplemente somos dos almas compartiendo amor y ya.

Cuando llegó el mes de mayo recibí una llamada de mi amigo Jagadishan invitándome para que pasara por su oficina. Recogí mi laptop y organicé la información que consideré podía utilizar en una reunión técnica con el CEO de la línea aérea.

Al llegar, el buen hombre estaba de muy buen humor, me invitó a un té con la textura y sabor de la India y lo degustamos en un ambiente de camaradería.

Al concluir la bebida me extendió un fólder y me dijo: - Aquí tienes los pasajes aéreos hacia India y también los contactos para el transporte en helicóptero a Amarnath, todo lo he arreglado para que a finales de junio tengas esta experiencia soñada.

Yo estaba que no me lo creía, ¡al fin viajaría a la gruta y tendría la visión del lingam de Shiva que se encuentra en Amarnath! Yo sabía que era completamente inútil hablar de cubrir parte de los gastos porque sería hasta ofender la bondad de mi amigo, así que, consciente de ello, simplemente ofrecí mis más expresivas gracias al instrumento que Dios estaba utilizando para brindarme esta maravillosa experiencia.

- Gracias amigo Jagadishan, gracias, eres un alma noble, tienes un gran corazón.

- Ah, eso lo haría cualquiera.

- No, eso no lo haría cualquier persona, se necesita tener sensibilidad espiritual para comprender el significado de estos peregrinajes.

- En eso tienes razón.

Ciertamente no había pensado que la fecha del viaje se acercaba, estaba tan enfocado en mis responsabilidades en la agencia y con el día a día que había olvidado planificar mi viaje. No obstante, ese “observador silente” ya tenía previsto resolver todos los aspectos que requería para realizar este viaje soñado y tener la maravillosa oportunidad de meditar junto al Lingam de Shiva.

Realmente, esa era mi aspiración genuina, quería tener la oportunidad de meditar y tratar de contactar con el guardián de la gruta y experimentar las vibraciones, presencias e influencias que allí se manifestaban.

Tenía buenas expectativas, y con la joya de mi parte, todo estaba tomando forma y siguiendo un “plan” que “alguien” había diseñado por mí desde hacía mucho tiempo atrás, aunque los acontecimientos darían un giro que me traería más sorpresas.

 


24. Un acompañante inesperado

A mediados de junio, Kary me invitó por un fin de semana a su casa para conversar sobre los avances de los trabajos y pasar un balance a los primeros seis meses del año.

Cuando llegué, la conversación inevitablemente giró hacia mi próximo viaje a India a finales de junio con la finalidad de visitar la gruta en Amarnath.

- Eres muy dichoso que puedes realizar todos esos viajes, mírame a mí, con la posibilidad económica para viajar por el mundo pero tengo este problema que me angustia la vida.

- ¿Cómo va tu asunto de salud?

- No va bien Aryan, no va bien, los médicos han vuelto a encontrar células cancerosas y ya están hablando de sacarme gran parte de los intestinos, por lo que tendría que valerme de una ayuda permanente para recopilar los desechos, o sea, ya no podría evacuar como normalmente se hace.

- Es preferible que estés viva aunque sea con esa dificultad.

- Ya no sé qué pensar, lo que más preocupa es mi hijo, cuando lo veo me aterra la idea de dejarlo sólo en el mundo con la incertidumbre de lo que pasará en el futuro.

- Eso no debiera preocuparte, tu hijo no te pertenece, tu no lo elegiste, alguien lo envió a ti, es esa Suprema Inteligencia que guía el universo quien lo puso en contacto contigo por el tiempo preciso.

- Aunque no lo creas, eso lo entiendo, sé que los hijos no nos pertenecen, pero aun así, al haberlos parido, amamantado, criado y al verlos crecer es casi imposible no desarrollar ese sentido de pertenencia.

- Sí, es algo normal, pero esa situación no debiera quitarnos la visión de que nuestros hijos tienen un destino y alguien los está llevando a realizar su misión en la vida, a cumplir la tarea para la cual han nacido.

- Aun así, quisiera permanecer más tiempo con él, verlo crecer, tengo el sueño de estar ahí cuando se gradúe en la universidad. Mi madre no pudo acompañarme cuando yo me gradué, murió antes, por eso quisiera estar presente cuando sea investido, quizás sea una tontería pero es una de esas aspiraciones que me motivan a estar más tiempo en el mundo.

- ¿Y dentro de qué tiempo estaría graduándose?

- En unos catorce o quince años.

En ese momento sentí un cierto temor de que eso no ocurriese, no fue una intuición, sino un temor fundamentado en la información de Kary  acerca de su cáncer, el cual ya estaba haciendo metástasis. De todas formas, supe que mi tarea era motivarla y confortarla.

- “Todo es posible para el que cree”, dice un pasaje de la sabiduría espiritual, por lo tanto, si tienes ese sueño, aférrate a él, cree que puede ser y podrían ocurrir muchos milagros.

- Espero que así sea.

- Así será, sin ninguna duda.

- ¿Cuándo partes hacia India?

- El próximo día 24.

Al informarle acerca de la fecha surgió un evento inesperado, Kary bajó su mirada, se quedó pensativa, luego me miró fijamente y con una gran seriedad me dijo: - Quiero ir contigo, llévame a la India.

Me quedé sin habla, es algo en lo que jamás había pensado ni intuido, esta solicitud definitivamente me aturdió.

- ¿Ir conmigo a la India?

- Si, aunque no lo creas, luego que regresaste y me contaste de tu aventura decidí investigar y en India hay muchos Maestros espirituales con grandes poderes místicos, quien sabe si encuentro uno que pueda curarme o darme una guía a seguir.

- No sé, ¿crees que tu esposo te dejará ir en las condiciones en que estás?

- Aryan, todavía no has entendido el punto, para mí cada día es un asunto de vida o muerte, con mis decisiones puedo acercarme o alejarme del final, así que déjame intentar alejarme, ver la posibilidad de un milagro.

- Me dijiste que estabas yendo a las iglesias y te estaban orando.

- Si, me he sentido bien con sus oraciones pero los resultados están ahí, el problema no ha desaparecido.

- Vamos a hacer esto, convérsalo con tu esposo y si él está de acuerdo entonces acepto, pero si se niega o lo hace a regañadientes entonces no podrá ser. Vamos a tomar la actitud de tu pareja como la señal que Dios nos dará de si está o no de acuerdo con tu viaje.

Con una actitud que reflejaba una convicción total en que iría conmigo dijo: - Muy bien, acepto.

El resto del día lo pasamos entre estadísticas, cálculos y proyecciones propios de la programación de actividades de la Agencia y de la evaluación que realizábamos acerca de nuestra planificación anual.

A las 4 pm llegó John a la casa. Kary siempre lo espera con un té de hierbas, nos sentamos y juntos disfrutamos de la deliciosa bebida.

- ¿Cómo estuvo tu día?

- Normal, normal, nada extraordinario.

- Querido, tú sabes cuál es mi situación actual, he pensado mucho en buscar otros medios diferentes a la medicina tradicional para curarme, la verdad no quisiera que me sacaran el intestino. Aryan viaja a India a finales de mes y quisiera acompañarlo, él va a una gruta milagrosa en Amarnath, quisiera ir y explorar la posibilidad de encontrar algo o alguien que pudiera ayudarme con esta situación.

- ¡Fantástico! ¡Me parece maravilloso! ¿Cuándo partirían?

Lo cierto es que me quedé con la boca abierta acerca de la reacción de John, pensé que pondría alguna condición o pretexto para impedir el viaje de Kary, pero su reacción me estaba dando una lección y en ese momento desperté de la ilusión y pude darme cuenta de que “alguien” estaba dirigiendo el drama en el cual uno de los actos estaba relacionado con el viaje de Kary a Amarnath.

En ese momento también tuve la certeza de que Kary encontraría una solución, ya sea física, mental o emocional para su situación de salud, yo sabía que la Suprema Inteligencia no la llevaría a este largo viaje sin una razón especial y específica.

- ¡Gracias querido! Por eso te amo tanto.

Kary se lanzó a los brazos de su pareja y lo besaba continuamente, sus ojos brillaban con el resplandor de aquel que vislumbra una esperanza, una salida a una difícil encrucijada.

En ese instante llegó el autobús escolar con el niño de Kary, ella salió a recibirlo y seguidamente se pusieron a jugar, yo me quedé con John en la sala disfrutando de un poco más de té.

- Hay que intentar lo que sea Aryan, estamos en una situación muy difícil, los médicos no tienen un buen pronóstico para el problema de Kary.

- Lo entiendo.

- Por eso la estoy apoyando en todo lo que emprenda, si quiere ir a la Patagonia, allá la llevo, la amo mucho y quiero intentarlo todo, no me daré por vencido tan fácil.

- Esa es la convicción que se necesita para alcanzar una meta.

- ¿Qué posibilidades hay de que pueda encontrar una solución en India?

- No podría asegurarte nada pero en India he visto milagros extraordinarios, sucesos que están más allá de nuestra limitada comprensión del mundo, por lo que para mí la curación de Kary es un asunto sencillo si la Suprema Inteligencia decide resolverlo.

- Confío en ti, llévala y tráela con bien.

- Así será, no te preocupes, con la Gracia de Dios.

Y así fue como tuve una acompañante inesperada, una situación acerca de la que el destino nos diría las razones. Por mi parte comenzaba a “jugar el juego” a participar en un drama que evidentemente había sido reescrito para que una nueva actriz entrara en acción: Kary.

 


25. Rumbo a Amarnath

Los días pasaron rápidamente y sin darme cuenta ya estábamos en la terminal aérea abordando el avión que nos llevaría hasta India. Al llegar a la recepción de la línea aérea nos llevamos la gratísima sorpresa de que el amigo Jagadishan había arreglado todo para que viajáramos en primera clase. Me alegré por Kary, ya que por su condición, estaría mucho más cómoda.

Inmediatamente llamamos a Jagadishan desde el mismo aeropuerto y le mostramos nuestra inmensa gratitud por hacer más placentero nuestro viaje y también por el detalle tan cortés de ofrecernos esta facilidad.

- Magnífico avión, muy superior a otros que vuelan en la misma ruta, ¿qué te parece? ¿Estás cómoda?

- Si, muy cómoda, siento que vamos a tener un inmenso éxito en el renglón de vuelos transatlánticos.

- También yo, considero que tenemos que trabajar para ganarnos el mundo.

- Así será.

Kary iba feliz, me agarró el brazo y se recostó en mi hombro en señal de gratitud.

- Gracias por traerme amigo mío, eres un verdadero amigo.

- Es un placer, ¿cómo te sientes?

- Bien, si supieras que los últimos días me he sentido mejor.

- Que bien.

- Sabes, he estado pensando que no me has hablado de la cueva de Amarnath, no sé nada de ella, ¿qué es? ¿Dónde se encuentra? ¿Cuál es su importancia?

- Para entender su importancia tienes que conocer quién es el Señor Shiva. En el Rig Veda una de las sagradas escrituras de la India, Dios tiene tres deidades para llevar a cabo las tareas en el mundo, se les llama la Divina Trinidad.

- Lo que me dices es muy similar a la trinidad que algunas corrientes cristianas atribuyen a Dios como Padre, Hijo y Espíritu Santo.

- Es que si profundizas en las escrituras sagradas y corrientes filosóficas de todas las épocas encontrarás siempre un hilo que las conecta a todas, a veces uno se sorprende, incluso, sentimos como si hubieran sido escritas por una misma persona que adaptó el conocimiento espiritual a las diferentes culturas.

En los sagrados Vedas se dice que Brahma es el creador, Vishnu es el perpetuador de la vida y Shiva es el destructor, purificador y propiciador del bien.

En el Rig Veda, el Señor Shiva también ha sido mencionado como Rudra y se le dedican varios himnos como el Namakan y el Chamakan. En el Yajurveda el Señor Shiva ha sido descrito como un guerrero asceta que lleva un traje de piel de ciervo y utiliza un trishula en su mano, una especie de tridente que puede confundir a muchos occidentales, aunque también está relacionado con esta trinidad.

El Señor Shiva es considerado como un Dios vivo, ha sido mencionado en los himnos del Rig Veda. Sus devotos y estudiosos señalan que Él tiene algunos lugares de residencia, siendo el  principal el Monte Kailash, en los Himalayas,

Uno de los destinos religiosos prominentes dedicados al señor Shiva es la cueva santa de Amarnath que está situada en Jammu y Cachemira. Cada año, miles de devotos hindúes visitan la cueva para reverenciar al helado Shiva lingam, una forma de Señor Shiva que se forma dentro de la cueva.

El Lingam es una forma ovoide, algunos señalan que representa al universo. Hay muchos lingams, unos tienen la forma de un huevo y otros semejan una apariencia fálica.

El Shiva lingam en Amarnah se forma cuando el agua gotea desde el techo, se acumula y comienza a congelarse en el suelo. Según la creencia religiosa hindú, el tamaño del lingam de Shiva en la cueva de Amarnath aumenta y disminuye con las diversas fases de la luna, aunque algunos señalan que no hay evidencia científica que apoye esta creencia. Junto con el lingam Shiva, existen dos formaciones de hielo más en la cueva que se cree son de la Madre Parvati, su consorte, y la otra de su hijo, Ganesha, cuya historia es igualmente fantástica.

La cueva de Amarnath tiene un significado especial en las tradiciones espirituales de India. Según la leyenda, el Señor Shiva había elegido esta cueva para describir los secretos de la inmortalidad a la Madre Parvati, la consorte de Shiva.

Una vez Parvati le preguntó al Señor Shiva que cuando comenzó a usar el collar de cuentas y él le señaló: - Cada vez que naciste yo agregué una cabeza más a mis cuentas.

Entonces Parvati preguntó – Mi cuerpo se destruye, ¿por qué eres inmortal y yo sigo muriendo una y otra vez?

Shiva respondió: - Esto es debido al Amar Katha.

Entonces, Parvati insistió en escuchar el Amar Katha y luego de muchas negativas por parte del Dios, al final pudo convencerlo de narrarle esa historia.

Para narrar el Amar Katha, el Señor Shiva comenzó a buscar un lugar absolutamente solitario para que ningún ser vivo pudiera escucharlo, excepto la Madre Parvati, ya que en él se encontraba la clave de la inmortalidad.

Finalmente, encontró la Cueva de Amarnath. Para llegar hasta allí, dejó todas sus pertenencias en el camino, como su toro Nandi en Pahalgam, su luna en Chandanwari, sus serpientes en las orillas del lago Sheshnag, su hijo Ganesha en Mahagunas Parvat y en Panjtarni él dejó sus elementos: Fuego, Agua, Aire y Cielo. Este acto se toma como algo simbólico para mostrar el ideal de desapego de las cosas materiales.

Después de esto, el Señor Shiva entró en esta sagrada cueva de Amarnath con Parvati, se sentó en la piel de ciervo y entró en un samadhi o éxtasis espiritual.

Para asegurarse de que ningún ser viviente pudiera oír el secreto de Amar Katha, creó una deidad llamada Kalagni y le ordenó que prendiera fuego alrededor de la cueva para que todo lo que vivía en ese lugar fuera destruido. Después de esto, comenzó a narrar la historia de la inmortalidad a Parvati.

A pesar de todos estos esfuerzos, un huevo permaneció protegido bajo la piel de ciervo en la que el Señor estaba sentado, ya que lo había considerado como un ser no viviente. Un par de palomas nacieron de ese huevo y las creencias señalan que se hicieron inmortales. Los peregrinos cuentan que todavía pueden ver el par de palomas mientras van hacia la cueva de Amarnath.

¿Qué te parece la historia?

- Interesante, estoy abierta a comenzar a creer en los milagros y los eventos metafísicos porque es la única forma que tengo de vivir. Así que, creo la historia, no pienso que haya sido una leyenda, por lo tanto, estaré en el mismo lugar en que Shiva ofreció el secreto de la inmortalidad a su esposa.

¿No te parece paradójico que yo viaje a un lugar de vida?

- Si, no había pensado en ello.

- Es probable que tu “Inteligencia Suprema” me esté llevando a un lugar en donde pueda haber vida para mí.

- Tu intuición se está afinando.

- ¿Tú crees? Es pura deducción lógica.

- No, eso es intuición, estás percibiendo algo que va más allá de la mente, tienes que sentirlo para comprender ese conocimiento.

El viaje hasta Delhi fue muy confortable, nos comunicamos con John y le hicimos saber de nuestra suerte de viajar en primera clase con atenciones extras debido a la cortesía de nuestro amigo Jagadishan. El pobre de John luego se lamentaba y se preguntaba el por qué no decidió acompañarnos también. Luego que lo pensamos llegamos a la conclusión de que quizás no le tocaba esta experiencia porque verdaderamente  hubiera podido venir sin mayores contratiempos.

Llegamos hasta Delhi, fuimos a un hotel y descansamos un poco para continuar al otro día en un vuelo local hasta Srinagar y de allí nos movimos hasta Pahalgan para pasar una noche y al otro día llegar hasta Amarnath en helicóptero.

Al otro día, viajamos en un helicóptero que nos llevó hasta Panjtarni, a unos seis kilómetros de la Gruta de Amarnath, desde donde tomamos unos caballos e hicimos el recorrido hasta la cueva en cuestión de una hora aproximadamente.

 


26. Un encuentro afortunado

Llegamos y nos formamos en la fila para contemplar el Lingam, una extraordinaria formación de hielo, realmente sentí que me encontraba transportado a un lugar mágico en donde la Divinidad se posó para dejarnos un legado que fortaleciera nuestra espiritualidad.

Kary se mantuvo orando durante toda la trayectoria, la verdad no conocía esta faceta espiritual de mi jefa, una mujer extraordinaria, con una inteligencia y voluntad fuera de lo común.

Cuando estuvimos cerca del Lingam todos mis pensamientos desaparecieron, una alegría inmensa llenó mi corazón y gruesas lágrimas comenzaron a correr por mi rostro. Era algo que no podía contener, entonces recordé una vieja frase de sabiduría: “cuando el Alma es feliz, el cuerpo llora”.

Kary me observaba, yo la miraba con ojos extasiados por la visión divina y un sentimiento de éxtasis como pocas veces en mi vida había sentido. La gente se apuraba un poco y me empujaban, pero nada me sacaba de mi arrobamiento, estaba feliz, una alegría interior llenaba mi corazón, me sentí supremamente recompensado del viaje.

Luego que tuvimos el Darshan (visión de lo divino) del Lingam le dije a Kary que iba a buscar un lugar para meditar, tenía que procesar todo ese torrente interior de alegría y que eso me llevaría como una hora, señalándole que podía acompañarme en mi meditación o quizás prefería vagar un poco por los alrededores.

- Creo que prefiero conocer un poco más de la cultura de la India, ver lo que encuentro conversando con los peregrinos.

- Bien.

Yo busqué un lugar más o menos apartado de la multitud y entré en meditación, Kary por su parte se quedó prendida del Lingam, lo veía y realmente no sabía qué hacer, si orarle a un témpano de hielo o simplemente observarlo. Decidió que observar la forma era lo mejor que podía hacer.

Comenzó a caminar sin rumbo y al llegar a un lugar en el cual se divisaba el lingam a lo lejos, encontró a un Yogui sentado en una piel, con el torso descubierto y su rostro dirigido hacia las montañas.

Un poco curiosa se acercó tratando de hacer el menor ruido posible y pudo observar que el yogui se encontraba en meditación, con los ojos entreabiertos y las manos en su regazo. Era un hombre de unos 40 años, muy fornido, podía decirse que tenía el cuerpo de un atleta, con fuertes marcas de ceniza en la frente y un japamala con grandes cuentas que rodeaba su cuello.

Estaba sentado en la postura del loto, a ella le llamó la atención lo recta que podía estar su espalda sin ningún apoyo y la simetría de la postura que adoptaba, podía decirse que era perfecta.

El intento de Kary por ser sigilosa no surtió efecto, ya que pisó unas piedras que iniciaron un pequeño derrumbe, entonces, el yogui abrió sus ojos y la miró muy compasivamente. Más tarde ella me narró que a partir de esa mirada quedó prendida del asceta, era como si hubiera llegado a un río de aguas frescas luego de varios días de hambre y sed.

- ¿Cómo te llamas?

- Kary.

- Oh Kary, ¿viniste a ver el lingam de Shiva?

- Si, vine con un amigo.

- Oh si, un amigo.

- Quizás lo estoy molestando, mejor me voy.

- No, no, tu viniste a este encuentro conmigo por alguna razón, así que por favor quédate, dime ¿tienes familia?

- Sí, estoy casada y tengo un hijo.

- Oh si, un hijo de cinco años.

- ¿Cómo lo sabe?

- Sé mucho sobre ti, más de lo que puedes imaginar.

- ¿Cuál es su nombre?

- Tengo muchos nombres, no sé cuál preferirías.

- Uno agradable, ¿qué le parece?

- No, te daré el nombre de mi naturaleza, muchos me llaman “el destructor”.

- No es un nombre agradable.

- La destrucción no siempre es desagradable, tú quisieras que se destruyeran las células cancerosas que están en tu cuerpo.

- ¿Cómo sabe eso?

- Te dije, sé más de ti de lo que puedes imaginar.

En ese momento Kary comenzó a llorar desconsoladamente, la afirmación del yogui acerca de su enfermedad fue como si a un recipiente lleno de angustia le quitaran la tapa y saliera con fuerza todo su contenido.

El yogui dejó que se expresara todo ese sentimiento reprimido, el cual fluía cual río caudaloso con sollozos y lágrimas abundantes.

- Reprimiste esa angustia por mucho tiempo, por eso sale con tanta fuerza.

Más tarde Kary me comentó que estuvo cerca de media hora llorando sin parar, hasta que por fin pudo controlarse y continuar el intercambio con aquel desconocido.

- Sé todo de ti, tienes la tonta idea de estar en la graduación de tu hijo, pero tú y yo sabemos que eso no es posible.

Entre un llanto más controlado Kary respondió: - Lo sé, lo sé y eso me angustia, sé que moriré pronto pero me resisto a la idea de la muerte, quiero ver a mi hijo crecer y si existe Dios suplico a él con todo mi corazón que me lo permita.

- ¿Crees en Dios?

- Más o menos, sé que toda esta maravilla llamada naturaleza tuvo que ser conformada por una inteligencia que la condujo y desarrolló hasta lo que vemos hoy, no creo que pudo ser pura evolución, ¿qué explicación tendrían los millones de especies animales y vegetales? Sí, puedo decir que creo en Dios.

- Viniste aquí con un gran anhelo y yo voy a recompensar tu esfuerzo, vivirás veinte años más, podrás ver a tu hijo graduarse en la universidad y serás muy feliz durante ese tiempo. Tus días de angustia han terminado, tu cáncer ha sido cancelado.

- ¿Cómo puedo saber que sus palabras son ciertas? ¿Quién es usted para hacer esto?

- Ah, recuerda que Yo Soy el destructor, he destruido la enfermedad y la tristeza de tu vida, ya ves que no siempre la destrucción es desagradable.

Es necesario hacer notar que Kary, aunque tenía una gran inteligencia y era muy perspicaz, no podía darse cuenta de con quien estaba. Este es un fenómeno muy común con este tipo de Grandes Almas, ellos producen una especie de velo que impide a la persona darse cuenta de la real identidad de su interlocutor. Lo hacen porque si las personas supieran con quien se están relacionando perderían la actitud natural y comenzarían a actuar con conductas alteradas, unos llorarían, otros comenzarían a adorar, otros quizás se asustarían y habría algunos que hasta se desmayarían. Por esa razón, muchas son las personas que han intercambiado con estas Grandes Almas y vienen a percatarse de la identidad de su interlocutor cuando ya todo ha pasado.

Kary no se percataba que estaba teniendo un contacto íntimo con aquel a quien esos miles de peregrinos estaban adorando, ella estaba recibiendo una gracia inmensa, algo que muy pocos en el mundo pueden lograr.

Yo estaba en mi meditación y comencé a recibir una serie de imágenes en mi pantalla mental en las cuales el Señor Shiva conducía a Kary por la gruta de Amarnath. Durante la visión sentí que ella había sido curada y que estaba siendo ayudada por el mismo señor del Lingam.

- Ve y regresa donde mí, hay algo que tiene que salir de tu cuerpo ahora mismo, pero regresa aquí, te estaré esperando.

Kary me contó que en ese momento comenzó a sentir fuertes deseos de evacuar, se dirigió a un lugar completamente inadecuado para ello, pero es que no podía resistir más. Entonces, comenzó a evacuar, cuando ella vio lo que salió de su cuerpo no podía creerlo, aquello era más que materia fecal, habían sustancias malolientes que sentía se habían desprendido de sus intestinos.

Cuando terminó la evacuación se sintió liberada y por un momento presintió que estaba curada, que había salido de su cuerpo todo aquello que lo infestaba. Regresó donde el yogui y lo encontró en la misma postura.

- Todo eso tenía que salir de tu cuerpo, ahora estás curada, vivirás veinte años más, este peregrinaje te ha dado ese nuevo aliento de vida.

- ¿Sólo por venir aquí logré veinte años de vida?

- En la vida, querida Kary, hay eventos que son la cúspide o la culminación de todo un proceso. Tu peregrinaje, aun con sufrimientos, fue la pieza que faltaba para que la Gracia Divina se derramara y fueras curada. Este auspicioso viaje ha coronado una larga serie de actos meritorios que realizaste, ellos son los que me han motivado a concederte esta Gracia que hoy estás recibiendo.

- ¿Dios me curó?

- Dios te curó, aunque debieras investigar, profundizar más en el conocimiento espiritual y encontrarás que la palabra Dios no define exactamente el concepto que quieres expresar.

- Entonces viviré eternamente agradecida a Dios y a ti. Dime qué debo hacer para manifestarte mi agradecimiento, ¿debo adorarte todos los días?

- Por supuesto que no, eso son eventos externos, yo busco algo más profundo, más íntimo, un corazón noble y lleno de virtudes.

No me debes nada, sólo quisiera recomendarte que vivas un tiempo con Aryan, él me es muy querido, es mi discípulo amado, él tiene mi guía permanente. Vive como él vive, come lo que él come, haz lo que él hace, entonces me estarás complaciendo, aunque nunca reciprocando, porque la Gracia fluyó hacia ti por amor y más nada.

La mayor ofrenda que puedes realizar a Dios es llenar tu corazón de amor y compartirlo con tus semejantes. Ningún ritual o adoración puede superar a la acción que busca aliviar el dolor humano y que es motivada por un amor libre de egoísmo.

- Vivir como Aryan, él es un buen amigo.

- Te dije, es mi discípulo bienamado, ha estado conmigo desde hace cientos de años.

- No entiendo mucho sobre la reencarnación pero puedo suponer que estuvo contigo en otros cuerpos.

- Así es, mi amor lo protege siempre. Apégate a él, no lo sueltes, obsérvalo y esfuérzate por imitar lo que hace.

- ¿Es todo?

- Es todo, él te mostrará los caminos del amor, la mayor ofrenda que puedes hacerme. Tienes una provisión de veinte años, en tus manos está administrarla debidamente o malgastarla.

- ¿Por qué sólo veinte años?

- No necesitas más, te lo aseguro.

- Muy bien. He visto a algunas personas tocando y besando los pies de los yoguis, me permite tocar y besar sus pies.

- Tócalos, eso será suficiente, ya tienes lo que necesitas.

Kary cuenta que al tocar los pies del yogui una aureola de felicidad invadió todo su corazón, se sintió plena, realizada, como si ya no tuviera nada más que hacer en el mundo.

- Por favor, déjame volver a verte.

- En veinte años te volveré a ver, aunque quizás antes, todo dependerá de cómo te relaciones con el Amor Divino.

Dicho esto, el yogui se levantó, tomó su piel y comenzó a alejarse. Kary intentó seguirlo, estaba prendida de su encanto, pero él con señas le indicó que se quedara. Ella lo siguió con la mirada por un par de minutos hasta que de pronto desapareció de forma instantánea.

 

 

 

 

 

 

 

 


27. La curación de Kary

En el helicóptero Kary iba eufórica, se creía curada, me decía que se sentía fuerte de nuevo, tenía deseos de salir corriendo, era como si la hubieran inyectado con una energía nueva.

Cuando llegamos a Pahalgan para pasar la noche, antes de ir a la habitación preguntó en dónde podía encontrar motivos de Shiva como fotos y estatuillas, los jóvenes del hotel le informaron de una tienda en la cual vendían todos esos artículos devocionales.

Ni siquiera quiso entrar a la habitación, me tomó por un brazo, tomamos un taxi y llegamos a la tienda. Allí comenzó a comprar varias fotos de Shiva en diversas posturas y varias estatuillas.

- Cuéntame, ¿para qué quieres todas esas fotos? ¿No crees que con una es suficiente?

- No sé, quiero tener muchas fotos de Shiva en mi casa.

- ¿Él te pidió eso?

- No, lo único que me dijo fue que te imitara.

- ¿Has visto que yo tengo tantas fotos de Shiva en mi casa?

- No, sólo tienes una y una estatuilla.

- Ah.

En ese momento, Kary, a regañadientes, comenzó a soltar todo el arsenal de fotos, estatuillas, medallas y tarjetas conmemorativas que tenía en una canastilla.

- Querida Kary, no te auto engañes como muchas personas, tener muchas fotos de una deidad o Maestro, hablar mucho de ellos o recitar mil oraciones no tienen sentido si no has transformado tu corazón y llevas una vida de servicio y amor en el mundo, estoy seguro que el Señor no te pidió rituales ni adoración.

- No, nada de eso, sólo que te imitara, pero la verdad de alguna manera quiero agradecer, estoy un poco ansiosa, me gusta reciprocar los favores.

- Por qué no te calmas, compras una hermosa foto del Señor Shiva y una estatuilla, con eso será suficiente, te lo aseguro, estás juzgando desde tu punto de vista muy humano, esa es una tendencia de muchos aspirantes espirituales, juzgan a Dios desde una óptica humana y le atribuyen cualidades como el interés, orgullo, ira, venganza y tantas otras cualidades.

Si quieres acercarte a la idea de la Divinidad piensa en Él como el ser más bondadoso, el Amor personificado, la Verdad Suprema, el Saber Consciente, entonces sabrás que no está esperando ser recompensado, que jamás te castigará por algo que realices y que su función no es juzgar tus acciones.

- Un poco más aquietada, Kary compró sólo una linda foto del Señor Shiva y una hermosa estatuilla de medio metro de altura, una belleza artesanal. Al final, terminó comprando dos porque insistió en regalarme una a mí también.

Regresamos al hotel y nos fuimos a la cama temprano, porque aunque Kary estaba tan eufórica, llegó un momento en que el cansancio del día hizo su efecto en nuestros cuerpos.

Al otro día, a las 7 am tocan en mi puerta y cuando abro es Kary quien viene saltando, bailando y cantando, lo cierto es que nunca la había visto con tal contento y no conocía esa faceta de su personalidad.

- ¿Qué te pasa ahora? ¿Por qué esa felicidad?

- Si, si, al fin fui al baño sin medicamentos y sin nada.

- ¿Y cuál es la novedad?

- ¿La novedad? Durante varios años he tenido que usar medicamentos para evacuar y cuando lo hago es con un gran sufrimiento, sangraba constantemente. Pero hoy, oh el bendito Señor, hoy he ido normal, como cuando era una niña. No aguanto más, tengo que llamar a John, acompáñame a una estación de teléfonos.

En ese momento me sentí satisfecho por este viaje, observar la felicidad de Kary me producía una inmensa satisfacción y recordé las palabras de Sai Baba en el sentido de que este viaje yo no lo necesitaba, pero que me daría una gran satisfacción.

Kary llamó a John y le contó todo, tuvo que parar varias veces porque los sollozos le impedían hablar con fluidez, también conversó con su hijo y le envió miles de besos.

- Sólo quiero llegar y hacerme una colonoscopía y una biopsia, quiero constatar en laboratorio mi curación.

- Si sientes que estás curada, es porque lo estás, te lo aseguro, Dios no realiza acciones a medias.

El viaje de regreso no tuvo contratiempos, ambos íbamos felices, aunque Kary me superaba por su euforia. Desde el mismo avión hizo una cita, conversando con su médico acerca de su intención de practicarse una colonoscopía y que se hiciera de nuevo la biopsia del tejido en su intestino. Su médico sólo le insistía en poner una fecha para la operación, pero discutir con Kary es una tarea perdida, así que al otro día de llegar se realizaría el procedimiento.

Arribamos a Nueva York y seguidamente volamos a Clearwater, cuando llegamos, ella se abrazó a John y en esta situación las lágrimas brotaron de mis ojos, comprendí que este viaje había sido un regalo del Señor Shiva para Kary, yo simplemente era el instrumento para que ella viajase y recibiese esta Gracia especial.

Al otro día fuimos al hospital, ella no quería que yo me separara ni un instante de su lado. Cuando se encontró con el médico sólo sonreía y le decía que se preparara para una gran sorpresa.

Efectivamente, durante la realización de la colonoscopía el médico no sabía qué decir ante el descubrimiento de unos intestinos completamente normales.

- Esta no eres tú, ¿qué ha pasado aquí? Estos son unos intestinos perfectos, todo se ve normal, muy sano.

Y allí mismo, con las enfermeras presentes, Kary les soltó todo con lujo de detalles. Ya ella estaba que explotaba, quería compartir con el mundo su curación y su incipiente pero intensa devoción por el Señor Shiva.

Todos estaban anonadados y un tanto incrédulos, pero los hechos estaban ahí, el cambio era radical, ahora ellos estaban ante una persona completamente sana.

- Soy un científico pero debo decirte que esto es verdaderamente sorprendente, si quieres hacemos la biopsia, aunque considero que no es necesario.

- Quiero la biopsia, sería la confirmación inequívoca de mi total curación.

El procedimiento para la biopsia se realizó una semana después y los resultados fueron completamente negativos, tanto médicos como el personal paramédico que conocían el caso quedaron sorprendidos y comenzaron a preguntar a Kary acerca del señor que la había curado.

 

 

 


28. Un sueño realizado

La vida continúa, esta es una de las enseñanzas que siempre estamos aprendiendo, por lo que luego de las hermosas experiencias en nuestro corto peregrinaje a Amarnath, regresé a Nueva York para continuar con los trabajos de la agencia, no sin antes visitar a mi amigo Jagadishan y llevarle un presente traído desde su país.

Mi amigo estaba muy pendiente de nuestro próximo viaje a la Kumbha Melha por lo que estuvo recordándome mi compromiso de acompañarle. Naturalmente, yo estaba más que encantado de repetir esta dulce experiencia y observar qué otras sorpresas me tenía reservado el destino.

A la semana de llegar, recibí una llamada de Kary quien me comunicaba que, en común acuerdo con John y su pequeño hijo, habían decidido mudar de nuevo su residencia a Nueva York por dos razones. La primera de ellas era que anhelaba poder cumplir la encomienda del Señor Shiva y para ello tenía que estar cerca de mí a fin de observarme, y lo segundo es que al estar curada, consideraba que debía integrarse de nuevo a la agencia, realizando ajustes en su estilo de vida que le permitieran mantenerse sana, aunque activa profesionalmente.

A mí me pareció excelente la idea, por lo que al cabo de unos veinte días, ya Kary se hallaba en Nueva York, esta vez eligió vivir en un lugar más tranquilo que el centro de la gran ciudad. Se instaló en Haverstraw, un pueblo al oeste del río Hudson de baja densidad poblacional en una hermosa casa muy cercana a un gran parque que invita al sosiego y la relajación.

De todas formas, me advirtió que sólo trabajaría tres días a la semana en la oficina, de martes a jueves, y que los otros días estaría dedicada a otras actividades que por el momento no quiso compartir. Sin embargo, para mí fue un respiro de alivio porque ya no tendría toda la responsabilidad de la agencia y compartiría las acciones del día a día, lo cual me exigía atención y también el desarrollo de estrategias para manejar el estrés.

- Este sábado voy a Bowery en Manhattan a llevar alimentos para personas deambulantes sin casa, ¿te gustaría acompañarme?

- Por supuesto.

- Allí te encontrarás con vagabundos, alcohólicos, drogadictos, aunque también con personas buenas a quienes su mal destino les ha golpeado duramente. ¿Te aventuras a ir?

- No me preguntes más, ¿a qué hora partimos?

- Vamos a reunirnos en la oficina a las 8 am.

- ¿Qué puedo llevar?

- Te parece si puedes preparar unas treinta raciones de comida.

- ¿Cuántas vas a llevar tú?

- Cincuenta.

- Yo también llevaré cincuenta entonces. ¿Qué contienen?

- Tienes que prepararlas como si fuera una comida para John, tu esposo. Lo que tú le incluirías en un almuerzo, eso mismo les colocas.

- ¿De verdad?

- El servicio tiene sentido cuando no discriminas, tiene que ser una acción de corazón a corazón, del Dios que mora en ti al Dios que reside en el otro. Por lo tanto, si vas a hacerle una ofrenda al Shiva que se encuentra presente en una persona, no podrías presentarle una comida de baja calidad, sobras o algo que tú misma no comerías. Si quieres realizar un buen ejercicio espiritual cuando estés comprando los alimentos, en el momento de prepararlos y al instante de entregarlos tienes que pensar que es al mismo Shiva a quien los estás ofreciendo.

- Es un ejercicio mental difícil porque ¿cómo voy a ver a mi amado protector en un drogadicto?

- Mientras permanezcas en la ignorancia de que tú y los demás son el cuerpo, eso será una tarea imposible, pero cuando te libras de esa ilusión y comienzas a hacer consciencia de que el Espíritu Divino reside en cada corazón humano, entonces te será muy fácil tener esta actitud mental que por consiguiente se convertiría en un auténtico acto devocional, quizás el más excelso.

Tienes que progresar a un estado mental en el cual dejes de percibir a la gente como cuerpo, desarrollar la visión Divina mediante la cual eres consciente de la presencia de una Chispa Espiritual en cada ser viviente.

- Comenzaré a practicarlo, te lo prometo.

- Eso es lo importante, practicarlo, mientras más y más tengas esta actitud devocional de contemplar a la Divinidad en todo, te afianzarás en un estado espiritual que trasciende lo temporal y se instala en aquello que está más allá del tiempo y la materia: el Espíritu inmortal.

- Un poco profundo para mí, pero te entiendo. Nos vemos en la oficina a las 8 am mañana. ¿Puedo traer a Ricky? Me gustaría que aprendiera que no todo el mundo tiene nuestras comodidades y que muchos gimen por un plato de comida que él muchas veces rechaza.

- Si lo deseas, estará bien.

Al otro día, a las 8 am me esperaba la familia completa, John también se motivó a venir, máxime cuando lo levantaron a las 4 am a preparar toda la comida.

- Luego de todo ese trabajo, quise venir a acompañarlos, así también cuidaré de Ricky mientras ustedes realizan el servicio.

Partimos y llegamos al área de Bowery en donde se realizaría la actividad. Otras personas con la misma intención ya estaban organizando las mesas y cuando llegamos nos recibieron muy afectuosamente. Seguidamente, me integré a la organización y Kary parecía una copia de mis acciones, ella se había tomado muy en serio y al pie de la letra las indicaciones del Señor Shiva de imitarme, por lo que si yo limpiaba una mesa, ella también lo hacía, algunas veces me resultaba simpático el tema pero ella era muy feliz haciéndolo, por lo que no le decía nada para no herir sus sentimientos.

Cerca de las diez de la mañana comenzaron a llegar todo tipo de personas sin hogar, hambrientas y con serias dificultades económicas. Dispusimos los alimentos y luego que la organización estaba realizada comencé a conversar con algunos de los deambulantes, algunos de los cuales eran amigos a quienes aconsejaba. Kary sólo observaba.

- ¿Cómo estas Julio?

- Bien, ¿y a ti cómo te va la vida?, te había extrañado.

- Si, estaba ocupado y de viaje, cuéntame ¿cómo va ese acercamiento con tu familia que me dijiste ibas a tener?

- No sé hermano, ellos no me quieren, no los culpo, les he fallado demasiado.

- ¿Y qué has pensado hacer?

- No sé, ya no tengo ánimos para entrar en programas de rehabilitación, conmigo no han funcionado.

- Mira, ella es Kary, mi jefa, vino hoy a acompañarnos.

- Oh qué bien, bienvenida señora.

- Un gusto Julio.

- Como te decía, estoy que no sé qué hacer, la calle cada vez está más difícil y tú me conoces, no soy del tipo que asalta a alguien, me mantengo de aquello que las personas me dan como caridad.

- Si, pero eso no te deja avanzar, tu puedes valerte por ti mismo, no necesitas la caridad, podrías comenzar a trabajar.

- Nadie me daría empleo.

- Te propongo un trato.

- ¿Cuál?

- Si te consigo un empleo y un lugar para dormir, ¿me prometes dejar el vicio?

- Me la pones difícil.

- Dime, quiero saber si todavía queda algo de valentía en ti. Eres un excelente mecánico, podrías estar ganando mucho dinero.

- No creo que nadie me quiera.

- Hey, yo te quiero y así como yo podrían haber muchos más, lo que ocurre es que tu actitud y comportamiento son los que no tienen amigos, pero tú, lo que eres verdaderamente, sí podría tener mucha gente que te apoye.

- Es que le he fallado a mi gente.

- No importa, siempre hay una nueva oportunidad, yo quiero darte un chance de volver a tener una vida digna de ti.

- Lo pensaré y te veré el sábado próximo.

- Piénsalo, estoy dispuesto a entrar la mano en el fuego por ti.

Kary sólo observaba un poco extrañada, no se podía explicar esta faceta mía que hasta ahora ignoraba por completo.

- ¿Y cómo piensas ayudarlo en caso de que decida aceptar tu oferta?, aunque no lo observo muy dado a aceptarla.

- No te preocupes por eso, yo simplemente comienzo a caminar, el resto le corresponde a Él.

- ¿Así es que trabajas?

- La espiritualidad sin fe no tiene sentido.

- ¿Qué es la fe para ti?

- Es creer cien por ciento sin una causa o consecuencia probable.

- Entonces, ¿crees en Julio?

- Si quiero transformarlo tengo que creer que él puede hacerlo y eso es totalmente posible.

Kary tenía un pragmatismo único, no era de las personas que se pasan la vida contemplando posibilidades, así que se levantó de su asiento y abordó seguidamente a una joven extremadamente delgada que se hallaba comiendo con mucha avidez uno de los platos preparados por ella y John.

- ¿Cómo te llamas?

- Oh, puedes llamarme Key, todo el mundo me dice así.

- No, no, ¿cómo te llamas?

- Joselyn.

- Ah, un nombre hermoso, yo soy Kary.

- Encantada Kary.

- Te voy a contar mi historia y luego tú sabrás si me cuentas la tuya, ¿te parece?, pero voy a esperar a que termines tu almuerzo, ¿te gustaría una bebida?

- Si, por supuesto.

Kary buscó una bebida a la joven, la acompañó hasta que terminó de almorzar y entonces le relató con lujo de detalles toda su vida, le comentó acerca de su experiencia con el cáncer y cómo, por una Gracia Divina, había sido curada. También le presentó a John y a su pequeño hijo Ricky.

Cuando Kary terminó de contar su historia, a Joselyn se le hizo un nudo en la garganta y dos gruesas lágrimas corrieron por su rostro.

Ella le comentó que su padre había muerto cuando era apenas una adolescente, él sostenía a la familia y su madre, y ésta al verse desamparada, no tomó buenas decisiones. Un día llegó un hombre a la casa quien le hizo mucho daño tanto físico como mental durante mucho tiempo.

Cansada de ser humillada, se fue de la casa y comenzó a vagabundear por el mundo, teniendo que hacer de todo para poder comer y vivir.

- Dios me dio a mí una segunda oportunidad, en este momento yo te ofrezco a ti un chance para salir de las calles y tener una vida digna.

Yo a lo lejos contemplaba a Kary, como estaba copiándome me imaginé que le haría una oferta parecida a la realizada a Julio.

- Señora, usted no me conoce.

- No me importa, además, en última instancia, como dice mi amigo Aryan, en todos está Dios, así que Él te conoce, y por ende yo te conozco.

Quiero ofrecerte una vivienda digna y un empleo que te permita reinsertarte en la sociedad como una persona sana. Lo único que voy a solicitarte es que regreses a estudiar y llegues hasta la universidad, obteniendo un título. Es lo único que te pido.

Kary ignoraba que el sueño de Joselyn durante toda su vida había sido estudiar en una universidad, una meta irrealizable pero que en este momento parecía que una mano amorosa estaba tratando de realizarla, por lo que cuando  le hablaron de ingresar a una universidad abrió sus lánguidos ojos y le dijo:

- Sí quiero y sí acepto lo que me ofreces.

Aquella chica, víctima de vejaciones, violaciones y humillaciones encontraba una tabla de salvación y se aferraba a ella con fe.

- Bien, espera un momento.

Kary llegó hasta donde yo estaba y me contó lo ocurrido, dejándome completamente asombrado.

- No tengo la más mínima idea de por dónde comenzar con esta chica, tú hablaste de la fe, así que es hora de ponerla en práctica, hice lo que dijiste, me puse a caminar.

- Tus calificaciones en esta asignatura están en un cien. No te preocupes, ya lo resolvemos. Por el momento, nos la llevamos a un albergue de unos amigos que tengo, allí podrá estar unos días hasta que le consigamos un lugar definitivo donde estar.

Por el momento, vamos a tratar de cambiar un poco su aspecto, dile que se olvide de su ropa y de todo lo que tiene, vamos a vestirla de nuevo y a procurarle una buena alimentación, esa delgadez es hambre acumulada.

Y fue así como la vida de Joselyn se transformó por completo. Hablamos con Jagadishan y le consiguió un empleo como recepcionista, pero la chica era más inteligente de lo que pensábamos, así que pronto estuvo en reservaciones y luego en el aeropuerto atendiendo clientes.

Como le prometió a Kary terminó la secundaria y comenzó a estudiar en la universidad obteniendo un título en el área de informática.

La transformación de Joselyn aumentó significativamente la fe de Kary, juntos formamos un gran equipo, no sólo en la agencia, sino en la tarea de aliviar un poco el dolor de muchas personas.

 

 

 

 

 

 

 


29. Rumbo a la Kumba Melha

El tiempo es algo que tenemos que aprovechar, si lo utilizamos útilmente pasa y si vagamos sin sentido también pasa, así que lo mejor es hacer un buen uso de este maravilloso recurso que es prácticamente nuestra propia vida.

Los días pasaban, comencé a notar que mis meditaciones eran cada vez más profundas y satisfactorias. Podía sumergirme por horas en un éxtasis continuo con la mente fija en el Principio Espiritual. Aunque esto lo atribuía a las continuas horas de práctica espiritual que realizaba, mi corazón me decía que todas las experiencias y contactos tenían una influencia directa en este proceso de iluminación espiritual.

Las imágenes en mi pantalla mental eran cada vez más lúcidas, percibía claramente el aura de las personas y la intuición era más exacta y diferenciada. Esto último es importante, en muchos casos los aspirantes espirituales no pueden diferenciar entre una sugerencia de la mente y una intuición. Sin embargo, a medida que atendemos y conocemos el proceso intuitivo esta confusión acerca de uno y otro va desapareciendo y podemos identificar con exactitud cuándo es una intuición o un pensamiento.

Ya faltaba poco para el viaje a la Kumbha Melha, Jagadishan estaba muy ansioso, cada vez que lo visitaba nuestra conversación giraba solamente alrededor del viaje y de lo que podíamos encontrar, siempre tenía que esforzarme para traerlo de nuevo a atender los asuntos propios de la compañía.

Faltando dos meses para el viaje comenzamos a realizar todas las reservaciones de lugar, yo me comuniqué con el pequeño hotel en el que me había quedado y reservé dos habitaciones que pagamos por adelantado para evitar confusiones, ya que la multitud es de una magnitud tal que todos los precios se disparan y se dificulta encontrar posada.

Viajar con el CEO de una gran aerolínea es una experiencia en la cual están muy presentes la comodidad y las sobre atenciones, por lo que nuestro viaje hasta fue sumamente placentero y cómodo.

Aunque Jagadishan era indio y conocía mucho mejor que yo la idiosincrasia de su país, él nunca había estado en una Kumbha Melha, él sabía que asistiría mucha gente pero nunca imaginó que la multitud podía ser de tal magnitud, como pudo constatar más adelante. 

Llegamos un día antes de comenzar el magno evento, aquello sobrepasaba por varios miles la cantidad de personas que estaban durante mi primera visita, por lo que mis expectativas fueron excedidas por mucho.

En el hotel, le conté toda mi experiencia anterior con las sandalias, el faquir, los mantras y todo lo maravilloso que había sido mi estancia, a partir de la cual comenzaron a sucederse una serie de eventos milagrosos en mi vida.

Esa noche nos acostamos temprano, nuestro plan era levantarnos tipo cinco de la madrugada e ir a la sagrada confluencia a tomar el baño ritual. Al otro día, llegamos al lugar y conjuntamente con miles de personas nos sumergimos en las divinas aguas. Jagadishan comenzó a llorar como un niño mientras echaba agua en su cabeza. Yo sólo lo contemplaba y él no paraba de llorar, incluso, algunos indios le preguntaban qué le ocurría pero él sólo atinaba a sollozar. Esto me recordó nuestro primer encuentro, una situación parecida le acontecía.

Realmente yo no encontraba una razón para que Jagadishan llorara tanto por una promesa incumplida, lo juzgué de muy sentimental porque aquello sobrepasaba toda lógica, máxime cuando era un hombre con una sólida formación intelectual.

Luego de cerca de una hora, por fin pudo comenzar a controlar sus emociones y fue entonces cuando comenzó a hablarme.

- Perdóname querido amigo por este espectáculo.

- No te preocupes, estoy aquí para acompañarte, puedes desahogarte todo lo que quieras, eso es bueno para ti.

- Quizás te preguntes por qué lloro tanto.

- Ya que lo dices, me resulta extraño, porque no puede ser que tu incumplimiento a venir a este lugar sea la causa, tienes que tener otros resortes psicológicos que te produzcan ese sentimiento.

- Sí, no te lo había dicho, pero sí hay una razón más profunda.

Me quedé en silencio, aunque quería saber la razón de tal catarsis, no me atreví a preguntar y decidí dejarle la decisión de compartir o no su experiencia.

- Cuando era un niño vivía en Calcuta, no se sí sabes que también por esa ciudad pasa uno de los brazos del río Ganges, aunque se le denomina con otro nombre, Hooghly. Un día, mis padres fueron a ofrecer sus oblaciones a la divinidad y, siendo un niño de tres años, me dejaron en la orilla.

Ellos se entusiasmaron y, por alguna razón, se olvidaron de mí por unos momentos. Yo estaba jugando en la orilla pero me adentré en las aguas y comencé a ahogarme. Lloraba y lloraba pero lo que hacía era tragar agua, entonces llegó un momento en que no pude más y comencé a perder el sentido, fue en ese preciso momento en el que apareció Él y tomándome en sus poderosos brazos me sacó del río y me depositó en la orilla.

Mis pulmones y estómago estaban llenos de agua, así que colocó sus dedos en mi pecho y el agua comenzó a salir por boca y nariz. Al final me sentí aliviado y entonces pude percatarme de aquel señor que me había salvado la vida.

- Tienes que tener mucho cuidado cuando vengas a ver a la Madre Ganga, tienes suerte de que ella corrió hasta donde mí para que te salvara. No te preocupes, tienes mi bendición, tendrás una vida próspera y serás feliz, aunque siempre debieras venir y rendir tus respetos y agradecimiento a la Madre, por ella estás vivo y tendrás una vida feliz. Tienes que ir siempre a la sagrada confluencia y allí ofrecer tu amor y agradecimiento a la Madre.

- ¿Cómo era el personaje que te salvó?

- Vestía una piel y su pelo estaba enmarañado, tal cual aparece en las pinturas del Señor Shiva, en su cuello colgaba un gran japamala, su constitución era la de un hombre fornido y bien formado, es todo lo que recuerdo.

Si me preguntas por qué lloro tanto, no lo sé, quizás saber que fui salvado por la Madre y el Señor Shiva, sólo siento un gran sentimiento en mi interior que se expresa a través de este llanto, pero tienes que saber que a pesar de que mi cuerpo solloza, dentro de mí siento un gran amor, me siento amado, querido, porque sé, sin ninguna duda, que soy un privilegiado del Señor. Miles de personas han muerto ahogadas en el sagrado río, entonces, ¿por qué decidió salvarme a mí? ¿Por qué no me dejó morir como a tantos otros?

- El sentirte tan amado, querido y privilegiado mueve tus emociones de una forma que se expresa en llanto. No tienes que sentirte mal por ello, el Señor te reservó para algo en el mundo o te salvó por tus méritos acumulados en existencias anteriores.

- Si me reservó para algo, ¿tú crees que lo estoy logrando?

- Mi querido Jagadishan, eres un hombre de buen corazón, jamás le harías daño a alguien de forma consciente, en pocas personas adultas he observado un corazón tan puro e inocente como en ti.

- Me estás consolando.

- No, así lo siento y así te lo digo, tienes unos valores innatos que sólo un trabajo espiritual realizado en vidas anteriores puede lograr.

- Si tú lo dices.

- Ya no te preocupes, ahora estás cumpliendo con algo que te fue sugerido por tu salvador, creo que de hoy en adelante te será más fácil venir a visitar a la Madre Ganga y al Señor Shiva.

- ¿Me acompañarás en algunas ocasiones?

- Por supuesto querido amigo, disfruto estar en tu compañía y más en este lugar.

Voy a salir a la orilla, ¿te quedas un rato más?

- Sí, estaré orando un buen rato, te alcanzo en la orilla más tarde.

- Bien.


30. El reencuentro

Salí a la orilla y me senté en la postura de loto a contemplar el río, de pronto contemplo a un chico que viene corriendo hacia mí, cuando se acerca me doy cuenta que es el mismo jovencito que la primera vez me trajo las sandalias.

El chico estaba como loco, saltando de alegría y riendo, diciendo unas palabras en hindi que no entendía en absoluto.

Luego que saltó un rato a mi alrededor, me saludó muy reverentemente y salió disparado en la misma dirección en la que vino, se adentró en el agua y se juntó con un grupo que estaba en una formación circular. Por un momento pensé que mi amigo el faquir estaba allí, ya que recordaba que aquel niño le era inseparable.

Al cabo de un rato, observé que una persona salía de la formación circular y se acercaba, ¡era mi amigo el faquir! Mi corazón dio un salto de alegría, me levanté y caminé hacia él, no sin antes avistar en dónde se encontraba Jagadishan porque entre tantas miles de personas podía perderlo.

Cuando nos juntamos, hicimos el namaste indio y nos sentamos a la orilla de la confluencia.

- Tal parece que tenemos asuntos pendientes en nuestros destinos, la Madre nos ha juntado de nuevo, estás diferente, ¡Cuánto has cambiado!

- Han pasado tantos eventos desde nuestro encuentro, tantas experiencias que han enriquecido mi vida espiritual.

- Meditemos un momento, dejemos que nuestros corazones hablen.

Y allí, a orillas del Ganges y el Yamuna, ambos nos sumergimos en el universo interior y contemplamos la majestuosidad del espíritu divino que mora en cada ser viviente. Experimentamos la unidad de todos los seres humanos y constatamos que en esencia Somos Uno, manifestando una diversidad que se afana por convencernos de lo contrario.

Allí fuimos felices, las palabras sobraban, nuestros corazones hablaron, nada más hizo falta.
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